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CALUM

¡Libro cinco de la serie Highland Passages! 

En quiebra y dispuesta a emprender cualquier misión, la investigadora privada Hannah Smith ha sido l amada a la casa del jefe de la mafia Nicholas   Marchetti.   El a   tiene   la   tarea   de   encontrar   a   su   nieto desaparecido. 

El único propósito de Calum MacNeil  es proteger a su hijo Braden de la familia mafiosa de su ex. Lo último que quiere es que mafiosos críen a su hijo. Viviendo esa vida. De ninguna manera. ¿Qué puede hacer un papá? Huye del país y vuelve a sus raíces. Escocia. 

Excepto   que   no   es   la   Escocia   de   hoy.   No,   es   la   Escocia   de   sus antepasados. 

Hannah está siguiendo el rastro de Cal. Hasta que desaparece. Luego se encuentra siguiendo la aventura de su vida. 
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HAnna Smith se dijo a sí misma que no debía dejar volar la imaginación

con ella cuando se detuvo frente a la casa que pertenecía a Nicholas Marchetti. Este no era un episodio de un programa de televisión de la mafia y ella no era miembro del elenco de una película. No habría una música solemne de trompeta que se hinchara cuando saliera de su coche, ningún pez muerto envuelto en papel de periódico en la puerta. 

Se trataba simplemente de gente normal. 

Gente   que   quería   algo   de   el a.   Quién   quería   contratarla   para ayudarlos. 

El hecho de que fueran parte de una familia criminal notoria no era nada por lo que estar nerviosos. 

Se ajustó la chaqueta ajustada, se abotonó una blusa blanca y alisó cualquier pasaje errante con una mano experta. Su cabel o estaba en su típica coleta baja, un tono de rubio opaco que deseaba poder permitirse el lujo de pegar con reflejos. Pero últimamente no podía pagar mucho de nada. 

De ahí el hecho de que incluso había considerado presentarse a la reunión, 

Esto   estaría   bien.   No   hay   problemas.   Entonces,   ¿qué   pasaría   si aceptar   este   trabajo   significara   codearse   con   personas   acusadas   de cosas absolutamente viles? 

Entonces, ¿qué pasaría si el fracaso pudiera significar algo terrible para el a? 

No. El a no fal ó. El a no estaba dispuesta a entretener

la   noción   de   fracaso.   No   estaba   en   su   ADN.   Hizo   las   cosas,   y   no importaba lo que el nuevo jefe reinante de la familia Marchetti quisiera de el a, esta asignación no sería una excepción. Su historial perfecto permanecería intacto. 

La puerta se abrió antes de que el a tuviera la oportunidad de l amar, y una mujer de mediana edad bien arreglada se paró frente a el a. 

"Usted debe ser la señorita Smith", murmuró la mujer, extendiendo una mano cubierta de anil os, su muñeca goteando con brazaletes de tenis de diamantes. "Soy Vicki Marchetti, la esposa de Nicholas". 

"Encantado   de   conocerte",   respondió   Hannah,   estrechándole   la mano. "Espero no l egar demasiado pronto". 

"Para nada, por favor, pase. Nicky aprecia la puntualidad". Nicky y Vicki.   Hannah   tuvo   que   morderse   el   labio   para   no   reír.   ¿Se   habían buscado deliberadamente, sabiendo cómo irían juntos sus nombres? 

Este no era el momento para que su absurdo sentido del humor la superara.   Lo   último   que   quería   hacer   era   que   alguien   se   sintiera insultado. 

"¿Puedo darte algo para beber?" Preguntó Vicki, guiando a Hannah a través de lo que parecía un laberinto. ¿Cómo era la casa de este alguien? Era más como un resort, un hotel. Habitación tras habitación, la mayoría cerradas. Todo estaba impecable, no se veía ni una mota de polvo. Había chucherías en cada superficie plana, algunas de las cuales parecían   demasiado   caras   para   ser   clasificadas   como   chucherías. 

Estatuas y jarrones, figuras de porcelana y cristal. 

"No   gracias."   El a   sonrió   cuando   la   Sra.   Marchetti   le   indicó   que entrara en lo que era claramente una oficina, y claramente decorada por el hombre de la casa. Aquí no hay lindas figuritas de porcelana ni platos pintados a mano, sino mucha madera oscura y cuero negro. No estaba segura de qué estilo la hacía sentir más incómoda. Tener miedo de que cualquier movimiento repentino enviara un objeto invaluable al suelo, o sentir que acababa de entrar en la guarida de un supervil ano. 

Por supuesto, según los medios, Nicky Marchetti era un

supervil ano. Al menos, estaba en camino de ganar ese título, ahora que su hermano había sido asesinado mientras esperaba el juicio. Como hermano   menor   de   Marco   Marchetti,   Nicky   ahora   era   el   cabeza   de familia. 

¿Qué demonios estaba haciendo el a? ¿La pequeña Hannah Smith, investigadora privada, de pie en la oficina lujosamente designada de un hombre que probablemente había matado a personas? 

 Correcto. Apenas puedo pagar el alquiler, estoy persiguiendo a mi último cliente por una factura impaga y no he comido nada más que cereales en caja durante la semana pasada. A veces sin leche. 

La puerta se abrió detrás de el a, haciéndola girar con sorpresa que no debería haber sentido. Claramente, alguien se iba a unir a el a. Eso era lo que estaba esperando, ¿verdad? Estaba en esta casa, sabiendo el tipo de actividad que había provocado todo esto. 

Y el hecho de que estaba dividida entre el miedo a alinearse con esta familia y el miedo a arruinarse por completo. 

Reconoció al hombre que entró en la habitación, habiéndolo visto más   de   una   vez   en   las   últimas   semanas   en   las   noticias,   en   los periódicos.   Estaba   en   forma   y   esbelto,   su   cabel o   negro   azabache tocaba el plateado de las sienes. Llevaba un polo y pantalones cortos de color caqui, como si acabara de salir del campo de golf. Detrás de él había   una   mujer   joven   que   Hannah   supuso   que   podría   tener aproximadamente   su   edad,   una   mujer   que   podría   haber   estado   en camino a un almuerzo de sociedad o evento de caridad basado en su ropa y joyas de buen gusto. 

Excepto por sus ojos rojos. Los ojos de una mujer que había estado l orando. 

"¿Señorita Smith? Nicky Marchetti. Esta es mi hija, Angélica ". Nicky le estrechó la mano antes de hacerse a un lado para que su hija hiciera lo mismo. 

"Puedes l amarme Angie", murmuró Angie con una voz plana y sin emociones. ¿Quizás estaba en algo para mejorar su estado de ánimo? 

¿Algo para sedarla un poco? Los ojos penetrantes de Hannah notaron la forma en que Nicky sentó a su hija en una sil a, como si

no se podía confiar en que lo hiciera por su cuenta. ¿Cuál fue el trato aquí?   Hannah   se   encontró   deseando,   no   por   primera   vez,   haber obtenido   un   poco   más   de   información   sobre   la   razón   por   la   que Marchetti convocó esta reunión. 

Al menos no la hizo esperar mucho, le hizo un gesto a Hannah para que tomara asiento antes de reclamar su sil a de respaldo alto, colocada detrás   del   escritorio.   "Señorita   Smith,   como   puede   ver,   mi   hija   está bastante molesta en este momento". 

¿Qué se suponía que tenía que decir eso? Hannah miró a la joven que se miró las manos cruzadas. "Lamento oír eso", ofreció, sintiéndose increíblemente coja. 

Verá, su hijo, mi nieto, fue secuestrado por su padre hace varios días.   Era   su   fin   de   semana   con   Braden,   al   igual   que   cualquier   otra semana. Solo que esta vez, no trajo a mi hijo de regreso el domingo por la noche ". 

Ahora las cosas empezaban a tener sentido. Ésta era el área de especialización   de   Hannah,   encontrar   niños   desaparecidos.   "¿Ha contactado a la policía?" 

Por lo general, esa era su primera pregunta, pero podría no encajar en esta situación en  particular. Nicky hizo  una  mueca. “Tratamos  de mantener nuestro negocio familiar personal fuera de la atención de las fuerzas del orden, señorita Smith. Basta decir que tengo hombres que han investigado. No pueden encontrar evidencia de que mi ex yerno haya abandonado el país, ni ha habido ninguna actividad en su cuenta bancaria o tarjetas de crédito. Es como si se hubiera caído de la faz de la tierra ". 

"Él debe haber planeado esto". Angélica sonaba como una mujer al borde del abismo, como si se deshiciera más, se desharía por completo. 

"Esto no es algo que pueda hacer de la nada". 

Hannah   centró   su   atención   en   la   madre   afligida.   “Angie,   voy   a hacerte preguntas que pueden parecerles intrusivas o incluso crueles, pero  por  favor  entiende   que   tengo  que   hacer  ciertas  cosas   si  voy  a hacer mi trabajo correctamente. Créeme, nada de esto es

personal. Solo tengo que tener una idea de a quién estoy buscando ". 

Por el rabil o del ojo, encontró a Nicky sosteniendo un mano para poner las cosas en pausa. “Con el debido respeto, no puedo permitir que mi hija conteste ninguna de sus preguntas hasta que usted esté   de   acuerdo   en   términos   inequívocos   con   las   condiciones   de anonimato. También preferiría un contrato firmado, si no le importa ”. 

Cogió un delgado fajo de papel y se lo entregó. El contrato ya estaba redactado,   junto   con   un   acuerdo   de   confidencialidad.   Hannah normalmente   creaba   sus   propios   contratos   con   sus   clientes,   así  que esto fue un cambio. 

Aún así, no fue un factor decisivo. El a revisó el documento, que era bastante   sencil o.   No   se   le   permitió   decirle   a   nadie   que   estaba trabajando   para  la   familia.   No   se  le  permitió  revelar   nada   de  lo   que aprendió sobre su funcionamiento interno. 

En lo que a el a respectaba, nunca sabría nada sobre el os, ya que no era Marchetti lo que le preocupaba. 

Fue su nieto. 

Cuando encontró la sección relacionada con el pago, sus ojos casi se   le   caen   de   la   cabeza.   "¿Es   esto   correcto?"   tuvo   que   preguntar, lamiendo sus labios ya que de repente se habían secado. Posiblemente no podía decirlo en serio. Sería suficiente para pagar el alquiler de ... no tenía idea de cuántos meses. En realidad, años. También saldaría su deuda, la ayudaría a ahorrar un poco de dinero para un día l uvioso. De hecho, podría conducir un automóvil decente unido con algo más que cinta adhesiva y una oración. 

Una   breve   sonrisa   apareció   en   su   boca.   “Te   lo   aseguro,   eso   es correcto. La mitad por adelantado, la mitad una vez que haya entregado a mi nieto a su madre ". 

Era   difícil   ser   profesional   cuando   todo   lo   que   podía   hacer   era imaginarse   a   sí   misma   revolcándose   en   una   gran   pila   de   dinero. 

"Entiendo", se atragantó. Tenía que controlarse antes de hacer que el hombre reconsiderara su oferta. "¿Tienes un bolígrafo?" 

Momentos después estaba hecho, y se volvió hacia Angie de nuevo. 

"Ahora, hablemos de su exmarido y su hijo". 

Angie negó con la cabeza. “No pensé que él realmente haría esto. 

Nunca   lo   imaginé.   Debería   haberlo   sabido   mejor,   él   siempre   se quejaba ... " 

“¿De qué se estaba quejando? 

Nicky   respondió   por   el a.   "¿Qué   otra   cosa?   Solo   otra   persona decidida a creer lo que escuchan, lo que leen. Es ridículo." 

“Dijo que no quería que Braden viviera rodeado de gente como la gente de mi familia”, confesó Angie, lanzando una mirada culpable hacia su padre. "Como dijo papá, tenía una mala opinión". 

“Pero estuvo bien cuando ustedes dos están casados, ¿no? Cuando él   lo   estaba   viviendo,   cuando   ustedes   dos   viajaban   y   yo   pagaba   la factura de su casa. Eso estuvo bien. Ahora, tiene un problema con la forma en que gano mi dinero ". 

Hannah   asintió   lentamente,   sin   perder   de   vista   a   Angie   todo   el tiempo. “No sé si les dará algo de paz escuchar esto, pero esto es algo con lo que me ocupo mucho en esta línea de trabajo. Parejas que se separan, que no están de acuerdo entre sí sobre la forma en que se está criando al niño. Puede ser muy feo ". 

"Pero los recuperas, ¿no?" Angie se volvió hacia el a, con los ojos l enos de lágrimas. “Quiero decir, eso es lo que haces, ¿verdad? ¿Y

eres bueno en eso? 

“Les   puedo   asegurar,   soy   el   mejor.   Tengo   un   historial   perfecto. 

Nunca hubo una persona que no pudiera encontrar. No tengo ninguna duda de que podré encontrar a su hijo. ¿Tu ex tiene antecedentes de inestabilidad mental? " 

Nicky se rió, pero Angie negó con la cabeza. "No. Honestamente, no tengo   muchas   cosas   negativas   que   decir   sobre   él.   Fue   un   divorcio amistoso,   acordamos   la   custodia   con   bastante   facilidad.   Solo   en   el último   par   de   semanas…   ”El a   lanzó   una   mirada   culpable   hacia   su padre. 

Hannah   comprendió   de   inmediato   y   desvió   la   conversación   del repentino ascenso de Nicky. Claramente, la vida del hombre en cuestión se iba a complicar más en

el   despertar   del   asesinato   de   Marco   y   la   ascensión   de   Nicholas   al cabeza de familia. El ex de Angie quería sacar a su hijo de la ecuación antes de que se mezclara en el negocio familiar. 

Aunque   acababa   de   firmar   un   contrato,   y   aunque   no   hubiera renunciado al dinero por nada del mundo, Hannah casi podía respetarlo por   eso.   Todavía   era   algo   terrible,   secuestrar   a   su   propio   hijo   del custodio legal, pero si esa era realmente la razón por la que lo había hecho, no podía pensar mal de él. 

Aún así, lo que había hecho iba en contra del acuerdo de custodia, y por eso lo encontraría. 

Aunque el hecho de que no hubiera tenido una comida decente en más de una semana y ahora tuviera una cuenta de ahorros real ayudó un poco las cosas. Más que un poco. 

"Aquí.   Tenemos   algunas   fotos   para   que   las   veas   ".   Nicky   se   los entregó y los deslizó por el escritorio. Hannah los estudió, haciendo todo lo posible por guardarse sus opiniones para sí misma. Su rostro estaba en blanco mientras examinaba las fotos del apuesto joven con cabel o oscuro y bril antes ojos verdes, una amplia sonrisa, hoyuelos. 

"Ese es Cal", murmuró Angie. "Mi ..." El a se encogió de hombros. “El padre de mi hijo. La siguiente imagen es de ... " 

No   necesitaba   terminar   la   declaración,   por   supuesto.   Este   sería Braden,   que   había   heredado   el   cabel o   y   los   hoyuelos   de   su   padre. 

Tenía   los   ojos   de   su   madre,   ojos   que   el a   compartía   con   su   padre, oscuros, del color del café negro. Había calidez en el os y picardía en la sonrisa de dientes huecos que miraba a Hannah. Parecía un niño dulce. 

El a   asintió   lentamente,   asimilando   esto.   "¿Puedo   quedarme   con esto   por   el   momento?"   el a   preguntó.   Tanto   Nicky   como   Angie asintieron. "Genial. Serán útiles. Si hay algo más que puedas decirme, soy   todo   oídos.   Cualquier   pequeña   cosa   puede   ser   de   ayuda.   Una conversación   que   ustedes   dos   tuvieron   recientemente,   tal   vez   una discusión. ¿Mencionó algo fuera de lo común? 

“No mencionó nada, pero tiene familia en Escocia. I

Pensé que seguramente habría actividad en su tarjeta de crédito, como si hubiera volado con Braden ". 

"Eso tendría sentido", asintió Hannah. También fue increíblemente obvio. Aun así, si el hombre tenía un lugar al que huir, ese era el lugar más probable al que iría. “¿Conoce personalmente a algún miembro de su familia? ¿Puedes comunicarte con el os? " 

“No, nunca conocí a ninguno de el os. A veces hablaba de el os, pero yo nunca salí ". De repente, su voz se quebró y se deshizo en lágrimas. 

“Por favor, señorita Smith. Encuentra a mi chico. Tengo miedo de no volver a verlo nunca más ". 

"¡Por supuesto que lo harás!" Tal vez quería que saliera como un consuelo,   pero   ciertamente   no   parecía   así.   Ambas   chicas   se sobresaltaron al escuchar la voz ladradora del hombre. "Ese hijo de puta sabe que no debe l evarse a nuestro hijo". 

Nuestro chico. Hannah tomó nota mental de esto. "Puedo empezar de inmediato, si quieres". 

"Aquí." Nicky le entregó un cheque por la mitad de la tarifa acordada, como prometió. "Estoy confiando mucho en usted aquí, señorita Smith", murmuró,  sosteniendo  su  mirada  por un   momento  antes  de  soltar  el cheque.   ¿Había   una   amenaza   apenas   velada   en   esa   declaración? 

Hannah decidió ignorarlo. Todo lo que podía hacer era concentrarse en hacer su trabajo, y la madre afligida claramente deseaba estar con su hijo de nuevo. 

Tampoco   le   haría   ningún   bien   pensar   de   dónde   había   salido   el dinero. La ayudaría, ¿no? Y le permitiría continuar con su negocio, que había l evado a tantas personas a reunirse con sus seres queridos. Eso también fue algo bueno. 

Aun así, no pudo evitar estremecerse levemente bajo la mirada del hombre que acababa de comprar su ayuda. 

Y su silencio. 
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"D¿anuncio?" La voz de Braden estaba cargada de sueño, sonando lejos. 

"¿Sí compinche?" Cal, Calum, murmuró MacNeil , mirando a su hijo. 

Estaba   cansado,   profundamente,   y,   naturalmente,   Cal   podía identificarse. Habían sido unos días muy largos. 

"¿Cuándo nos vamos a casa?" 

A Cal se le atragantó el corazón mientras miraba hacia donde el taxista miraba fijamente en su dirección por el espejo retrovisor. Pronto, amigo. ¿No te gusta Escocia? Pensé que lo estábamos pasando bien ". 

“Pero quiero ver a mamá. ¿Por qué no vino con nosotros? "Ahora, hablamos de esto". Cal pasó una mano por la de su hijo. 

fregona rebelde de rizos oscuros. “Tú y yo nos vamos a tomar unas pequeñas vacaciones. Mamá ha vuelto a casa. Pero la verás pronto, te lo prometo. 

Por supuesto, se sintió basura por decirlo. Fue una mentira. Cal no tenía ninguna intención de permitir que su ex esposa volviera a ver a su hijo. 

La   peor   parte   era   que   no   era   culpa   suya.   Angie   era   una   buena madre, eso era algo que Cal siempre le había asegurado a las personas que   expresaban   incredulidad   por   el   hecho   de   que   él   le   permitiera mantener   la   custodia.   Seguro,   el a   se   salió   con   la   suya.   Estaba malcriada, creyendo que el mundo le debía algo solo porque su nombre

era Marchetti y porque su padre la había convertido en una princesita malcriada. 

Pero el a era una persona cariñosa, una madre concienzuda. 

El a   tampoco   era   el   problema.   Su   padre   lo   era.   Su   padre   y   sus supuestos asociados. 

No importa lo que alguien haya dicho sobre él, lo que la gente de su país   creyera,   él   sabía   que   estaba   haciendo   lo   correcto   por   su   hijo. 

Braden merecía una vida vivida sin miedo. ¿Cuántas historias le había contado   Angélica   sobre   ser   enviado   lejos   durante   días   e   incluso semanas   mientras   su   padre   y   su   tío   resolvían   peleas   dentro   de   la familia? 

Cal   sabía   para   qué   era   ese   código.   Se   habían   librado   guerras   y Nicholas había querido mantener a su esposa e hija alejadas de el as. 

Cal   casi   podía   respetar   eso,   pero   no   del   todo.   Si   hubiera   querido proteger a su familia, debería haber decidido desde el principio a qué parte de su familia sería fiel. ¿La familia que fundaron su padre y su abuelo, la que habían puesto en su curso actual décadas antes? ¿O su esposa e hija? 

En lo que a Cal se refería, no había que tomar ninguna decisión. 

Nunca habría sometido a Angie y Braden a la violencia, las mentiras, el peligro. Sin mencionar los rumores e insinuaciones, el escenario susurra detrás de las manos cada vez que Vicki iba a la tienda de comestibles. 

Nadie   sería   desagradable   con   su   cara,   por   supuesto.   Estaban demasiado asustados para salir directamente y denunciar a la familia Marchetti. Pero el desdén estaba ahí. 

Teñido de quizás un poco más que un poco de envidia. Obviamente, ese   estilo   de   vida   era   temido,   pero   también   reverenciado,   algo legendario.  Y   ciertamente,   el  dinero   de   la   familia   contribuyó   en   gran medida a comprar aliados y mantener la boca cerrada. 

Incluso entonces, Cal habría estado bien con Braden viviendo bajo el techo de Angélica. 

Fue el asesinato de Marco lo que primero le dio a Cal motivos para temer por su hijo. 

Luego,   el   anuncio   de   que   Nicky   tomaría   el   lugar   de   su   hermano muerto. 

Y la forma en que Nicky siempre se había referido a su nieto como

"mi hijo". Él nunca había tenido un hijo, Vicki había experimentado

complicaciones durante el parto de Angie y nunca lo habían intentado de nuevo, tan claramente, dado que Cal ya no era parte de la familia, volvería sus esperanzas hacia Braden. 

De ninguna manera. No hay manera en el infierno. El brazo de Cal se   apretó   alrededor   de   los   hombros   de   su   hijo   dormido.   Sí,   Angie lamentaría la desaparición de su hijo, y eso le dolía. No tenía nada en contra de el a excepto su debilidad, el hecho de que todavía vivía bajo el control de su padre. El a nunca lo negaría, incluso si él quisiera mudar a Braden a la casa grande. Su casa. 

 El abuelo quiere que vaya a vivir con él. Braden lo había anunciado de una manera tan espontánea, como si no significara nada. ¿Y por qué debería tenerlo para él? A sus ojos, el abuelo era un gran tipo. Para un niño de seis años, no había nada más que el resultado de mudarse a una mansión donde se atenderían todos sus caprichos. 

Otro punto más que siempre les había causado problemas a él y a Angie. La forma en que Nicky siempre había insistido en darle a Braden lo más grande, lo mejor. No importaba si no era un cumpleaños, un día festivo o algo especial. Braden regresaba a casa de una visita con un botín   que   superaba   las   mejores   Navidades   que   Cal   había experimentado.  Juegos,  sistemas   de  juego,  gafas   de   realidad   virtual, equipamiento deportivo, entradas para juegos. 

Angie lo había acusado más de una vez de dejar que su modesto origen  coloreara  sus sentimientos  por la  generosidad  de  Nicky. Para el a, explicaba, esto era un lugar común. Su padre era rico y quería compartir   esa   riqueza   con   las   personas   que   amaba.   El a   no   había resultado malcriada, ¿verdad? 

No, no lo había hecho, de lo contrario Cal no se habría casado con el a. Pero no era la incomodidad con la riqueza lo que había impulsado su disgusto por el comportamiento de Nicky. 

Era   la   sensación   de   que   estaban   sobornando   a   su   hijo. 

Coaccionado. Aseado. ¿Cuándo l egaría el día en que Nicky comenzara a acercar a Braden, al círculo interno? ¿Presentarlo a la gente? 

Desde ese momento hasta las siguientes dos semanas, Cal había trabajado horas y horas para investigar la forma más segura de sacar a su   hijo   del   país.   Cuando   se   acercó   a   su   abuelo   en   un   teléfono   de quemador   comprado   en   una   estación   de   servicio   y   le   explicó   la situación,   lo   invitaron   a   l evar   a   Braden   a   la   casa   de   la   familia   en Escocia. "Tengo una manera de que escondas a tu hijo y lo mantengas a salvo". 

Cal   solo   podía   esperar   y   rezar   para   que   el   anciano   estuviera diciendo   la   verdad,   porque   esta   era   la   última   oportunidad.   La   única oportunidad. La aplicación de la ley probablemente ya estaba detrás de él. 

O tal vez no. Con toda la atención puesta en la familia, Nicky podría querer   mantener   esto   en   secreto.   La   alternativa   no   ayudó   mucho   a tranquilizar a Cal. 

Justicia privada. Chicos que operaban más al á del largo brazo de la ley. No, tampoco quería enredarse con el os. El brazo que había puesto sobre su hijo dormido se tensó, protector. 

"Aquí   tenéis".   El   conductor   detuvo   el   automóvil   en   la   acera   y   se detuvo frente a una puerta de hierro que se extendía muy por encima de los   adoquines   debajo   de   el a.   Un   par   de   árboles   muy   viejos   y   muy anchos flanqueaban la puerta, sus ramas se encontraban en el medio y formaban un arco natural. 

Le  asustó  a   primera   vista.  Cal  se   dijo   a   sí  mismo   que  solo  eran nervios. Comprensiblemente estaba conmocionado después de sacar a escondidas a su hijo del país, y no tenía idea de lo que su abuelo tenía en mente para el os. Había sonado tan seguro de sí mismo por teléfono. 

Pero vivía en lo que parecía una casa encantada. Cualquiera con medio cerebro y una pizca de sentido común habría cruzado la cal e en lugar   de   caminar   demasiado   cerca   de   la   imponente   val a   de   hierro forjado que separaba una vieja casa laberíntica del resto del mundo. 

Una casa rodeada por un jardín muerto, una casa con algunas de sus

ventanas   tapiadas,   con   la   mitad   de   sus   contraventanas   colgando   de bisagras rotas. 

"¿Estás seguro de que aquí es donde quieres que te dejen, entonces?" 

preguntó   el   conductor   cuando   Cal   pagó   la   feria.   “Te   ruego   que   me disculpes, pero parece que alguien se está divirtiendo un poco contigo. 

Nadie vive ahí. Parece que nadie con quien le gustaría pasar tiempo ". 

Cal tuvo que sonreír. “Gracias por tu preocupación, pero mi abuelo vive aquí. Nunca he ido de visita, aunque en la familia siempre se decía que era un poco excéntrico ". 

"Sí.   Excéntrico."   El   conductor   hizo   una   mueca,   mirando   por   la ventana hacia la casa. 

"Muchas  gracias",  murmuró   Cal antes  de  tomar  a  Braden   en  sus brazos. Como siempre, el peso del cuerpo dormido de su hijo fue un consuelo. La confianza que Braden tenía en él era humil ante. 

También vino con una gran responsabilidad. Tenía que estar a la altura   de   esa   confianza.   De   ahí   que   estuvieran   en   Escocia   para empezar. 

Esperó hasta que el taxi se alejó antes de registrar el pilar de piedra a un lado de la puerta, buscando un botón, un timbre. Parecía que podía haber uno a la vez, pero todo lo que quedaba era una mancha oxidada, un trozo de metal. "Genial", murmuró, y su hijo se movió un poco. 

Se   movió   de   nuevo   cuando   Cal   saltó   sorprendido.   "¿Qué   es?" 

Braden murmuró, todavía medio dormido. 

"No   te   preocupes.   La   puerta   comenzó   a   abrirse   por   sí   sola   ".   Y

todavía   lo   estaba,   balanceándose   lentamente   hacia   adentro,   las bisagras   gritando   en   protesta.   Envió   un   escalofrío   por   la   columna vertebral de Cal. No le habría sorprendido que un gato negro pasara velozmente. O un cuervo voló por encima de su cabeza. 

Menos mal que todavía era de día, o de lo contrario podría haber estado   demasiado   asustado   para   seguir   adelante.   Tal   como   estaba, tuvo que evitar deliberadamente que le temblaran las rodil as mientras subía por el camino de adoquines l eno de maleza. 

"¿Dónde hay un CD de sonidos espeluznantes de Hal oween cuando lo necesitas?" susurró, buscando lo que podía ver de la casa en busca

de señales de vida. No hubo ni siquiera el aleteo de una cortina para revelar la presencia de alguien dentro. "Me pregunto si él es incluso

hogar. O vivo. O si alguna vez vivió aquí ". Esto se parecía cada vez más a una broma de mal gusto, con él como sujeto. 

Pero, ¿cómo se había abierto la puerta por sí sola sin que alguien presionara un botón o accionara un interruptor? 

Recibió su respuesta momentos después, cuando la puerta principal de madera l ena de cicatrices se abrió. 

Sus brazos se apretaron alrededor de la forma dormida de Braden y deseó como el infierno no haberlo traído consigo. Pero tampoco podía dejarlo   solo   en   el   hotel.   Una   habitación   que   había   sacado   con   un nombre falso, donde alguien aún podría encontrarlos. 

Además, el niño no tenía la edad suficiente para quedarse solo. ¿Era esta   la   alternativa?   ¿Llevándolo   al   matadero?   ¿No   se   suponía   que debían estar en Escocia para protegerlo? 

Cuando   un   hombre   de   pelo   gris   con   un   suéter   de   cuel o   alto   y pantalones salió al porche crujiente y cubierto de enredaderas, Cal no sabía si sentir alivio o mayor alarma que nunca. Hasta que el hombre sonrió. Calum. Eres la imagen de tu padre cuando lo vi por última vez. 

Ven, ven, debes estar exprimido después de tu viaje. Puse una tetera para el té y hay gal etas para el muchacho ". 

Cal tuvo que preguntarse si quería darle alguna de estas gal etas a su hijo. Mirando alrededor de los terrenos de lo que alguna vez fue una hermosa e impresionante casa, solo pudo imaginar que el interior era tan desagradable como el exterior. 

¿Qué más podía hacer? Continuó por el camino y estrechó la mano de su abuelo al l egar al porche. "Muchas gracias por tenernos. Eres un salvavidas ". 

"Sí, así es como se hace". El anciano miró a su alrededor una vez antes de acompañarlos a la casa y cerrar la puerta detrás de el os. 

Lo que encontró dentro no podría haber sido más sorprendente. En lugar   de   la   casa   embrujada   que   había   esperado,   que   no   lo   haría, considerando el exterior, encontró un ambiente cálido y acogedor. 

salón, completo con un fuego crepitante y bailando en el hogar. Los libros se alineaban en las paredes, junto con fotografías enmarcadas, y música suave provenía de un tocadiscos. 

"¿Qué…" Cal se volvió hacia su abuelo, confundido. 

Los ojos del anciano bril aron a la luz del fuego. "Och, esperabas un horror, ¿verdad?" 

Las mejil as de Cal se encendieron. "¡No no! Para nada." 

“Sí,   lo   hiciste.   Coloque   al   niño   en   el   sofá   y   déjelo   descansar.   El chiquil o.   Acarició   los   rizos   de   Braden   solo   una   vez   con   una   mano nudosa. 

Cal había visto fotografías de su abuelo, pero siempre habían sido de un hombre más joven. Había compartido el tono distintivo de cabel o oscuro   de   la   familia,   los   rizos   que   Cal   mantenía   cortados   para controlarlos. A Cal siempre le había parecido un hombre enérgico, de complexión   fuerte,   que   se   mantenía   confiado   y   con   una   sonrisa dispuesta. 

Parecía   que   no   había   cambiado   mucho.   Según   los   antecedentes familiares, Cormac MacNeil  acababa de celebrar su ochenta y cinco años, pero fácilmente podría haber pasado por un hombre veinte años más joven. Se movió sorprendentemente suavemente para un hombre de   su   edad,   sin   ni   siquiera   un   gemido   o   un   suspiro   mientras   se apresuraba a la cocina para agarrar la tetera antes de que gritara y despertara a Braden. 

Cal   dejó   a   Braden   en   el   sofá   antes   de   mirar   alrededor   de   la habitación.   Los   libros   que   leyó   su   abuelo   abarcaban   casi   todos   los géneros imaginables. Había misterios, tanto clásicos como modernos. 

Horror gótico. Biografías de diversos personajes políticos e históricos. 

Obras maestras literarias y ficción contemporánea. 

Y   muchos   volúmenes   que   involucran   leyendas.   Mitos   Religiones antiguas,   símbolos,   runas.   Estos   libros   eran   más   antiguos,   estaban encuadernados en cuero y parecían haber sido manipulados muchas veces. 

"Has encontrado mi colección". 

Cal   saltó   un   poco   ante   la   presencia   de   su   abuelo.   Era   astuto, prácticamente silencioso. 

En sus manos había una bandeja de madera con una tetera, tazas, azúcar y leche. Un plato de gal etas dispuestas en forma de pirámide. 

"No deseo despertar al pequeño", murmuró mientras dejaba la bandeja sobre una mesa con tapa de vidrio. 

Aunque   tal   vez   debería   despertar.   Nunca   dormirá   esta   noche   si duerme demasiado hoy ". Cal se sentó suavemente en el sofá. Pasado de moda, parecía pertenecer a un museo, pero sus cojines de terciopelo eran cómodos. 

“Quizás sea mejor para nosotros que podamos hablar de lo que se necesita decir mientras duerme”, sugirió Cormac, sirviéndoles té. No es para que él lo sepa. Sus preguntas solo nos retrasarían, y no hay mucho tiempo.   Mañana   es   el   equinoccio   de   otoño,   cuando   el   acto   debe realizarse ". 

"¿Actuar? ¿Qué acto? ¿Y por qué vives así? " Hizo un gesto a su alrededor.   “La   casa   prácticamente   parece   abandonada   desde   fuera. 

Parecía que la puerta principal no se había abierto en una década ". 

“No   lo   había   hecho”,   sonrió   Cormac.   “Yo   uso   la   puerta   trasera, siempre. En cuanto a por qué la casa se mantiene así, es una cuestión de   preservación.   Intimidad.   No   disfruto   mucho   la   presencia   de   los demás,   especialmente   de   aquel os   que   se   burlan   de   los   dones   del vidente ". 

“¿Así que eso es realmente lo que eres? Quiero decir, había oído que lo estabas, pero sabes cómo habla la gente. Nunca supe si lo que escuché  era  cierto  o lo  que  sucedió después de  décadas  de  que la gente volviera a contar la misma historia. Siempre hay cambios en una historia si se repite suficientes veces ". 

Cormac asintió con la cabeza, sabiendo. “Lo sé muy bien. Es posible que tu padre nunca te haya contado con precisión por qué decidió dejar de ser parte de la familia, pero tenía que ver con el regalo ". 

A Cal le hormiguearon los dedos con tanta fuerza que tuvo que dejar el té. "¿Quieres decir que mi papá también tenía este don?" 

“¡Och, no! Él nunca lo hizo y no pudo entender por qué insistí en practicar mis métodos. Así es como lo dijo ”, agregó poniendo los ojos

en   blanco.   “Como   si   la   vista   fuera   algo   que   uno   puede   encender   y apagar, como se hace con una tostadora o una lámpara. Él querría que lo ignorara, pero

Rechacé.   Se   dirigió   al   nuevo   mundo   tan   pronto   como   tuvo   la   edad suficiente para hacerlo ". 

El nuevo Mundo. Como si Estados Unidos fuera tan nuevo. "Veo. Por eso fue a la escuela en los estados. Siempre me pregunté qué lo hizo irse de casa ". 

"Ahora   sabes   la   verdad",   suspiró   Cormac.   Me   sorprende   que supieras que estaba vivo, muchacho. Me alegra que hayas pensado en l amarme para que te ayude en este momento ". 

Miró a Braden, todavía profundamente dormido con los puños bajo la barbil a,   acurrucado   de   costado.   —Es   un   buen   muchacho   —susurró Cormac. “Mi bisnieto. Es un privilegio haberlo visto con mis propios ojos

". 

"Dijiste que sabías que en algún lugar podríamos estar seguros". Los ojos de Cal recorrieron la habitación. “¿Estabas hablando de esta casa? 

Quiero decir, eso es generoso, pero ... " 

—No, no me conoces bien. Pero lo harás ". Cormac se inclinó hacia delante, con las manos entre las rodil as. Había una mirada en sus ojos que hizo que se quedara sin aliento en la garganta de Cal, y de repente se   sintió   como   si   todo   el   aire   hubiera   sido   aspirado   fuera   de   la habitación a pesar de que el fuego ardía con más intensidad que antes. 

¿En qué se estaba metiendo? 
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Habían pasado tres días desde la reunión con Nicholas Marchetti y el

mundo entero de Hannah habían cambiado. Al menos, se sentía de esa manera mientras seguía al hombre y al niño pequeño de su hotel. 

En Escocia. Lo suficientemente temprano en la mañana que el sol aún no había salido. 

Pero al í estaban, y aquí estaba el a. 

Fue casi demasiado fácil localizarlo. Cal tenía familia  en Escocia, efectivamente, un abuelo que vivía en lo que parecía sacado de una película de una casa encantada. El hecho de que un rayo no hubiera zigzagueado   por   el   cielo   mientras   un   hombre   lobo   aul aba   en   la distancia era probablemente un pequeño milagro. O tal vez el hombre lobo estaba de vacaciones. 

Independientemente,   había   rastreado   los   movimientos   de   Cal   y había terminado en un hotel modesto a unas pocas mil as de Glasgow. 

Unos pocos dólares en manos de un recepcionista de hotel dispuesto, y el a tenía a su chico en el interior que informaba los movimientos de Cal a través de l amadas telefónicas rápidas y susurradas. 

Como   el   que   había   conseguido   en   su   habitación   hacía   sólo   diez minutos, diciéndole que el americano y su hijo se habían marchado a pie.   "Le   pregunté   si   necesitaba   un   taxi,   pero   dijo   que   caminarían", susurró. "Estaba a punto de irme cuando cruzaron el vestíbulo". 

Hannah  entendió  lo  que eso significaba. Después  de meterse los pies   en   un   par   de   zapatos   para   caminar,   se   había   ido   a   la   cama completamente vestida

En   caso   de   que   sucediera   algo   como   esto,   el a   había   bajado   las escaleras   hasta   el   vestíbulo   y   le   había   arrojado   algunas   facturas adicionales al empleado por su molestia. 

"De esa manera", había señalado al salir. “Les pregunté adónde iban tan   temprano   en   la   mañana   y   me   dijo   que   querían   ver   el   henge   al amanecer”. 

El henge. Lo había notado al l egar por primera vez. Un círculo de piedras asentado sobre una ligera elevación en el paisaje. Era visible desde   la   distancia   y   le   había   dado   a   Hannah   una   sensación espeluznante, a pesar de que le costó un esfuerzo desviar su atención. 

La historia siempre le había interesado, pero no hasta la obsesión. 

Era genial que un monumento como ese hubiera existido durante tantos siglos, claro, pero eso no explicaba por qué un escalofrío le recorrió la espalda cuando lo miró por primera vez. 

El mismo escalofrío recorrió su espalda ahora, a pesar de que había cosas mucho más importantes de las que preocuparse. Como seguir a Cal   en   la   oscuridad,   por   un   lado,   sin   mencionar   por   qué   demonios querría estar en el parque a esta hora del día. 

¿Mirando el henge al amanecer? ¿Qué significado podría tener eso para   un   turista,   incluso   para   alguien   con   motivos   ocultos?   Diablos, especialmente en ese caso. ¿Por qué le importaría cuando estaba en Escocia para esconderse de sus suegros? 

Tenía que haber otra razón. Tenía que averiguarlo. De ahí el hecho de que el a estaba trotando por una cal e iluminada solo por semáforos que casi nadie cambiaba de color. Casi no había coches en la carretera. 

Llegó   al   parque,   que   en   realidad   era   más   una   atracción   turística construida   alrededor   de   un   monumento   histórico.   Había   árboles   y bancos para que la gente se sentara y se relajara y reflexionara sobre los eones que habían pasado desde que esas piedras fueron colocadas en   su   lugar.   Eso   era   en   lo   que   imaginaba   que   pensarían,   de   todos modos. 

Había un hombre y un niño adelante, caminando con determinación. 

Había estudiado la foto de Cal suficientes veces para saber su rostro de memoria, junto con el tono exacto de su cabel o y el color de su

ojos. No había ninguna duda en su mente, incluso en la tenue luz previa al amanecer. Este era Cal MacNeil . 

Lo que significaba que el niño cuya mano sostenía tenía que ser Braden. 

Incluso después de hacer este trabajo durante tanto tiempo, tuvo que presionar  los   labios   con   fuerza   para   evitar   l amarlos.   La   emoción   de seguir sus instintos y que sus corazonadas se concretaran nunca pasó de moda. Por supuesto, se emocionaría al saber que tenía razón y que había tenido éxito. 

La   idea   de   obtener   la   otra   mitad   de   sus   honorarios   tampoco perjudicaba las cosas. Ni siquiera un poquito. 

Sin embargo, todavía no estaba libre en casa, y tenía que tener eso en cuenta mientras la seguía a lo que parecía una distancia segura. Lo suficientemente   cerca   para   mantenerlos   en   su   línea   de   visión,   lo suficientemente lejos como para sentirse al menos algo escondida. 

Tan pronto como el a tuvo ese pensamiento, Cal se detuvo y miró por encima del hombro. Hannah se escondió detrás de un árbol, luego salió sosteniendo un fol eto turístico que había recogido, hojeando como si estuviera tratando de buscar algo. Mantuvo a Cal en la periferia de su visión. Era casi doloroso no volverse para mirarlo, pero se delataría si lo hacía. 

Después de  contar lentamente  hasta  diez, se permitió  mirar a su alrededor como si estuviera inspeccionando su entorno, orientándose. 

Solo otro turista, perdido y confundido. Nada que ver aquí, amigos. Cal había seguido adelante, l evándose a Braden con él. El hecho era que estaba vestida toda de negro y se había metido el pelo debajo de una gorra de béisbol. Probablemente no la había notado. 

El a lo siguió, con cuidado de mirar su panfleto y los mapas dentro cada pocos pasos. Según el mapa, se dirigían hacia el conjunto circular de piedras. No había tiempo para buscar la historia del henge ni nada de eso, no es que a el a le importara mucho de cualquier manera. Esta no fue una lección de historia ni un viaje de investigación. 

Sin embargo, ¿por qué Cal se dirigía al í? Esa era la pregunta

repitiéndose en su cerebro mientras subía la colina bastante empinada. 

¿Cuándo fue la última vez que tuvo la oportunidad de ir al gimnasio? 

Claramente, su resistencia estaba decayendo. Si no fuera por el objetivo que avanza, se habría sentado para recuperar el aliento. Demasiadas noches pasadas frente a la computadora con comida para l evar y vino. 

Las   piedras   estaban   más   adelante,   finalmente.   Cal   y   Braden   se pararon frente a el os, cogidos de la mano. Hannah se quedó atrás y observó, apoyada contra un árbol robusto tanto para descansar como para esconderse un poco si Cal volvía a mirar a su alrededor. ¿Sabía que los estaban siguiendo? El a no podía decirlo. Si lo hacía, era bueno fingiendo no darse cuenta. 

¿Qué   diablos   había   al í   que   encontraba   tan   interesante?   ¿Se estaban encontrando con alguien al í? Tenía que ser eso. A Hannah se le encogió el corazón ante la idea de que Cal entregara a su hijo a alguien para que lo guardara. Tenía familia ahí fuera, tal vez uno de el os había accedido a acoger a Braden. Como su abuelo, aunque no podía imaginar por qué Cal no habría dejado al niño con él ahora. 

El a se acercó más, más cerca. Observando, siempre dispuesto a saltar detrás de algo si Cal la veía. ¿Qué diría cuando los encontrara? 

¿Cómo podría convencerlo de que abandonara esta loca idea? Nicky querría un informe más tarde. ¿Qué diría si supiera que el a encontró a Braden? 

Todas   esas   preguntas   pasaron   por   su   mente   a   la   vez,  junto   con muchas otras, mientras Cal conducía a Braden hasta la piedra más alta y ancha que se encontraba en el centro del círculo. Sí, tenía que ser al í donde   se   encontraban   con   alguien.   Fue   el   lugar   perfecto.   Lo suficientemente   aislado,   sin   una   tonelada   de   tráfico   peatonal   tan temprano en un día laborable, pero se encuentra fácilmente si alguien está familiarizado con el área. 

Cal miró a Braden. 

Braden miró a Cal. 

Cal alcanzó la piedra con la mano que no sujetaba a su hijo. 

Y luego…

"¿Qué   demonios   acaba   de   pasar?"   La   mandíbula   de   Hannah   se abrió cuando la sorpresa la golpeó en seco. Sorpresa y asombro. 

El os se fueron. 

Al diablo con esconderse. Corrió el resto del camino hasta el henge con el corazón latiendo con fuerza. ¿Que era esto? ¿Algún truco? No podía  haberse  imaginado  a los dos  parados  al í, al igual que  no  los había imaginado desapareciendo repentinamente. 

"¿Hola?"   Seguro,   fue   poco   profesional   y   probablemente   estúpido anunciar su presencia, pero estaba sola. Completamente solo. Solo el a y las piedras. Giró en círculo, mirando en todas direcciones. No había ni rastro de el os, ni rastro de que alguna vez hubieran estado al í. 

¿Cómo diablos era eso posible? 

La piedra central le l amó la atención, sentada a solo unos metros de distancia.   El   sol   naciente   lo   convirtió   en   oro.   Prácticamente   bril aba. 

Extendió   la   mano   para   tocarlo   sin   saber   lo   que   estaba   haciendo.  Ni siquiera lo había pensado. Su mano se levantó por sí sola, las yemas de sus dedos rozaron la piedra alisada por siglos de viento y l uvia. 

Una   ráfaga   de   luz   y   aire,   la   sensación   de   una   tormenta arremolinándose a su alrededor a pesar de que el día estaba claro y bril ante. Le arrancó el aliento de los pulmones e hizo que su estómago se revolviera violentamente. 

Y luego se acabó. Hannah se dejó caer de rodil as frente a la piedra, con las palmas de las manos contra la tierra fría y dura. La estabilizó, la centró, tocando algo sólido después de esa experiencia enfermiza. 

Un   par   de   pies   aparecieron   frente   a   el a,   visibles   a   través   de   la cortina de cabel o que le cubría la cara. Había perdido su sombrero en algún   momento   y   ahora   su   cabel o   colgaba   suelto.   Lo   que   sea   que acababa de pasar fue suficiente para quitarle el sombrero. 

Pero en realidad no había sucedido nada. Solo un ataque de mareo, tal vez el resultado de haber dormido apenas en días. El a estaba en el mismo lugar donde había comenzado, ¿no es así? Había piedras todas

alrededor,   podía   verlos   por   el   rabil o   del   ojo.   "¿Qué   estás   haciendo aquí?" La voz de un hombre. Irritado, tal vez sorprendido. 

El a miró a la cara de Cal MacNeil , mientras él la miraba. "Lo has arruinado todo", suspiró. "Felicidades." 
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"W¿Quién es eso, papá? Braden apretó la mano de Cal. 

señalando a la mujer que había sido estúpida

lo suficiente para seguirlos a través de la piedra. 

"No tengo idea." Pasó una mano por la cabeza de su hijo, tratando de parecer tranquilo y para nada furioso. Aunque nadie sabía por qué debería haber estado furioso con el a. No la conocía, nunca la había visto antes. Y si terminaba atrapada al í, bueno, ese era su problema. 

No este. 

Aunque   no   importa   cuántas   veces   se   repitiera   esto   a   sí   mismo mientras esperaba a que la mujer se orientara, no servía de nada. No podía evitar la sensación de tener ahora no una, sino dos personas a las que cuidar. 

Debería haber sabido que esto no sería fácil. Nunca sucedió nada. La mujer, quienquiera que fuera, se puso de rodil as y se apartó el pelo de la cara. El a era guapa. Bastante bonito que se dio cuenta incluso en medio de la situación más loca

que alguna vez había experimentado. Eso tenía que significar algo. 

No es que importara mucho. Había peces más grandes para freír, como habría dicho su madre. 

"¿Dónde fuiste?" preguntó la mujer. El a estaba un poco sin aliento. 

Podía entender eso, ya que todavía estaba un poco conmocionado. La gente no hacía lo que acababa de hacer de forma regular. No haba forma de prepararse para el o, a pesar de que

sabía lo que iba a pasar y se había dicho a sí mismo que valía la pena. 

Cualquier   cosa,   siempre   y   cuando   Braden   estuviera   a   salvo   de Nicholas Marchetti y de su mundo entero. 

"¿Donde fui?" Cal miró a su alrededor. "Aquí. Yo fui aqui. Fuimos aquí. Y nos seguiste como un idiota ". 

"Mirate." El a miró de él a Braden. "¿Estás bien, chico?" 

No hables con él. No lo conoces y no me conoces a mí ". Cal se paró ligeramente frente a su hijo, protegiéndolo de este extraño. Solo una cosa   más   de   la   que   protegerlo,   como   si   no   tuviera   suficientes problemas. 

“Puede   que   no   lo   conozca   personalmente,   pero   lo   conozco.   Y   te conozco,   Calum  MacNeil   ".   Encontró  sus   pies   y  se   las  arregló   para pararse con bastante firmeza. “Sé dónde creciste, adónde fuiste a la escuela,   el   nombre   de   la   chica   que   l evaste   al   baile   de   graduación. 

Heather Porter ”, agregó con una sonrisa. 

"Bien por ti", se encogió de hombros. “Nada de eso podría importar menos. Supongo que alguien te pagó para que nos encontraras, ¿eh? 

Déjame adivinar. Él es más o menos así de alto ". Levantó la mano aproximadamente a la altura de los hombros. "Lleva un anil o meñique y vive en una gran casa". 

Cuando abrió la boca, todo listo para decir el nombre del hombre en voz   alta,   él   frunció   el   ceño   y   negó   con   la   cabeza   antes   de   mirar   a Braden. 

El hecho de que su expresión se suavizara un poco contribuyó en gran medida a que él la odiara menos. Pero solo un poco menos. El a era el símbolo de todo lo que había sacrificado para mantener alejado a su hijo. 

"Entendido", murmuró con un firme asentimiento. "Sí. Eres un buen adivinador ". 

“No fue una suposición. Solo una persona tiene los recursos para contratar   a   alguien   que   me   encuentre.   Felicitaciones,   lo   hiciste. 

Aplaudiría, pero no hay mucho que aplaudir en este momento ". 

El a se movió levemente, como si estuviera incómoda. Sus ojos

siguió   lanzándose   hacia   Braden.   "¿Podríamos   hablar   en   privado?" 

preguntó, mostrando una rápida sonrisa cuando Braden envolvió sus brazos alrededor de una de las piernas de Cal. 

Miró   a   su   alrededor.   Ni   siquiera   se   había   dado   cuenta   de   dónde estaban. La diferencia era obvia. ¿Cómo no lo vio? 

Por supuesto, había entrado en esto con los dos ojos abiertos. Sabía qué esperar. Así que no fue una sorpresa tan grande, las diferencias. Ni siquiera supo buscarlos. 

Además,  estaba  demasiado  ocupada  mirándolo  como  si estuviera esperando   a   que   saliera   disparado.   Todo   su   cuerpo   estaba   tenso. 

Incluso su mandíbula se crispó. El a estaba lista para una pelea. 

Casi sintió lástima por el a. No tenía idea de en qué se había metido. 

Braden   bostezó   lo   suficientemente   fuerte   como   para   l amar   su atención.   El   pobre   chico.   Los   últimos   días   no   habían   sido   más   que correr, viajar, que me pidieran que aceptara las cosas como eran por ahora. Cal le había dicho a su hijo más veces de las que podía contar que algún día pronto entendería por qué estaban haciendo esto. 

¿Cuándo l egaría ese día? Quizás nunca, pero una persona tenía que decir algo en una situación como esta. 

"¿Por qué no vas a sentarte al í?" sugirió, empujando a Braden en la dirección de una piedra más pequeña. "Tómate un descanso mientras hablo con esta señora". 

"Parece un buen chico", murmuró el extraño. “Él no hace preguntas ni discute cuando le dices qué hacer. Supongo que eso te ha facilitado las cosas ". 

"Oh, por supuesto. Todo esto ha sido una maravil a ”, dijo con sarcasmo. El a puso los ojos en blanco. Bonitos ojos, sorprendentemente interesantes. Un helado

sombra de azul que los hizo saltar de su rostro. O tal vez ese fue el resultado de lo intensa que era. "Sí, también ha sido muy divertido para mí". 

"Mis disculpas. No le pedí a nadie que te involucrara ". Cruzó los brazos y plantó los pies. 

"Tu ex suegro me pagó mucho dinero para encontrarte" 

El a susurró. “Y tengo la intención de cumplir. Lo que significa que me voy con Braden ". 

Él se rió disimuladamente. "Sí. Eso es lo que piensas. Sinceramente, lamento la forma en que han salido las cosas ". 

El a parpadeó, frunciendo el ceño. "¿Que se supone que significa eso?   ¿Tu   lo   lamentas?   Quizás   no   deberías   haber   corrido   en   primer lugar. Fue ilegal. Violaste tu acuerdo de custodia ". 

"Eso no te importa", suspiró. Te preocupas por el dinero que pagó Nicky. Por cierto, esquivaste una bala. El hombre no deja que la gente se libere tan fácilmente. Él encontraría una manera de meterte en otro trabajo, y en otro, y los días de pago aumentarían todo el tiempo para que   no   pudieras   negarte.   ¿Quién   rechaza   tanto   dinero,   verdad?   Él sabría que te tiene en la palma de su mano y te mantendrá ahí. Confía en mí. Lo conozco mejor que tú ". 

La   duda   cruzó   su   rostro,   entrecerrando   los   ojos.   "Sí.   Bueno. 

Supongo que esquivé una bala ". 

"¿Te especializaste en sarcasmo en la escuela?" 

“Lo hice, de hecho. Magna cum laude. Sin aplausos, por favor ". 

Al   menos   tenía   sentido   del   humor.   Lo   necesitaría   una   vez   que supiera exactamente qué estaba pasando. 

De todos modos, ahórrame tu falsa preocupación, ¿de acuerdo? No te l eva a ninguna parte. No estás aquí porque lo que hice fue ilegal. 

Estás aquí porque te pagaron por estar aquí. Eres un investigador, no un policía ". 

"¿Y cómo sabes que no soy policía?" 

“No lo has mencionado, por un lado. ¿No suelen decirle los policías de inmediato quiénes son? Dos, nunca involucraría a la policía en esto. 

De   ninguna   manera.   Demasiadas   complicaciones,   y   nunca   ha   sido precisamente   un   fanático   de   las   fuerzas   del   orden.   Llámalo   una característica familiar ". 

El a   apenas   ahogó   una   risita.   Perspicaz.   Inteligente.   Por   eso   no puedo   imaginarte   pensando   que   podrías   salirte   con   la   tuya.   ¿Qué pensaste que harías? Lleva a tu hijo al otro lado del mundo

y a nadie le importaría o vendría a buscarte? " 

"¿Realmente? Si. Eso es exactamente lo que pensé que haría. Y por el aspecto de las cosas, diría que lo he logrado ". 

"Uh, ¿me he vuelto invisible de repente?" Se miró a sí misma y abrió los brazos. 

Esto   le   dio   una   pausa.   Su   ropa   sería   un   problema   aquí.   Por supuesto, estaba completamente cubierta con sus pantalones negros y suéter, pero no serviría. Necesitarían encontrarle algo más. Algo que no atraería mucha atención. 

"No  exactamente. Nos  encontraste, lo que me dice que  eres  una persona inteligente. Eres bueno en lo que haces. Nicky no se molesta con los aficionados, así que eso no es una sorpresa. Pero no te l evarás a Braden contigo. Nunca te acercarás a Nicky o Angie ni a ninguno de el os. No cobrará la segunda mitad de la tarifa ". 

Su mandíbula cayó. "¿Que se supone que significa eso?" 

"Significa que sé que nunca te pagará el total por adelantado". 

"Eso no", espetó. “Dijiste que nunca lo recogería. ¿Cuál es tu plan, Cal? ¿Me vas a matar ahora? ¿Silenciarme para siempre? No puedes hacer eso. Hay muchas pruebas de que te seguí a Escocia. Estamos atados ahora. Nadie creería que no te deshiciste de mí, que fue solo una coincidencia que desapareciera después de venir aquí a buscarte ". 

“Nah. No te pondré un dedo encima ". 

"Porque   ya   estás   en   suficientes   problemas",   agregó,   como   si   se estuviera  asegurando  de  que   él  entendiera   que   sería   una   mala   idea matarla. “Has violado órdenes judiciales, que sé que no crees que me preocupen. Y oye, tal vez no lo haga. Quizás solo estoy aquí porque alguien me contrató. Pero esto es lo correcto. Tu ex esposa quiere a su hijo de vuelta. Parece una persona decente, sin importar quién sea su padre. Debiste haberlo pensado en algún momento, o de lo contrario no te habrías casado con el a. El a está sufriendo mucho en este momento

". 

"El a sabía que yo nunca le haría daño". Él suspiró. "Ese es uno

cosa que el a tiene que saber. Solo puedo esperar que me perdone. Le envié una carta, debería l egar pronto. Traté de explicarle, para que no se pasara el resto de su vida preguntándose e imaginando lo peor ". 

Aun   así,  la   idea  de  que  el a  leyera  esa  carta  hizo  que   su  pecho  se apretara un poco. 

Él   acababa   de   quitarle   a   su   hijo,   de   forma   permanente.   Nunca volvería a ver a Braden. 

Miró   a   su   derecha,   donde   Braden   se   había   quedado   dormido   de espaldas a una de las piedras. Ahora eran más grandes de lo que eran cuando los alcanzó por primera vez. El tiempo y los elementos aún no los habían desgastado. A su hijo no pareció importarle. 

La mujer cuyo nombre aún no había aprendido chasqueó los dedos cerca de su rostro para l amar su atención. Estás muy seguro de que te saliste con la tuya, pero me has dicho que no me pondrás una mano encima.   Cual   es   Porque   no   puedes   creer   que   me   iré   después   de encontrarte ". 

“No me chasque los dedos como si fuera un perro”, advirtió. Sus nervios   ya   estaban   desgastados   cerca   del   punto   de   ruptura.   Había l egado   a   ese   lugar   especial   donde   el   cansancio   y   las   semanas   de preocupación  se  habían  combinado para hacer que  la posibilidad  de estal ar en una risa histérica e impotente fuera más o menos probable que arremeter con ira. 

De   todos   modos,   retiró   la   mano   lo   suficientemente   rápido. 

"Responder a mi pregunta. Prácticamente le has robado a tu hijo a tu ex esposa, y no puedo fingir que nunca te encontré. No puedo alejarme de esto, con o sin cargo ". 

“Tienes razón en una cosa. No puedes marcharte ahora. Te espera el largo plazo ". 

Su cabeza se inclinó hacia un lado. "¿Sentido?" 

El a   no   iba   a   tomar   esto   bien,   pero   supuso   que   era   el   tipo   de información que una persona necesitaba escuchar de una vez. Como arrancar un vendaje. Es hora de terminar de una vez y hacer todo lo

posible para manejar las consecuencias. “Lo que significa que ahora mismo, dónde y cuándo estamos, Angie aún no ha nacido. Ni Nicky ni Vicki

o cualquiera de el os. Este fue el único lugar al que pude traer a Braden donde podría haber alguna posibilidad de alejarlo de esa familia para siempre ". 

El a parpadeó. Estás drogado. Entiendo." 

“No, estoy más sobrio que nunca. Nos seguiste a mí y a mi hijo hasta el año diecisiete y noventa. Y no hay forma de volver ". 




5

METROaybe ella era la que estaba drogada. 



Porque ella no pudo

posiblemente haya escuchado lo que ella

pensó que escuchó. 

El hecho de que Cal pareciera absolutamente inexpresivo le decía que   no   podía  haber  dicho  lo   que   el a   pensaba   que   había   dicho.  De ninguna manera. Se estaría riendo ahora si eso fuera realmente lo que dijo, ¿no es así? O bailando en círculos, gritando y gritando como un loco. 

Porque no había manera en el infierno de que hubiera saltado más de doscientos años atrás en el tiempo. 

"Okey. Lo entiendo. Estás molesto, tienes miedo por Braden ". Dijo su nombre en el más suave susurro, ya que él estaba durmiendo y no necesitaba   escuchar   nada   de   esto.   Probablemente   ya   había   estado marcado de por vida por lo que había presenciado. ¿Qué pensaría de este pequeño paseo por el océano una vez que creciera un poco? 

"Tienes razón. Yo era. Todavía lo soy, más que un poco, pero no por los Marchettis. Ahora tenemos que ocuparnos de todo esto ". 

"¿Todo que?" 

"¡Esta!" siseó, agitando los brazos antes de señalar en la dirección de donde habían venido, donde estaba el hotel. Mire a su alrededor si no me cree. Mira ahí fuera. No hay camino. Sin luces. No hay nada con lo que estemos familiarizados. Se veía completamente diferente cuando nos seguías, ¿no? " 

El a se volvió, siguiendo la dirección que él señalaba con los ojos. 

No podía tener razón. Lo que dijo no tenía ningún sentido. 

Pero sus ojos tenían otras ideas. 

"Aférrate." Miró a la derecha, luego a la izquierda. Se dio la vuelta y miró hacia atrás, luego se volvió de nuevo. "¿Que es esto? ¿Lo que está sucediendo?   ¿A   dónde   se   fue   todo?   Simplemente   ...   se   había   ido. 

Vacío, al menos en comparación con lo que había estado al í solo unos minutos antes. Un pueblo más adelante, sí, pero nada como la ciudad. 

Los   edificios   también   eran   diferentes,   y   el   humo   de   docenas   de incendios se elevaba en el aire y creaba una especie de nube sobre todo. 

La voz tranquila y fría de Cal se deslizó hasta su conciencia. “Aún no se ha creado. Los teléfonos no se han inventado, las luces eléctricas no existen. Sin autos, sin aviones. Nada de eso." No sonó ni siquiera un poco   sorprendido.   No,   de   hecho,   sonaba   como   si   hubiera   esperado esto. 

El a sacudió su cabeza. "No. Eso es una locura ". 

Sin embargo, es cierto. A menos que tengas alguna otra explicación de por qué todo desapareció repentinamente ". 

"Esto es una locura." Se l evó las manos a la cabeza ahora, por si acaso decidía caerse. Seguro que sentía que estaba a punto de hacerlo. 

“Debo haberme desmayado. Eso fue lo que paso. Todo esto es una alucinación o un sueño. Tuve una sensación extraña cuando toqué esa piedra. Te fuiste y ... " 

Asintió   lentamente.   “Sé   cómo   parece.   Así   me   pareció   cuando   mi abuelo me explicó lo que había que hacer. Solo tuve un poco de tiempo para entenderlo ". 

"¿Alrededor de qué?" balbuceó. ¿Cómo podía quedarse al í con un aspecto   tan   plácido?   Las   personas   con   enfermedades   mentales   no sabían que estaban enfermas. Ésa era la cuestión. Podía tomarse a sí mismo en serio y actuar como si así fuera como se suponía que debían ser   las   cosas,   porque   no   tenía   idea   de   lo   que   realmente   estaba sucediendo. Tenía que ser eso. 

Sin embargo, miró y sonó lo suficientemente claro cuando respondió. 

“Retrocediendo en el tiempo. Hasta este momento. La única forma en que mi abuelo podía pensar era mantener a Braden alejado de la familia de su madre. Créame, esto no es lo que quería hacer, pero es para

él. No para mí." 

Parpadeó   con   fuerza,   sacudiendo   la   cabeza   para   despejar   las telarañas. “Debo haberme golpeado la cabeza. Este es el sueño más loco que he tenido ". 

"No es un sueño, te lo digo". Tocó su mano. Había cal os en sus dedos, notó. Incluso ahora, en un sueño, sintió sus cal osidades. "Si estuvieras soñando, ¿sentirías esto?" 

"¿Cómo puedo saber? Probablemente." De repente, la pel izcó. El a chil ó, apartando su mano. "¿Para que era eso?" 

"Tú también sentiste eso". El sonrió con suficiencia. "Esto es real. No es un sueño Mi abuelo-" 

"Deja de hablarme de tu abuelo", espetó. 

“Pero él es la razón por la que estamos aquí. Me dijo dónde estar, qué hacer. Hoy es el equinoccio. Teníamos que estar en el henge antes del amanecer, y en el momento en que el sol comenzara a salir, se suponía que debía tocar con la mano la piedra central. Que es lo que hice, por eso estamos aquí. Debes haber hecho lo mismo ". 

Buscó en sus recuerdos, frenética. Efectivamente, ¿no había tocado la piedra? Sí, lo había hecho, lo había tocado porque él lo hizo. Porque había parecido bril ar. 

Y ese toque inocente le había hecho algo. Su cabeza estaba toda confundida. Sí, las cosas se veían completamente diferentes, pero eso no significaba que se hubiera remontado al siglo XVIII. Fue imposible. El viaje en el tiempo no sucedió en la vida real. 

"¿Qué tiene que ver tu abuelo con todo esto?" pensó en preguntar. 

“Sigues   hablando   de   él,   como   si   mencionarlo   hiciera   que   todo   esto tuviera   sentido   de   alguna   manera.   Odio   decírtelo,   pero   no   está funcionando. No puedes hacer que esto tenga sentido ". 

“Es un vidente. Lo ha hecho, no lo sé ". Cal hizo un gesto con las manos. “Magia, supongo que se podría decir. Siempre escuché historias sobre él, pero eso es lo que pensé que eran. Cuentos. Rumores. Yo tampoco creí. Pero me desesperé. Tenía que encontrar una forma de proteger a mi hijo. Así que lo contacté por primera vez y él

parecía   esperarme.  Quiero   decir,  nunca   l amé  al  hombre  en   toda   mi vida, pero actuó como si fuéramos viejos amigos. O como si tuviéramos una cita y él estaba esperando a que yo la cumpliera ". 

Él se rió cuando vio lo que debió ser una completa incredulidad en su rostro. "Lo sé, suena ..." 

"Completamente   loco",   susurró.   “Sé   que   sigo   diciendo   eso,   pero sigue   siendo   cierto.   Todo   esto   es   una   locura.   Estás   loco,   y   estás tratando de hacer que esa locura se me pegue ". 

"¿Qué tienes que ver para creer lo que estoy diciendo?" preguntó. 

“¿Qué tengo que mostrarte? Tus ojos no mienten. Tampoco tus oídos. 

No escuchas nada, ¿verdad? Sin aviones, sin coches. No hay trenes. 

Camiones,   autobuses,   nada   de   eso.   ¿Crees   que   todo   esto   es   una coincidencia? 

"Una alucinación". 

"Acabo de pel izcar tu mano". 

"Gran grito". El a extendió la mano y le devolvió el pel izco. 

"¡Ay! ¡No hagas eso! " Se frotó el dorso de la mano, ofendido. “No soy yo el que no cree en esto. No tengo problemas para aceptar la realidad. Ese eres tú." 

"Oh." Apoyó las manos en las caderas, mirándolo de arriba abajo. 

"Veo. Yo soy el que tiene problemas para aceptar la realidad. Tú fuiste quien robó a tu hijo y se lo l evó a Escocia porque ... ¿por qué? ¿Porque no podías soportar la idea de que él estuviera con tu ex esposa? " 

"No hables de cosas que no conoces", advirtió en un susurro. “No tienes   la   primera   idea.   ¿Crees   que   tomé   esta   decisión   a   la   ligera? 

¿Crees que no estaba desesperado por tomar una decisión como esta? 

" 

Se volvió hacia Braden, que aún dormía. Parecía un niño dulce y parecía un angelito mientras dormía. Obviamente confiaba en su padre. 

No parecía tenerle miedo en lo más mínimo. 

Esperar. ¿Se estaba convenciendo a sí misma de que esto estaba bien? Realmente debe haberse golpeado la cabeza. Más duro de lo que pensó al principio, incluso, 

que estaba diciendo algo. 

Se frotó la nuca, donde los finos pelos se erizaban. “Esto no es real. 

Me voy a despertar pronto ". 

"Sí.   Sigue   diciéndote   eso.   Mientras   tanto,   tengo   que   encontrar refugio para mi hijo. Esto iba a ser lo suficientemente complicado sin que   nos   siguieras   ".   Fue   hacia   Braden   y   lo   sacudió   suavemente, murmurando suavemente para despertarlo. 

Actuaba   como   si   todo   esto   tuviera   sentido.   ¿Cómo   fue   posible? 

Correcto,   porque   él   era   un   producto   de   su   imaginación.   El a   estaba soñando esto. 

Justo   como   si   estuviera   soñando   que   su   cabel o   se   erizaba.   La sensación de él pel izcándola. El olor a tierra húmeda, hierba y árboles. 

El   aire   frío   contra   su   piel,   refrescando   su   transpiración   y   haciéndola sentir más fría que antes. 

No fue real. Simplemente no puede ser. 

"Será mejor que nos pongamos en movimiento", le estaba diciendo a Braden, que estaba ocupado parpadeando para no dormir. 

El chico bostezó. "¿Vamos a encontrar un lugar para quedarnos?" 

"Por   supuesto   que   lo   haremos",   sonrió   Cal,   pasando   una   mano suave   sobre   la   cabeza   de   su   hijo.   “Encontraremos   un   lugar   donde quedarnos y nos instalaremos aquí. De la forma en que Cormac nos dijo que lo haríamos ". 

Cormac. El abuelo, cierto. Él era el responsable  de esto, el viejo desgraciado.   Por   supuesto,   el a   nunca   lo   había   conocido,   pero   se imaginaba que era un total idiota. Él era quien había enviado a su nieto en esta búsqueda inútil, convenciéndolo de que estaría a salvo con su hijo en otro momento. 

Eso no explicaría cómo terminaron en este extraño lugar, donde todo era tan diferente. No tuvo en cuenta la ausencia de la ciudad ni nada que tuviera que ver con los tiempos modernos. 

El a miró las piedras. Eran los mismos que antes. No, eso no era exactamente cierto. Sus bordes eran más ásperos, más afilados. La que

estaba en el centro incluso parecía más alta que antes, l egando más por encima de su cabeza de lo que solía hacerlo. 

"¿Es verdad?" el a apenas respiraba, tocando la piedra con la palma. 

Hacía calor, a pesar de que el sol no había salido por mucho tiempo. Se sentía como si hubiera estado sentado bajo un sol abrasador durante horas. ¿O eso también estaba en su mente? 

La   piedra   no   tenía   ninguna   respuesta,   no   es   que   el a   esperara alguna.   Aunque   después   de   esta   locura,   una   piedra   parlante   no parecería tan impensable. 

Cal estaba ayudando a Braden a ponerse de pie y sacudiendo los trozos de hierba que se le pegaban a los pantalones. "Aquí. Tengo la ropa para ti. Será mejor que nos cambiemos ". Debió haber dejado su mochila en el suelo entre su desaparición y su l egada. Metió la mano en el interior y sacó unos pantalones doblados, una camisa. 

"Estás realmente preparado para esto, ¿no?" el a preguntó. 

"Tenía que ser. Nunca nos mezclaremos con jeans y zapatil as ”, señaló. "Mi abuelo hizo su investigación". 

"Bien   por   él",   murmuró   cuando   Cal   le   indicó   a   Braden   que   se cambiara detrás de una piedra más alta que él. 

"¿Quién   es   el a?"   Preguntó   Braden,   señalándola.   "No   dijiste   que íbamos a estar con una dama". 

"No   sabía   que   íbamos   a   estar   con   una   dama",   murmuró   Cal. 

"Avanzar. Cámbiate ". 

"¿Cuál es tu nombre?" Preguntó Braden, al igual que su padre nunca había   dicho   una   palabra.   Los   niños   tenían   una   forma   de   hacerlo. 

Cuando algo les interesaba, nada más importaba mucho. 

"Mi   nombre   es   Hannah."   Se   acercó   unos   pasos   y   se   arrodil ó. 

“Hannah Smith. Y tú eres Braden MacNeil , ¿verdad? 

Una sonrisa tímida, revelando un diente faltante al frente. Pecas en su nariz y mejil as. Tenía un carácter dulce, el tipo de personalidad que hace querer a una persona de inmediato. 

"Sabes mi nombre", susurró, con los ojos muy abiertos. 

"Hago. Sé muchas cosas sobre ti ". El a tocó su hombro cuando una idea floreció. Braden, ¿dónde estamos ahora mismo? ¿Sabes a dónde te l evó tu papá? 

"Claro", Braden se encogió de hombros. “Estamos en hace mucho tiempo. Me dijo que ahí es donde íbamos. Y dijo que haríamos nuevos amigos y veríamos cosas nuevas y todo tipo de cosas. Pero no puedo hablar de las cosas en casa, porque la gente se asustará y pensará que soy raro. Eso está bien, supongo ". 

Asombroso. Por otra parte, ¿qué tan difícil fue engañar a un niño pequeño?   Especialmente   uno   que   confiaba   en   sus   padres,   que   era claramente el caso aquí. Braden amaba a su padre y lo admiraba. 

Hannah no sabía si esto la entristecía o qué. "Hannah". Cal la tomó del brazo y la puso en pie. "¡Oye!" Luchó contra él, pero fue inútil. Su mano

era como una banda de acero alrededor de su muñeca. ¡Quítame la mano de encima! Estoy hablando con Braden, ¿es eso un crimen? 

Sólo entonces se dio cuenta de que él no la estaba mirando a el a ni a su hijo, sino un poco cuesta abajo. Donde tres hombres a cabal o cabalgaban hacia el os. 

Y por su apariencia, no eran modernos. O lavado. "¿Qué es este lugar?" susurró antes de que Cal la empujara

detrás de la piedra central. 
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W¿Qué se suponía que tenía que hacer con ella? ¿Y por qué él importa de cualquier manera lo que hizo? 

"Quédate ahí", susurró mientras se quitaba la chaqueta y la camisa. 

¿Y qué si el a lo veía desnudo? Habían sucedido cosas peores. 

"¿Qué estás haciendo?" susurró, volviendo su rostro hacia otro lado. 

"Vestirse. Me has ralentizado y me has hecho olvidar lo importante que es mezclarse por aquí. Ya no tenemos mucho tiempo. Si estas personas sospechan que hay

algo   extraño   en   nosotros,   ¿qué   crees   que   pasará?   "   "Tal   vez   no deberías haber traído a tu hijo a este lugar si

estás tan preocupado por lo que la gente te hará ”, replicó. 

"No empieces conmigo". Se quitó los jeans y los hizo una bola antes de deslizarse en un par de pantalones sueltos y ásperos que sostuvo con un cinturón ceñido alrededor de su cintura. “No tengo tiempo para eso. O la paciencia ". 

“Genial, porque hoy tengo toda la paciencia del mundo”, refunfuñó Hannah. 

"Quédate aquí y quédate cal ado, si sabes lo que es bueno para ti", murmuró antes de esconder su mochila detrás de la piedra. Y mira esto, 

¿de acuerdo? Si alguien tuviera en sus manos esto, nos quemarían a todos en la hoguera ". 

"¿No crees que estás siendo un poco dramático?" susurró, aunque sus ojos muy abiertos, y el hecho de que susurrara algo, le dijo que estaba empezando a creer. 

No era como si encontrara nada de esto normal, seguro o divertido. 

Estaba tan asustado como el a. Quizás más, ya que había tenido tiempo de considerar todo lo que pudiera salir mal. 

Y tenía un hijo en el que pensar. El a solo se tenía a sí misma. 

"¿Papá?" Braden vestía la misma ropa informe, un par de pantalones   y   una   túnica   con   una   capa   encima.   Parecía   que   estaba jugando a disfrazarse, como si fuera un disfraz de Hal oween. 

También parecía petrificado. 

"Oye, amigo". Se agachó frente a su hijo y se acomodó un poco la ropa antes de pasarse los dedos por el cabel o. "Te ves genial." 

"Estoy asustado. ¿Y si esos hombres ...? Tragó saliva mientras le l oraban los ojos. 

"Escúchame." Cal lo tomó por los hombros. "No te voy a decir que seas hombre ni nada por el estilo, porque eso no es justo". 

"Es lo que diría el abuelo", resopló Braden. 

"Sí. Sé." Una razón más para alejar a Braden de él. Uno de tantos. 

“Pero yo no siento lo mismo. A veces, los hombres tienen que animarse y ser valientes incluso cuando estamos asustados. Sin embargo, está bien tener miedo, siempre y cuando no te congele y te impida hacer lo que tienes que hacer. ¿Eso tiene algún sentido? Probablemente no, ya que Cal sabía que ahora estaba balbuceando. 

Braden   asintió,   de   todos   modos,   y   parpadeó   para   contener   las lágrimas. "Puedo ser valiente". 

"Sé   que   puedes.   Ya   has   sido   más   valiente   que   yo,   grandul ón   ". 

Entonces se puso de pie, con una mano todavía en el hombro del chico. 

“Solo quédate cal ado. Recoge las malas hierbas o algo, excava en el suelo con un palo. ¿Okey?" 

Se volvió hacia el árbol más cercano y fingió hacer sus necesidades mientras Braden buscaba un palo con el que jugar. El

El niño siempre tuvo una imaginación activa. Jugar con un palo y fingir que era una espada no era algo fuera de lo común para él. 

Momentos después, el trío de jinetes se acercó a el os. Él asintió con la cabeza, tratando de mantener las cosas casuales. No tenía sentido iniciar una conversación si no lo necesitaba. 

"Och, ¿qué es esto, entonces?" Uno de el os se rió. "¡El muchachito se cree un guerrero!" 

"¡Sí,   muchacho!"   Otro   de   los   hombres   desenvainó   un   cuchil o   de plata con un mango bel amente tal ado. “¡Podrías practicar mejor con esto! Pégalo en un lugar blando, ¿entiendes? Los hombres se rieron entre el os. 

Cal se rió entre dientes y miró por encima del hombro hacia donde su   hijo   con   los   ojos   muy   abiertos   miraba   boquiabierto   a   los   tres extraños.   Eran   hombres   rudos   y   crujientes   con   voces   retumbantes   y pocos dientes entre el os. Nunca había visto hombres así antes, no en el mundo enrarecido en el que Angie lo crió. Tampoco en el mundo de Cal, que no estaba tan enrarecido, pero era más que un paso por encima de los sinvergüenzas desdentados. 

Continuaron   cabalgando   sin   decir   una   palabra   más,   riendo   y comparando historias de cómo eran cuando eran niños de la edad de Braden.  Dejó   escapar  un   suspiro   de  alivio,  dejándose   caer  contra  el árbol más cercano y agradeciendo a sus estrel as de la suerte. 

"Lo hicimos, papá", susurró Braden. "Los engañamos". 

—Lo   hicimos   —susurró   Cal   con   los   ojos   cerrados.   Estaba empezando  a  tener  dolor   de  cabeza,   uno   que   se   perfilaba   como   un sueño. 

"¿Estás bien?" Braden tiró de su brazo. "¿Estás enfermo?" 

"Sin   compañero.   Solo   cansado,   eso   es   todo.   Muy   cansado."   Tan cansado que podría haberse quedado dormido en ese mismo momento en el suelo. 

Esa no era una opción. Y no solo porque se había arrojado a sí mismo y a su hijo dos siglos hacia el pasado. 

"¿Hannah?" murmuró, volviendo la cabeza hacia la piedra central. 

"¿Todavía estás ahí?" 

El a miró por detrás de la piedra. "¿La costa está clara?" "Despejado por ahora". Señaló el camino de tierra en el

dirección en la que habían cabalgado los hombres. “¿Me crees ahora? 

¿O crees que actuaban en tu beneficio? " 

Salió moviendo la cabeza. A pesar de su frustración con el a, no pudo evitar sentir simpatía por lo que el a debió haber estado pasando. 

No podría haber sido fácil, entrar en un momento diferente cuando no tenía idea de lo que estaba haciendo. 

Aun así, el a era una de las secuaces de Nicky. Haciendo sus ofertas porque tenía dinero para pagar. A el a no le importaba Braden. El dinero fue lo que la trajo al í. 

La broma fue sobre el a. El a nunca l egaría a gastar nada de eso. 

"Esto es real", murmuró. Tuvo la sensación de que el a se estaba hablando a sí misma, no a él. “Apenas puedo creerlo, pero es real. Eran reales. Jesús, olían bastante real ". 

Tuvo que reprimir una risa. "Estabas oliendo los cabal os y los hombres, ambos", explicó. "Y sí, estaba bastante maduro". “No podría soñar eso. 

Simplemente no pude. No soy tan creativo ". Lo encontró por encima del hombro. "Irías a todo esto

¿problema?" 

"Sí. Sin duda." Eso fue lo que pudo decir sin dudarlo. Su hijo valió la pena.   Cualquier   cosa   era   mejor   que   quedarse   quieto,   indefenso, mientras Braden se hundía más profundamente en un mundo donde el asesinato y la extorsión eran la norma. 

Miró a Braden, que jugaba con su bastón. Era un buen chico. Cal no pudo evitar sonreír mientras veía a su hijo perderse en el juego. Algún día tendría muchas preguntas, pero por ahora todo estaba bien. Estaba contento de emprender esta aventura. 

La mirada de Hannah era pesada, perforando un lado de su cabeza. 

Era como si pudiera leer sus pensamientos. “Él no siempre estará bien con esto. ¿Lo sabes bien?" 

Cal se erizó. “Supongo que tendré que lidiar con eso cuando l egue el momento. Por ahora, estoy haciendo lo mejor para él. Y no voy a discutirlo más contigo ". 

El a era tan malditamente superior, sonriendo como si entendiera más

de lo que estaba dispuesto a dejar ver. "Por supuesto. Sigue huyendo ". 

Tuvo que morderse la lengua para contener el torrente de ira, la Rabia absoluta que el a despertó a la vida. “No tienes la primera idea, así que deja de actuar como si lo hicieras. No me vas a convencer de que fue un error. De todos modos, estás perdiendo el aliento porque no hay forma de volver. No me vas a convencer de nada. Así que déjalo ir

". 

Su rostro se volvió del color de la tiza, y en el fondo del corazón de Cal supo que había dicho algo equivocado de la manera incorrecta. "Lo siento, pero es verdad", murmuró. 

"¿Realmente no hay forma de volver?" Se pasó la lengua por los labios y miró a su alrededor. "¿Eso es todo? ¿Esto es para bien? 

“¿Parezco   que   estoy   bromeando?   ¿Sueno   como   si   estuviera diciendo cosas solo para enojarte? No, no hay forma de volver. Así que abandona esa idea ahora mismo ". Sabía que no sería fácil para el a, porque no era fácil para él, pero no estaba de humor para suavizar la situación solo para mimar a alguien que lo había seguido a Escocia para l evarse a su hijo. 

"¿Y tu abuelo te envió aquí sabiendo que no había forma de que regresaras?" preguntó, bajando las cejas. "¿Quién hace eso?" 

“No   me   envió   a   ningún   lado.   Todo   esto   fue   obra   mía.   Él   lo   hizo posible. Y me advirtió una y otra vez. Esta no es una decisión que tomé a la ligera ". Cogió la mochila y se la echó al hombro. Ahora, si no le importa, tengo que ocuparme de la vida en este lugar, lo que significa que me l evaré a Braden a la ciudad. Si no quieres estar aquí solo, ven con nosotros ". 

Se puso de pie un poco más alta, como si estuviera tratando de parecer más unida de lo que era. Tratando de mantener su dignidad a pesar de que sabía que  tenía que  estar prácticamente desesperada, confundida y l ena de preguntas. 

"¿Tienes la primera idea de cómo sobrevivir aquí?" el a preguntó. Se dijo a sí mismo que debía ignorar su tono de voz superior, 

la forma en que el a lo miró con desprecio. Como si el a tuviera más pistas que él. 

Por   otro   lado,   el a   solo   estaba   tratando   de   mantenerse   unida   y superar esto con una pizca de dignidad intacta. Tenía que respetar eso, al menos. “Voy a tener que resolverlo sobre la marcha. No soy idiota. Sé que leer cosas en los libros de historia y vivirlas no es lo mismo. Pero entré en esto con los ojos abiertos y estoy dispuesto a hacer lo que sea necesario ". 

Se   volvió   hacia   Braden   con   una   amplia   sonrisa,   accionando   un interruptor en su cabeza para poder ser el padre feliz en lugar del padre preocupado,   agotado   y   enloquecido.   "¿Listo   para   ir?   Tenemos   una aventura esperándonos ".  Hizo  un  punto  en  ignorar la forma  en  que Hannah   se   rió   por   encima   de   su   hombro.   Como   si  esto   no   fuera   lo suficientemente   difícil   sin   su   propio   coro   griego   no   deseado recordándole   los   errores   que   ya   había   cometido,   cuestionando   sus motivos. Incluso cuestionando su cordura. 

Aún   así,   no   podría   haber   estado   más   orgul oso   de   su   hijo   si   lo hubiera intentado. Braden asintió con firmeza, sonriendo con su sonrisa de dientes huecos. "Sí, tengamos nuestra aventura". 

"¿Sabe siquiera lo que está pasando realmente?" Hannah preguntó en voz baja, solo para sus oídos. 

La cabeza de Cal palpitaba más fuerte que antes en respuesta a su pregunta puntiaguda. Realmente, deseaba ser el tipo de hombre que podía dejar atrás a una mujer vulnerable y desarmada. Deseó poder fingir que nunca se habían conocido, decirse a sí mismo que el a era el problema de otra persona. 

Pero a pesar de que no tenía nada que ver con que el a lo siguiera a Escocia   y   atravesara   la   piedra,   su   conciencia   no   le   permitiría deshacerse de el a. Siempre se preguntaba adónde había ido, cómo había sobrevivido. Y si había sobrevivido en absoluto. 

No importa cómo lo cortara, el a se interpondría en su camino. Pensó que bien podría recostar la cabeza al final del día. 

con la conciencia tranquila, en lugar de sufrir punzadas de culpa cada vez que se le viniera a la mente. 

Por eso forzó una sonrisa tensa cuando miró en su dirección. “Lo hará, algún día. Entenderá cosas que posiblemente no pueda entender ahora ". 

"¿Y qué pasa si no puedes perdonarte?" susurró el a, con cuidado de que solo él pudiera oír. 

Al í fue el a, retorciéndolo. El a era buena en esto, muy buena. ¿Y

por   qué   no?   Nicholas   Marchetti   solo   contrataría   a   los   mejores. 

“Entonces supongo que eso es algo que tendré que manejar cuando l egue   el   momento,   ¿no   es   así?   Si   pasara   todo   el   tiempo preguntándome   qué   pasaría,   nunca   podría   dar   un   paso   adelante.   Y

tenemos que dar un paso adelante ahora mismo. No será de día para siempre. Para cuando cae la noche, necesito encontrar un lugar para que mi hijo duerma y comida para que coma. O me ayudarás, o vendrás y mantendrás la boca cerrada. Pero no dejaré que me detengas. ¿Lo entiendes?" 

Dio un paso hacia atrás, levantando las manos con las palmas hacia afuera. "Comprendido. Solo soy curioso y preocupado ". 

Él   resopló.   "¿Preocupado?   Esa   es   buena.   Déjame   decirte   algo, Hannah   Smith.   Si   está   realmente   preocupado   por   mi   hijo,   dejará   de demorarme   y   comenzará   a   ser   útil.   ¿Entiendo?"   No   estaba   en   su naturaleza hablar con la gente de esa manera, pero no lo odiaba del todo. Así que esto era lo que se sentía al expresar sus sentimientos y no importarle un carajo lo que la otra persona pensara al respecto. 

Y también funcionó, ya que cuando él y Braden empezaron a bajar la colina, Hannah los siguió sin decir una palabra más. 

Tomó la mano de Braden mientras caminaban, obligándose a sonreír incluso mientras temblaba por dentro. Todo lo que estaba haciendo era por su hijo. 

Si tan solo esta mujer no hubiera elegido ese mismo momento para

recordarle todo lo demás en juego. 
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"H¿ey, Hannah? 

La   voz   de   Braden   se   abrió   camino   a   través   de   la conciencia de Hannah, a través de la enmarañada red de preguntas y temores   enloquecidos.   Por   su   bien,   el a   trató   de   lucir   tan   agradable como pudo cuando él se volvió para mirarla por encima del hombro. 

"¿Qué pasa?" 

"¿Cómo es que no tienes ropa diferente?" 

"Hannah   no   sabía   que   vendría   con   nosotros".   Cal   entregó   este poquito   de   sabiduría   mientras   miraba   al  frente.   No   le   agradaba   este hombre, no le agradaba ni un poco. ¿Qué tipo de psicópata hizo algo tan extremo? ¿Qué pasaría cuando Braden creciera y entendiera lo que su padre había hecho sin su permiso? 

Eso no fue culpa del niño. Se merecía al menos una persona en su vida que no estuviera totalmente fuera de sí. "Así es", confirmó. "No esperaba venir aquí contigo, así que no tengo nada más que ponerme". 

Cal la miró de arriba abajo, burlándose antes de volverse para mirar hacia adelante de nuevo. "Es posible que desee hacer algo al respecto". 

Su sangre estaba a punto de hervir. ¿No podría sonar tan superior? 

"Por favor iluminame. ¿Que crees que deberia hacer?" 

"No   deberías   hacer   preguntas   tan   cargadas",   respondió.   "Puedo pensar en algunas cosas que podrías hacer". 

Solo la mirada inquisitiva de Braden le impidió gruñir. "Supongo que tendré que encontrar algo, de alguna manera". ¿Pero cómo? Tenía que pensar rápido. Pronto l egarían al pueblo, lo que supuso que algún día serían las afueras de Edimburgo. Quizás ya lo fue. No era una gran estudiante de historia, por lo que no tenía idea del nombre del lugar al que se dirigían. 

Todo su tiempo de investigación lo había pasado investigando a Cal, no al lugar que él había elegido para esconder a su hijo. 

Pero el a lo había encontrado, ¿no? No solo el país al que había escapado, o incluso la ciudad. Había encontrado la casa de su abuelo. 

Había encontrado el hotel en el que se alojaba. Había encontrado al hombre   él   mismo.   El a   era   capaz   de   cualquier   cosa   cuando   se   lo proponía. 

Ahora, necesitaba concentrarse en encontrar ropa adecuada para el momento y el lugar en el que se había topado. 

"Creo que tengo una idea bastante buena", anunció, encontrando el broche   de   su   col ar   en   la   parte   posterior   de   su   cuel o.   Sus   dedos buscaron a tientas el pequeño y delicado pestil o, y tal vez eso tuvo que ver tanto con su falta de voluntad para separarse de algo que significaba tanto para el a como lo hizo con el complicado cierre en sí. 

Cal se detuvo cuando estaban a sólo unos cientos de metros de la carretera, medio escondido detrás de la línea de árboles. Había muchos más árboles aquí, seguro. "¿Y qué crees que vas a hacer?" preguntó con una mueca de desprecio. 

"¿Por qué es asunto tuyo?" Se echó el pelo sobre un hombro y puso los ojos en blanco. 

“Porque ahora estamos juntos en esto, en caso de que no te hayas dado   cuenta.   A   menos   que   quieras   que   me   l eve   a   mi   hijo   y   siga adelante sin ti. Es completamente tu decisión ". La mueca en su rostro por lo demás hermoso hizo que su mano se contrajera con la necesidad de abofetearlo lo suficientemente fuerte como para lastimarlo. 

"Tienes suerte de tener a tu hijo aquí", murmuró. 

"Sé   quien   soy."   Colocó   un   brazo   protector  sobre   los   hombros   de Braden. 

Otro giro de ojos. "Usted sabe lo que quiero decir. Y todavía digo que si no hubieras hecho algo malo en primer lugar, yo no estaría aquí. De todos modos, ya que estás tan ansioso por saber, tengo algo con lo que puedo intercambiar ". 

Sus ojos se volvieron perfectamente redondos y su boca se abrió un poco. "No lo harías". 

Le tomó un segundo darse cuenta, y cuando lo hizo no pudo evitar la risa que burbujeó en su pecho. Se tapó la boca con una mano, pero ya era demasiado tarde. El a ya se estaba riendo de él. "¡Ay Dios mío! No, eso no es de lo que estoy hablando. Buen señor." 

Se   puso   rojo.   "Está   bien,   entonces",   balbuceó.   "¿Qué   tenías   en mente?" 

Le   tendió   la   mano,   en   la   que   ahora   estaba   anidado   su   relicario. 

“Llevaba esto. Es oro de verdad. Podría usarlo para cambiar por algo de ropa ". Incluso mientras lo decía, sintió un nudo en la garganta. 

Y lo captó también, frunciendo las cejas mientras las comisuras de la boca se inclinaban hacia abajo. “Podrías conseguir mucho más que algo de   ropa   con   ese   col ar”,   señaló.   “Honestamente,   creo   que   deberías aguantar tanto como puedas. Haz que valga la pena. Si vas a renunciar a algo que significa mucho para ti, debería ser por algo más que ropa ". 

"¿Oh? ¿Qué tenías en mente? Déjame adivinar. ¿Algún lugar para pasar la noche? 

Solo así, se endureció. “No hay que ser amable contigo. Entiendo cada vez más y más con cada minuto cómo terminaste enredado con tú-sabes-quién ". Su brazo alrededor de los hombros de Braden se tensó un poco, supuso. Probablemente ni siquiera se dio cuenta de que lo hizo. 

¿Por qué estaba tan en contra de esa familia? Hasta cierto punto, podía entenderlo, pero este era un caso claro de ir por la borda. ¿A menos que él supiera algo que el a no? 

Por supuesto que lo hizo. No hacía falta ser un genio para saber tanto. 

Lo que había visto de Nicholas Marchetti estaba solo en la superficie, y solo   lo   que   él   había   considerado   conveniente   mostrarle.   Como   un iceberg. Probablemente había mucho más debajo. 

Pero no lo suficiente como para excusar algo tan extremo como esta situación.   Simplemente   no   podría   ser   posible.   No,   el   hombre   estaba claramente paranoico. Y su hijo sufriría por el o, probablemente durante décadas. Si la gente viviera tanto tiempo en esta época, de lo que no estaba segura. 

Se   miraron   el   uno   al   otro   durante   lo   que   parecieron   horas,   pero probablemente no fueron más de unos segundos. Por mucho que odiara ser la primera en ceder, sabía que uno de el os tenía que ser la persona más grande. Y dado que él le parecía una de las personas más tercas que había conocido, sabía que tenía que ser el a. 

"Hazme un favor y no me juntes con él, ¿de acuerdo?" El a susurró. 

“Fue un trabajo. Necesitaba el dinero. Desde donde yo estaba, tú eras el que estaba equivocado. Cualquier juez diría lo mismo. No había ninguna razón para que no aceptara su oferta. Eso no me convierte en una mala persona. Me convierte en un empresario. Si me hubiera pedido que te escondiera a alguien, te habría dicho que no. Porque eso no habría sido justo ni correcto. ¿Ves lo que estoy tratando de decir? 

"Lo hago", dijo con un suspiro. 

"No soy el malo aquí". 

"Dije   que   lo   entendía",   espetó,   aunque   pareció   arrepentirse   de inmediato. Su rostro decayó, su garganta se movió, su mandíbula se contrajo. Miró a Braden y luego a el a. “Tenemos que actuar como un equipo”,   decidió.   “Eso   no   es   lo   que   planeé,   y   sé   que   no   es   lo   que planeaste, pero  así tiene  que ser. Honestamente, los dos  trabajando juntos   podríamos   hacerlo   mejor   que   por   separado.   Pareces   ser inteligente, al menos ". 

"Te encontré, ¿no?" 

"Como   dije",   murmuró   con   los   dientes   apretados.   Pero   esa   es   la cuestión.   Nuestro   primer   paso   debe   ser   decidir   trabajar   juntos.   Eso significa que nadie se sube a los demás, no más sarcástico

bromas. Estamos del mismo lado. No podemos permitirnos el lujo de pelear ". 

El a   asintió   lentamente.   Este   era   un   buen   plan   para   atrasarse, especialmente porque en el corazón de todo había una verdad fría como una   piedra:   estaba   aterrorizada,   asustada.   No   sabía   nada   sobre   la supervivencia en esta era y no confiaba en sí misma para tomar las decisiones correctas por su cuenta. Esto fue un cambio para el a, ya que había estado siguiendo sus instintos y su juicio durante años. Mucho antes que la mayoría de la gente de su edad. 

"Puedo respaldar eso", decidió. 

Se   rió,   aunque   con   suavidad.   “No   actúes   como   si   tuvieras   una opción. O como si me estuvieras haciendo un favor al aceptar no pelear

". 

"¿No podrías hacerlo más difícil?" el a preguntó. 

"Lo   siento.   Tienes   razón."   Miró   hacia   el   pueblo.   “También   tengo algunas   cosas   que   puedo   intercambiar.   Así   era   como   planeaba ponernos de pie. Mi abuelo me dio una idea de lo que podía esperar obtener por los artículos que l evaba. Cómo lo supo, no podría decírtelo. 

Tampoco sé cómo supo que podíamos hacer esto. Todo es un misterio para mí ". 

"Pero   lo   hiciste   de   todos   modos",   murmuró.   “Sin   juicio.   Solo observación   ".   Tal   vez   hubo   un   poco   de   juicio   ahí,   pero   el a   estaba tratando de jugar bien. 

"Sí,   lo   hice   de   todos   modos",   dijo   mientras   exhalaba.  “Tenía   que confiar en que no me conduciría en la dirección equivocada, y no creo que lo haya hecho. Pero nosotros aún tenemos un largo camino por seguir. Estoy bien con la idea de que trabajemos juntos, pero tenemos que   trabajar   en   equipo.   Yo   soy   el   que   ha   investigado   sobre   lo   que podemos esperar. No tanto como me hubiera gustado hacer, pero no tuve mucho tiempo. Solo un dia. Menos que eso, en realidad. Tenía que hacerse en el solsticio ". 

"Entiendo   mucho",   respondió   el a.   "Está   bien,   cederé   a   tu sabiduría ..." 

"Gracias", respondió, pero habló demasiado pronto. 

“…  Cuando   haces   un   buen  punto   y  mis   instintos  no  me   dicen   lo contrario”, finalizó. "Al final del día, siempre estoy

voy a confiar en mis instintos. Incluso si este es un siglo diferente al que me desperté ". 

El a esperaba que él se enojara por esto, razón por la cual su risa fue una sorpresa. 

La miró de arriba abajo con los labios fruncidos. Eres duro. Pero hice lo mejor que pude y seguiré con esa historia hasta el día de mi muerte ". 

Braden tiró del brazo de su padre. "¿Ya han terminado de hablar?" 

preguntó   con   una   voz   que   bordeaba   un   gemido.   Tenía   que   estar cansado y confundido. Después de todo, esta era la primera vez que se quejaba desde que cruzaron cualquier portal invisible que habían usado para atravesar los siglos. 

Hannah   apenas   reprimió   una   sonrisa.   Nunca   le   habían   gustado mucho   los   niños   que   l oraban,   pero   esto   era   diferente.   Solo   estaba aburrido de la conversación de adultos y ansioso por comenzar lo que su padre probablemente había descrito como una gran aventura. 

El a enarcó una ceja, su mirada se movió hacia arriba "¿Y bien? ¿Ya hemos terminado de hablar? 

"Sí, supongo que lo estamos", decidió Cal. Luego extendió su mano. 

"Seamos   realistas.   Probablemente   obtendré   un   mejor   precio   por   eso que tú ". 

Quería discutir con él, pero fue inútil. Especialmente cuando tenía razón.   Estaban   en   un   mundo   diferente,   y   una   mujer   tenía   muchas menos posibilidades de ser tratada con justicia que un hombre. 

El a miró el relicario en su palma. La sola idea de dejarlo hizo que se le l enaran de lágrimas detrás de los ojos. Le dolía el pecho, le temblaba la mano. 

Pero esto era una cuestión de vida o muerte, tenía la sensación de que   las   personas   que   le   habían   dado   el   relicario   entenderían   su necesidad de deshacerse de él. “Solo asegúrese de obtener un buen precio, por favor. Haz  que esto valga la  pena  —suplicó en voz baja antes de inclinar la palma hacia la mano extendida de Cal. Él agarró el relicario, sus dedos se cerraron sobre él protectoramente mientras su corazón gritaba. 

Eso fue todo. El último pedacito de el a, ahora en su mano. 

Bien podría dejar de ser el a misma. Ahora era una mujer del siglo XVIII, por increíble que todavía fuera ese concepto. 

El a se aclaró la garganta antes de echar los hombros hacia atrás, encontrándose   con   él   de   frente.   "Supongo   que   será   mejor   que   nos vayamos". Casi deseaba que su rostro no se suavizara como lo hizo. A pesar de que estaba contenta de verlo, igual. 
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al miró a la aldea, luego de nuevo a Hannah. "Estás

¿Seguro que

puedo confiar en ti? 

Se   estaba   acostumbrando   a   verla   poner   los   ojos   en   blanco   de manera espectacular. "¿Que esperas que yo haga? ¿Robarlo de ti? ¿A dónde iría? 

Se l evó un dedo a los labios. "¿No puedes decir cosas así delante de él?" 

Bajó la voz a un susurro. "Odio decirte esto, pero algo me dice que va   a   escuchar   muchas   cosas   que   preferirías   que   no   escuchara",   se encogió de hombros. Bien podría empezar ahora. Además, es un chico inteligente.   Los   niños   inteligentes   tienden   a   escuchar   cosas   que creemos que no escuchan ". 

"Oh, ahora eres un experto en niños". 

"Sé lo suficiente sobre el os", resopló. “No necesito tener mis propios hijos   para   saber   cómo   piensan   los   niños.   El   peor   error   que   podrías cometer es subestimarlo ". 

Hubiera   sido   mucho   más   fácil   estar   en   desacuerdo   con   el a   si realmente   estuviera   equivocada.  Deseó   que   el a  no  tuviera  tan   buen sentido. "Punto a favor." 

“Vas a tener que confiar en mí. La forma en que te confío mi relicario

". El a asintió con la cabeza hacia el bolsil o cosido en su capa, donde había dejado la pieza de oro y la cadena. 

"Está bien, está bien", espetó. Le dolía la cabeza casi

insoportablemente,   pero   no   podía   dejar   que   eso   lo   frenara.   Tenía responsabilidades. 

Además, no tenían nada en este momento para ayudarlo como lo haría la medicación moderna. No podía caminar exactamente hasta la esquina por una botel a de aspirina o algo más fuerte. 

¿Por qué no había pensado en traer algunos con él? Había tantas cosas que podría haber hecho, debería haberlo hecho mejor. Por otra parte, no había tenido mucho tiempo. No podía pensar en todo. 

Señaló a ambos, manteniendo su expresión severa. Braden tendía a responder bien cuando era severo, y nunca había tenido más razones para   persuadir   a   su   hijo   de   que   escuchara   cada   palabra   que   decía. 

"Quédate   aquí.   Manténgase   fuera   de   la   vista   si   puede.   Braden,   no quiero oír que le diste problemas a Hannah mientras yo no estaba. 

Su   conferencia   tuvo   el   efecto   deseado.   Los   ojos   de   Braden   se abrieron   y   algo   del   color   desapareció   de   su   rostro   mientras   tragaba saliva. "¡No haré nada!" prometió, dibujando una X sobre su pecho con un dedo. 

Su seriedad casi rompió el corazón de Cal. Su dulzura, su inocencia. 

La inocencia la habría perdido rápidamente si hubiera venido a vivir con su   abuelo.   Esta   era   una   de   las   muchas   cosas   que   Cal   tenía   que recordarse a sí mismo continuamente, especialmente en estos primeros días. 

No importa cuán desafiante fuera la vida en esta época, era mejor para Braden que vivir con Nicky. Tenia que ser. Cal lo haría así si fuera lo último que hiciera. 

"Volveré pronto." Le dio a su hijo lo que esperaba que fuera una sonrisa tranquilizadora antes de volverse hacia el pueblo. 

Una vez que les dio la espalda, todas las apuestas se cancelaron. 

No podía mantener esa sonrisa falsa pegada a su rostro, no cuando no tenía la primera idea de qué hacer a continuación. 

Sí, lo que había que hacer era crear una vida para Braden. ¿Pero cómo? Ya era bastante difícil saber qué era lo mejor para él cuando entendía el mundo, la forma en que funcionaba, la gran máquina de la

que era solo una pequeña parte. E incluso entonces, la mayoría de los días

Había sido una lucha, l ena de preguntas dudosas. 

¿Estaba haciendo un buen trabajo? ¿Había algo que pudiera hacer mejor con su hijo? ¿Sería capaz de mantener a Braden fuera de las garras de su abuelo asesino? 

Ahora, al entrar en la aldea que algún día sería la bul iciosa ciudad que   había   dejado   atrás,   parecía   que   todo   lo   que   había   hecho   era cambiar un conjunto de problemas por otro. Estaba tan perdido ahora como nunca antes. Quizás más. 

“Cormac,   espero   que   supieras   lo   que   estabas   haciendo”,   susurró mientras   caminaba,   manteniendo   la   cabeza   baja,   haciendo   todo   lo posible para evitar l amar la atención. 

El pueblo no se parecía a nada que hubiera visto antes. Cuando era niño, había hecho los viajes escolares habituales, recorridos por sitios históricos, todo eso. Incluso la recreación más realista no tenía nada que ver con lo que sucedía a su alrededor mientras caminaba por un sendero cuidadoso hacia el corazón del pueblo. 

Cuidado, porque el más mínimo paso en falso podría haber tenido resultados terribles. 

Si  caminaba   demasiado  cerca  de  las  cabañas  de  piedra  con  sus techos   de   paja   y   sus   ventanas   nubladas   con   paneles   de   vidrio,   le l overía mientras las mujeres dentro arrojaban baldes de Dios sabe qué por   sus   puertas   abiertas.   No   podía   arriesgarse   a   ser   golpeado   por ninguno   de   los   desechos   malolientes.   Después   de   todo,   esta   era   la única ropa que tenía. 

Aunque   ese   probablemente   sería   el   caso   de   la   mayoría   de   las personas   que   viven   en   este   tiempo,   ¿no   es   así?   ¿Qué   hacían   si inadvertidamente   se   salpicaban   con   productos   podridos,   trozos   de carne,   agua   sucia?   ¿Y   mucho   peor?   La   sola   idea   le   revolvió   el estómago,   que   ya   se   estaba   retorciendo   y   apretando   gracias   a   una migraña inminente. 

Podría haberse pateado a sí mismo por no traer algo que pudiera l evarse   si   esto   sucediera.   Quizás   hubo   algo   en   este   momento   que podría ser útil. Tendría que encontrar un sanador o alguien así. Pero aún no había tiempo. 

Mientras tanto, si caminaba demasiado lejos de las cabañas para evitar que lo salpicaran, terminaría en la carretera. El camino donde el ganado   y   los   cabal os   pasaban   constantemente   hasta   que   toda   esa tierra levantada se mezcló con excrementos de animales y formó una especie de barro espeso y asfixiante que le hizo l orar por el hedor. 

¿En qué los había metido? ¿Cómo iba a mantener sano a Braden? 

Un par de hombres salieron a trompicones de lo que supuso que era una taberna justo a tiempo para que uno de el os escupiera un bocado de flema en el suelo directamente frente a Cal. 

"Oh,   esto   va   a   ser   pan   comido",   murmuró   mientras   evitaba   el desastre. 

 Busque las tres bolas de oro. El símbolo del prestamista no había cambiado   a   lo   largo   de   los   siglos,   según   Cormac.   Cada   baile representaba   supuestamente   a   una   de   las  tres  niñas  a   las   que   San Nicolás le había dado una bolsa de oro, salvándolas de la pobreza. 

En   lugar   de   amplias   ventanas   l enas   de   baratijas   e   instrumentos bril antes y bril antes y otros elementos l amativos, las ventanas estaban nubladas gracias a una película de suciedad. Probablemente de todos los incendios que ardían en el pueblo. Todo ese humo tenía que ir a alguna parte. 

El interior de la oficina del corredor estaba débilmente iluminado por nada más que una vela. Cal olió la grasa animal ardiendo y se dijo que debía acostumbrarse. No había tiendas de venta de velas perfumadas en la Escocia de finales del siglo XVIII. 

"¿Quien   va   al a?"   Un   anciano   que   l evaba   un   pesado   bastón   de madera   salió   arrastrando   los   pies   de   una   habitación   más   atrás   del edificio.   Cal   supuso   que   era   donde   vivía   el   hombre.   En   aquel os tiempos, la gente promedio no poseía casas y escaparates separados. 

Respiró   hondo.   Esta   fue   su   primera   prueba.   No   podía   sacar   un acento   creíble,   no   sin   un   montón   de   práctica   que   aún   no   había adquirido,   así   que   no   tenía   sentido   intentarlo.   "Tengo   oro   para   ti,   si deseas comprarlo", respondió con tanta calma como pudo. 

La cabeza del hombre se echó hacia atrás lo suficiente para que se notara. "¿De dónde has venido, muchacho?" 

“Zarqué de Francia hace menos de dos semanas”, explicó Cal. Era una apuesta, pero estaba dispuesto a apostar que el anciano no había estado en Francia. Los viajes internacionales no eran exactamente una cosa   en   ese   entonces,   incluso   para   los   hombres   que   podían permitírselo. El prestamista vestía mejor que nadie que Cal hubiera visto en el pueblo, seguro, pero aún así valía la pena apostar. 

El hombre asintió lentamente, pero la forma en que sus pobladas cejas se juntaron sobre su nariz l ena de baches le dijo a Cal que aún no estaba fuera de peligro. Tenía que convencer un poco. Quizás más que un poquito. 

"¿Dices que posees oro del que deseas deshacerte?" preguntó el hombre,  tomando   asiento  en   un   taburete  detrás   de  la   mesa  que   los separaba. 

"Hago." 

"¿Y cómo voy a saber que no obtuviste este oro deshonestamente?" 

“¿Quieres decir, lo he robado? Entiendo por qué podría pensarlo, pero se lo puedo asegurar. Lo que tengo es simple y me pertenecía solo a   mí.   Vine   a   Escocia   con   mi   hijo   pequeño   y   necesito   comida   y alojamiento ". 

La mirada del hombre se suavizó un poco. Pero eso no significaba que estuviera a punto de ceder. "¿Dónde está el muchacho, entonces?" 

preguntó. Así que todavía estaba en guardia. Este era un tipo del que se habían aprovechado antes. En su línea de trabajo, probablemente fue una garantía. 

"Está descansando en el bosque con ... la esposa de mi hermano muerto, quien también ha quedado bajo mi cuidado". Whoa, ¿de dónde vino   eso?   Ni   siquiera   lo   había   considerado   antes   de   ese   mismo segundo, pero tenía sentido. No era solo una estúpida historia soñada en su dolorida cabeza. 

Si Hannah iba a viajar con el os y tal vez incluso establecer una casa con el os, tal vez él se adelantaba un poco, pero siempre era mejor estar preparado para cualquier cosa que pudiera suceder, tenía que haber una historia. Una mujer soltera al azar no viajaría con un hombre adulto sin una razón de peso. 

¿Podría conseguir que Braden comenzara a l amarla tía Hannah? 

"¿Qué tenéis para mí, entonces?" preguntó el hombre, sus ojos ya astutos   se   entrecerraron   aún   más.   Pero   ahora   había   un   destel o   en el os, como si creyera la historia de Cal y supiera que estaba por encima de un barril o no lo creyera, pero le dio crédito por intentarlo, de todos modos. 

Cal tragó saliva por la vacilación que no pudo evitar sentir ahora que había l egado el momento de la verdad. En teoría, estaba muy bien para un hombre vender su anil o de bodas, pero ¿cuándo l egó el momento de entregarlo para siempre? 

Deslizó una mano en su bolsil o y cerró los dedos sobre la banda dorada. No lo había usado en más de dos años, pero eso no hizo que el valor sentimental del anil o fuera mucho menor. No, él y Angie nunca hubieran   trabajado.   Especialmente   ahora   que   vivieron   en   diferentes siglos. Pero su antiguo anil o era un símbolo de la esperanza con la que habían comenzado. 

Tenía que pensar en Braden, más que nunca. Que fue lo que le permitió sacar el anil o y dejarlo caer sobre la mesa de madera l ena de cicatrices.   “¿Qué   me   darás   por   eso?   Y   tampoco   creas   que   puedes engañarme. Sé lo que vale el oro ". 
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Anna se sentó de espaldas a un árbol y miró a Braden Practica sus 

habilidades de lucha con espadas. 

"Eres bastante bueno en eso". El a sonrió mientras él cortaba el aire vacío. "¿Has estado practicando?" 

"Tengo muchas espadas y esas cosas", explicó encogiéndose de hombros. "Y sables de luz". 

"Oh! Eso es genial. Siempre quise un sable de luz ". 

La miró con evidente sospecha. "¿Lo hiciste?" "¡Por supuesto! ¿Cuál es el problema con eso? " 

"Eres una chica." Lo dijo con toda la convicción de quien explica el color del cielo, o por qué l egó ayer antes que hoy. Fue un simple hecho. 

"¿Qué pasa con eso?" desafió el a encogiéndose de hombros. “A las niñas les pueden gustar las espadas y los sables de luz y todo tipo de cosas.   Y   a   los   niños   les   pueden   gustar   todo   tipo   de   cosas   que   se supone que solo son para las niñas. Lo cual, por cierto, no es cierto ”, se apresuró a agregar. "No existe algo que sea solo para niñas o solo para niños". 

"¿Tener bebés?" 

"Está bien, tal vez tener bebés". Tuvo que morderse la lengua para mantener una mirada seria en su rostro. Reír era lo peor que podía hacer. Él se cal aría si el a lo hiciera. Pero me refiero a cosas. Juguetes y   ropa   y   programas   de   televisión.   Películas,   música.   No   hay   nada destinado solo a niños o solo a niñas. No importa lo que nadie

Te dijo. Todo es culpa de la gente de publicidad, en el pasado. El os son los que separaron todo. Los niños obtuvieron los juegos de aprendizaje y las herramientas y demás, mientras que las niñas obtuvieron muñecos para que pudieran fingir ser mamás. Pero todo está inventado para que la gente pueda ganar dinero. Eso es todo." El a se mordió el labio. "Lo siento. Me irrita un poco cuando surge ese tema ". 

"Sí. Por supuesto." Braden volvió a balancear su bastón, haciendo ruidos de woosh con la boca. Hannah supuso que eso significaba que se trataba  de un  sable  de luz. “De todos modos, ya no importa. No volveremos a casa ". 

Fue   como   si   una   campana   de   alarma   sonara   en   su   cabeza.   Al í estaba el a, preguntándose cómo abordar el tema cuando él hacía el trabajo por el a. "Así que lo sabes, ¿eh?" 

"Sí. Papá me lo dijo antes de ir al círculo de piedras ". "¿Qué te dijo exactamente?" Y cuanto tiempo el a

¿Tienes que hablar con el niño antes de que regrese su padre? De ninguna   manera   estaría   de   acuerdo   con   que   el a   tuviera   esta conversación con su hijo. Pero toda la situación era tan complicada que la curiosidad no la dejaba ir. 

"Dijo que íbamos a irnos a vivir a otro lugar". 

Esperó por más, pero él parecía haber terminado. "¿Cómo te sientes sobre eso?" 

"No sé." Volvió a abrirse camino con cortes al aire libre, y el a tuvo la sensación   de   que   la   conversación   había   terminado   en   lo   que   a   él concernía. 

"¿Puedo preguntarte algo? Y no tienes que responder si no quieres

". 

Esperó un segundo antes de asentir. "Por supuesto." 

“¿Qué pasó para que tu papá decidiera que tenías que vivir en otro lugar? ¿Tuvo una pelea o algo así? " 

"No lo creo. Pero no me cuenta muchas cosas. Son cosas de adultos

". 

"Entiendo", murmuró. "A veces, los adultos no les dicen cosas a los niños porque creen que no las entenderán". 

"Entiendo muchas cosas", le aseguró Braden. 

"Apuesto a que sí". 

“Entiendo que a mi papá no le agrada mi abuelo. Nunca se suponía que debía decir eso, para que los sentimientos del abuelo no fueran heridos, pero lo sabía ". 

"¿Quién te dijo que no herieras sus sentimientos?" 

"Mi   mamá."   Hubo   un   extraño   nudo   en   su   garganta   cuando   la mencionó, y el corazón de Hannah se rompió por él mientras al mismo tiempo se endurecía contra Cal. No pudo evitar pensar en una madre l orando rogando por el regreso de su hijo. 

Él nunca regresaría y el a tendría que vivir con eso el resto de su vida. 

"Tu mamá te ama mucho", murmuró, con cuidado de no molestarlo. 

"Apuesto a que el a piensa en ti todo el tiempo". 

“La extraño, pero papá dijo que esto era lo mejor. No dice por qué ". 

Braden de repente arrojó el palo a un lado con lo que parecía enojo. 

Miró   a   su   alrededor   para   asegurarse   de   que   Cal   no   estaba   en camino   antes   de   extender   los   brazos.   Ven   aquí,   Braden.   No   voy   a morder ". 

Se tomó su tiempo, arrastrando los pies, pero finalmente dejó que el a   lo   envolviera   en   un   suave   abrazo.   "Va   a   estar   bien",   susurró, acariciando su cabeza rizada. "Todo estará bien. Sé que tu papá solo quería   que   estuvieras   a  salvo,  feliz  y   saludable.  Eso  es  todo   lo   que quiere ". 

"¿Por qué no puedo ser todas esas cosas en casa?" preguntó, y el a pensó que nunca había escuchado a nadie sonar tan miserable como él. 

El   niño   sabía   cómo   poner   cara   de   valiente   cuando   lo   necesitaba, especialmente cuando eso significaba mantener feliz a su padre. 

Esa era la marca de un niño que había crecido viendo pelear a sus padres.   El a   sabía   todo   sobre   eso.   Lo   sabía   demasiado   bien.   Fue suficiente para hacer que el a apretara su agarre alrededor de él, y él se

acurrucó contra el a justo antes de que el primer sol ozo silencioso y enganchado escapara. 

"No creo que tu papá te hubiera traído aquí a menos que él

Pensé que este era el mejor lugar —susurró el a, meciéndolo de un lado a otro un poco. El pobre necesitaba a alguien que lo consolara como solo una madre podía hacerlo. 

Gracias   a   su   padre,   ya   no   tuvo   madre   en   su   vida.   No   tenía experiencia con niños, excepto por los recuerdos de cómo solía sentirse cuando   era   niña,   pero   eso   tendría   que   ser   suficiente   por   ahora. 

Necesitaba   que   alguien   lo   abrazara   mientras   l oraba   y   no   se   sentía cómodo l orando frente a su papá. 

Aunque apenas conocía a Cal, él no le daba la impresión de ser el tipo de padre que intimida a su hijo para que actúe como un hombre. 

No,   Braden   era   sensible   y   entendía   demasiado   bien   lo   que   estaba sucediendo. Que había dejado atrás toda su vida. 

Pero si papá pensaba que era importante, tenía que serlo. No quería que   su   padre   se   sintiera   mal.   El a   presionó   sus   labios   en   la   parte superior de su cabeza. Pobre niño. 

"¿Qué está sucediendo?" 

Se   sobresaltó   un   poco   al   oír   la   voz   de   Cal.   Se   había   acercado sigilosamente a el os, acercándose detrás de el a. Ahora, estaba de pie con las manos en las caderas, con un bulto envuelto en lo que parecía arpil era.   Y   estaba   furioso,   sus   ojos   se   entrecerraron   en   rendijas,   su color oscuro, sus fosas nasales dilatadas. 

Braden levantó la cabeza y se secó los ojos con la manga. “Nada, papá. Todo está bien." Un soldadito valiente, aunque había límites en lo que a el a respectaba. El pobre chico estaba mintiendo entre dientes. Y

lo peor era que parecía practicado. Esta no era la primera vez que fingía que todo estaba bien. 

Era sabio más al á de sus años. Se preguntó cuánto tendría que compartir una vez que se sintiera cómodo hablando. 

"Se asustó un poco por un segundo, pero ahora todo está bien", le aseguró a Cal. "Está bien." 

La expresión de su rostro no cambió nada. Seré el juez de eso, si no le importa. Y seré el juez de lo que es y no es

aceptable para mi hijo ". 

"Multa." El a se encogió de hombros. "No recuerdo haberle dicho lo que no era aceptable, pero usted es el jefe". 

Él   gruñó   antes   de   lanzarle   el   paquete.   “Hay   ropa   ahí.   Tuve   que adivinar qué tan grandes necesitarías que fueran, pero no hay centros comerciales por aquí. No hay mucha selección ". 

Metió la mano en la bolsa improvisada y encontró una falda, una túnica, un slip. "¿A dónde tenías que ir por estos?" 

“Caminé un rato y me encontré con una mujer que parecía que le vendría bien una moneda pequeña”, explicó con voz tensa. "Le pregunté dónde encontrar ropa para mi cuñada". 

Estás bromeando. ¿Estamos emparentados ahora? Se puso de pie, sacudiendo la ropa antes de sostenerla con el brazo extendido. No es exactamente bonito. Eran del mismo tono marrón nuez que la mayor parte de lo que l evaban Cal y Braden, y colgarían de el a como velas. 

Pero tendrían que hacerlo. 

"No   hay   otra   explicación   que   podamos   usar   para   que   viaje   con nosotros", suspiró con brusquedad. "Tómelo o déjelo." 

"¿Podrías relajarte?" El a susurró. Braden había vuelto a jugar con el bastón   y,   por   sus   movimientos   poco   entusiastas,   estaba   claro   que todavía   se   sentía   deprimido.   “¿Por   qué   no   vas   y   pasas   un   poco   de tiempo con tu hijo mientras me pongo estos? Necesita alguien con quien hablar. Una forma de entender lo que está sucediendo ". 

"Ya te dije-" 

"Sé. No debería interferir ". El a puso los ojos en blanco. “No creo que   recordarte   que   tu   hijo   está   molesto   sea   lo   mismo   que   interferir. 

Estaba molesto, incluso si no quiere ponerlo a tus pies ". 

Se estremeció un poco. "Si, vale. Pero trata de no ser tan crítico ". 

"No pidas milagros y no te decepcionará". El a se dio la vuelta antes de que pudiera molestarla más y se agachó. 

detrás de un árbol para cambiarse. 

¿Cómo se suponía que iba a l evar esto? Probablemente no tenía sujetador. No es que alguna vez hubiera sido una gran fan de tener que usar uno. Pero ahora se sentiría desnuda sin él, sin importar cuántas capas tuviera que usar. 

Y había capas, seguro. El slip o como se l ame fue primero, supuso, y una túnica encima. Había dos faldas. ¿Debería usarlos ambos a la vez? Probablemente, o de lo contrario, ¿por qué se incluirían? Dudaba que alguien tuviera suficientes conjuntos de ropa para regalar más de un conjunto. 

Quienquiera que fuera la mujer que había cambiado su ropa por un poco de oro era mucho más grande que Hannah, pero se las arregló. 

Un chal a cuadros remató el look y ayudó a cubrir la holgura de su nuevo atuendo. 

Esto   fue.   Así   era   como   podía   esperar   pasar   el   resto   de   su   vida. 

Todavía no podía pensar en eso. Incluso con estas ropas, que eran tan ajenas a su piel, no podía obligarse a aceptar esto como una realidad. 

Como siempre serían las cosas. 

"¡Papá!" La voz de Braden era como una flecha que atravesaba su conciencia. "¡Papá! ¡Despierta!" 

Se arrojó desde detrás del árbol y encontró a Braden agachado junto a Cal, que se había derrumbado de espaldas. Tenía los ojos cerrados, pero incluso ahora tenía la frente arrugada por la ira. 

O dolor. Su dolor de cabeza. 

Hannah cayó de rodil as a su lado y encontró el pulso en su muñeca, que todavía estaba fuerte. "Está bien", le dijo a Braden una y otra vez, con tanta calma como pudo. 

Dentro había una historia diferente. Será mejor que no me dejes aquí con   tu   hijo   para   que   me   ocupe   yo   solo,   pensó   mientras   miraba   al hombre inconsciente y se preguntaba qué hacer a continuación. 
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Cuando Cal abrió los ojos, lo primero que vio fue un absoluto

manto de estrellas en lo alto. Millones de ellos, más de los que jamás había visto al mismo tiempo. Fue suficiente para tomar su sin aliento y hacerle olvidar lo que se suponía que debía estar haciendo, Sin embargo, no fueron suficientes para hacerle olvidar por mucho tiempo. "¿Braden?" Volvió la cabeza de un lado a otro. No dolor. Oh, gracias a Dios, pensó. El alivio fue suficiente para hacer que se le l enaran los ojos de lágrimas, o lo habría sido si hubiera sabido lo que le había pasado a su hijo. 

"¿Papá?" El sonido de la voz de Braden fue aún más un alivio que la ausencia   de   dolor.   Giró   la   cabeza   hacia   la   derecha,   donde   el   chico estaba arrodil ado. 

Solo notó entonces que estaba cubierto con el chal que le compró a Hannah,   y   la   mochila   que   había   traído   con   él   estaba   debajo   de   su cabeza. "¿Qué pasó?" murmuró mientras trataba de incorporarse. 

"Deberías descansar." La voz de Hannah l egó desde más lejos. Cal miró por encima del hombro de Braden y la encontró sentada en frente a un pequeño fuego. 

"¿Qué pasó?" preguntó de nuevo. "¿Cómo terminé de esta manera?" 

"Me estaba preguntando lo mismo", se burló. "Pasaste

afuera. Llevas horas durmiendo. Te diría cuántos, pero ... " 

"Bien, bien", refunfuñó. No había forma de saber la hora, al menos no de ninguna manera con la que estuvieran familiarizados. Supuso que con la práctica mejoraría en el reconocimiento de la posición del sol o en la medición del movimiento de las estrel as. Pero eso l evaría mucho tiempo. 

Tal   vez   realmente   no   importaba   tanto,   después   de   todo.   Quizás obsesionarse con la hora del día era algo que la gente había inventado a lo largo de los años. No tenía dónde estar, no realmente. 

Excepto por el hecho de que ya había oscurecido y no les había asegurado un lugar para dormir. Suspiró, recostándose contra la cama improvisada. "Día uno. Un fracaso ”, murmuró. ¿Cómo se suponía que iba   a   hacer   una   vida   para   el os   cuando   no   podía   pasar   un   día   sin migraña? 

"Necesitabas el resto", le recordó Hannah. “Has estado quemando la vela   en   ambos   extremos   durante   días.   Era   obvio.   Entre   tu   dolor   de cabeza y el cansancio, cediste. Sucede." 

“No puedo rendirme. No puedo pagarlo. No aquí, no ahora ". 

"Menos mal que estuve aquí, entonces", murmuró, mirándolo por el rabil o del ojo. Se dijo a sí mismo que no debía darse cuenta de la forma en que la luz del fuego convertía su cabel o en dorado. Esa luz bailaba sobre su rostro y resaltaba sus delicados rasgos. 

Sin embargo, no era tan delicada, ¿verdad? De alguna manera se las había arreglado para arrastrarlo un poco desde el último lugar donde recordaba estar con Braden. El a había encendido un fuego, algo que él tenía que buscar antes de atravesar la piedra. 

"¿Estás bien?" le susurró a Braden. 

"Bien",   le   aseguró   Braden   con   una   sonrisa   de   dientes   huecos. 

“Comimos y estábamos esperando a que despertaras. Tenía miedo por ti, pero estás bien ". 

"Estoy bien." Él despeinó el cabel o de Braden. "Hambriento, tal vez." "Aqui tienes." Hannah extendió el saco que solía l evar

la mercadería del pueblo y dejó un trozo de pan, una manzana, queso. 

“Lo encontré debajo de la ropa. Y hay un arroyo no muy lejos de aquí. 

Tendremos que encontrar algo para usar como taza, pero las manos ahuecadas funcionan igual de bien ". 

Tenía tanta hambre que le temblaban las manos cuando arrancó un trozo de pan del conjunto más grande. "Eres ingenioso", se las arregló para murmurar a pesar de su boca l ena. 

"No   tuve   muchas   opciones,   ¿verdad?"   Se   sentó   con   las   piernas cruzadas no lejos de él e hizo un gran escándalo por acomodarse las faldas alrededor de el a. "El niño necesitaba comer, y yo también. Y

nosotros necesitábamos agua, así que tuve que encontrar un poco". 

"¿Dejaste a Braden solo mientras buscabas agua?" "¡No!" el a se burló. "Te dejamos aquí". "¿Me dejaste solo?" 

"¿Tan asustado de estar solo?" El a estaba sonriendo, aunque él no vio el humor en la situación. 

"¿Quién sabe quién pudo haber pasado?" 

"Escucha", suspiró. No hay nada en ti que valga la pena robar. Usé tu capa ya que ahí es donde guardaste el dinero que obtuviste para nuestras   cosas.   No   tienes   cabal o   ni   nada   más.   No   habría   habido ninguna razón para que un extraño se metiera contigo ". 

No lo hizo sentir mucho mejor, pero todavía estaba de una pieza, así que el a no estaba equivocada. ¿No debería alegrarse de que el a no estuviera equivocada? En cambio, se sintió resentido. Se suponía que él era el que mantenía a su hijo, no este extraño. 

Hannah se aseguró de que Braden estuviera ocupado atizando el fuego antes de preguntar: "¿Cuánto tiempo hace que los tienes?" 

"Durante años", respondió, dando un mordisco a la manzana. Era dulce, crujiente y le hubiera gustado tener otros diez. 

"¿No trajiste ningún medicamento?" 

“Ha pasado un tiempo desde el último. Unos pocos meses. No lo pensé. Y tampoco tuve mucho tiempo. Te lo dije." 

"Sé. Lo siento. Estoy siendo crítico ". 

“Es una pregunta natural. El estrés trae migrañas, al menos para mí. 

Ha sido una semana estresante. Mas que una semana." 

"Sólo puedo imaginar." 

"Tienes razón. Solo puedes imaginarlo ". 

El a hizo una mueca, luego miró hacia otro lado. “En caso de que lo hayas   olvidado,   terminé   aquí   completamente   por   accidente   y   me   he pasado el día tratando de acostumbrarme a la idea de no volver a ver a nadie que amo, nunca más. Mientras tanto, mientras todo esto pasaba por   mi   cabeza   y   luchaba   como   el   infierno   por   no   romper   a   sol ozar porque   no   le   haría   ningún   bien   a   Braden,   tuve   que   averiguar   cómo encontrar agua y encender un fuego. No es gran cosa." 

Podría haberse pateado a sí mismo. "Tienes razón. Esto no es algo para lo que te hayas registrado. Sé que solo estabas haciendo tu trabajo

". 

"Sí.   Yo   era.   Mira   a   dónde   me   l evó.   No   hay   baños,   no   hay   una atención   médica   sólida,   las   mujeres   no   tienen   voz   en   nada.   Sin electricidad, sin entretenimiento. No hay supermercados ". 

"Sigue", gimió. "No estoy lo suficientemente deprimido todavía". 

"¿Por   qué   hiciste   esto?   En   serio.   ¿Porque   pasar   por   todo   este problema? Sabías en lo que te estabas metiendo cuando tocaste esa piedra. Sabías qué esperar. Tenías que saber lo que estabas dejando atrás. ¿Por qué seguir adelante con eso? 

"Sabes por qué. Solo hay una razón por la que alguna vez haría algo como esto, y actualmente está avivando un fuego con un palo ". Levantó la voz. "Oye, grandul ón, cuidado con eso". Braden miró por encima del hombro y asintió con firmeza. 

“¿Esta era tu única opción? Eso no tiene ningún sentido para mí. 

Tenía que haber otra manera." 

“No   tuve   mucho   tiempo   para   encontrar   otra   manera,   ¿verdad? 

Cuando mi abuelo ... " 

"Tu abuelo no te torció el brazo y te obligó a hacer esto". 

"Mi abuelo entendió la importancia de mantener a mi hijo alejado del mundo en el que vive su abuelo", espetó. “Cuando le pedí ayuda, pensé que no iría más al á de un lugar donde quedarme mientras trabajaba en los detal es de l evar a Braden a otro lugar. En algún lugar no tenía familia para que la gente como tú la rastreara ". 

"Eso es todavía ..." 

"Ilegal. Equivocado. Yo sé eso. Lo hice de todos modos ". 

“Parece que no te tomaste mucho tiempo para pensar en esto. No te ofendas, en serio ". No parecía que lo dijera en serio. Ni siquiera cerca. 

"¿Por   qué   me   ofendería   por   eso?"   Se   sentó   derecho   y   la   miró directamente a los ojos. “¿Qué harías si supieras que tu ex-cónyuge va a dejar que tu hijo viva con su abuelo jefe de la mafia? ¿Te tomarías tu tiempo? ¿Pensarías bien las cosas? ¿O harías todo lo que pudieras, de inmediato, para asegurarte de que nunca sucediera algo así? " 

Su boca se abrió. "Oh." 

"Sí. Oh. ¿Qué crees que-sabes-quién hubiera hecho si le hubieran robado a su hijo después de venir a vivir con él? ¿Crees que se habría detenido en un investigador privado o habría enviado a amigos suyos? 

Chasqueó los dedos como si algo nuevo se le acabara de ocurrir. "Sé. 

Siempre   se   puede   demandar   para   obtener   la   custodia   total   ya   que, seamos sinceros, la perspectiva de que el niño viva con un mafioso es probablemente lo más parecido a una victoria infalible en la sala del tribunal.  ¡Pero!  ¿Cuántos   abogados   crees  que   podría   permitirse   este mafioso?   ¿Qué   tipo   de   tácticas   sucias   usarían?   En   el   mejor   de   los casos, el proceso lo l eva a la bancarrota. ¿Peor de los casos? Tal vez su hijo crezca conociendo solo a uno de sus padres ". 

Apretó los labios hasta que prácticamente desaparecieron. 

“Y   no   comencemos   con   lo   que   podría   haber   pasado   si   hubieras dejado que tu hijo viviera en la casa de su abuelo”, continuó. ¿Estaba mal disfrutar de la forma en que su rostro se ponía un poco

¿tiempo? 

¿Qué le importaba incluso si estaba mal? Necesitaba ver las cosas desde su punto de vista más temprano que tarde, porque su actitud alta y poderosa lo estaba volviendo loco. De ninguna manera iban a poder trabajar juntos si el a no lo dejaba, y rápido. 

"Está bien", susurró. "Suficiente." 

"¿Sin  embargo, lo  es?  ¿Por fin  entiendes  un poco por qué estoy aquí? No había tiempo que perder. Todos los días vivía en esa casa, con esa gente… ” 

"¿Qué hay de Angélica?" susurró, mirando hacia Braden. Te casaste con el a. No podría haberla convertido en un monstruo, crecer al í ". 

"El a es una niña. Ese no soy yo siendo sexista. Son el os. Estaba protegida de lo peor, aunque eso no le impedía descubrir las cosas a veces. Susurros. Nombres que había escuchado en las noticias. Gente desaparecida.   Gente   muerta.   Personas   que   recordaba   de   fiestas   y eventos familiares. ¿Entiendes lo que te estoy diciendo?" 

"Hago." 

“Por   qué   de   repente   cambió   de   opinión   acerca   de   que   Braden pasaba demasiado tiempo con él sigue siendo un misterio. Dudo que siquiera   supiera   qué   decir   si   yo   saliera   y   le   preguntara   qué   estaba pasando   por   su   cabeza.   Odiaba   a   su   padre   cuando   nos   casamos. 

Absolutamente lo detestaba. El a jugó bien por el bien de Vicki y le dejó pagar la boda, pero se quedó en su boca. Aunque no lo sé. A medida que pasaba el tiempo, empezó a pasar más tiempo al í ". 

"¿Fue por el bebé?" 

“Probablemente, ahora que lo mencionas. Nicky tenía que ver a su chico. Tenía que comentar lo grande que se hizo, lo fuerte que iba a l egar  a  ser.  En   otras   palabras,  era   patético.  Creo   que  tienes   razón. 

Braden reunió a Angie y Nicky. Y cuando mi hijo vino a visitarme y me dijo que iba a vivir con su abuelo, supe que no podía permitir que eso sucediera. Uno de nosotros necesitaba

estar cuerdo. Angélica era la hija de Nicky. La vida para el nieto de Nicky sería algo completamente diferente ". 

Hannah respiró hondo antes de decir algo. Cuando finalmente habló, su voz era suave. "Okey. Ahora entiendo mejor ". 

“Entonces, ¿estás de acuerdo conmigo? ¿Que esta era la única forma? 

"No aprietes tu suerte", murmuró. “Sigo pensando que este fue un caso de l evar las cosas demasiado lejos. Pero él no es mi hijo y nunca fue mi decisión. Lo que sea. Vamos a superarlo. Tenemos un mil ón de cosas que hacer ". 

¿Se lo pondría así de fácil, de verdad? Lo dudaba, pero no era tan estúpido   como   para   seguir   discutiendo.   Además,   no   era   de   su incumbencia lo que el a pensara de él. 

Y tampoco era que tuviera una opinión tan alta de el a. Incluso si se hubiera ocupado de Braden cuando él no podía hacerlo. "Entonces", casi gritó, frotándose las manos. "Siempre

¿Pasaste la noche durmiendo afuera? Parece que eso es lo que vamos a hacer esta noche, a menos que quieras arriesgarte a ir al pueblo para encontrar una habitación ". 

"¿Vamos   a   dormir   afuera?"   Los   ojos   de   Braden   eran aproximadamente   del   tamaño   de   platil os   cuando   volvió   a   mirarlos. 

"¿Como, sin una tienda de campaña ni nada?" 

Hannah se volvió hacia Braden, arqueó las cejas y prácticamente mostró   los   dientes   cuando   sonrió.   "¿Bien?"   preguntó   con   una   voz demasiado bril ante. 

No pensó que alguna vez se arrepentiría de nada más que no decirle que   resolviera  las   cosas  por  su  cuenta.  Ahora   era   demasiado   tarde. 

Braden ya se estaba encariñando. 

Forzó una sonrisa que reflejaba la de el a. "La aventura continúa". 
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no creo que me haya lastimado más en toda mi vida ". 

Hannah

se estiró y gimió, presionando sus manos en la parte baja de su dolorida espalda. Al í se fue, prácticamente

alardeando de toda la experiencia de acampar que había tenido, todo para hacer que Cal se sintiera tonto y pequeño. 

¿No debería saberlo mejor? Ese tipo de cosas siempre volvía para morderla en la… espalda. 

"Estoy   bastante   seguro   de   que   encontré   cada   piedra   en   el   suelo anoche". Le tomó un tiempo ponerse de pie, y luego estaba la cuestión de agacharse para recoger su chal y sacudirlo. 

"Pensé que eras una mujer al aire libre consumada". Parecía que Cal se estaba riendo, pero estaba de espaldas a el a, así que era difícil de decir.   Si   tuviera   que   adivinar,   adivinaría   que   lo   estaba   disfrutando demasiado. 

"Más logrado que tú", susurró. "¿Por qué no enciendes un fuego y ves hasta dónde l egas?" 

"Sé cómo iniciar un incendio". 

"¿Lo buscaste en Google?" 

Él se puso rígido, lo que le dijo que había dado en el clavo. “¿Qué pasa con eso? Hay más para sobrevivir aquí que solo saber cómo iniciar un incendio ". 

“Sin embargo, es bastante importante. No actúes como si no lo fuera

". 

“¿Sabes cazar? ¿Eres bueno despel ejando? 

¿juego?" 

"No, estaba enfermo en casa ese día". Se deshizo la trenza, que ya estaba colgando en mechones sueltos alrededor de su rostro, y se peinó el cabel o con los dedos. No era lo mismo que ir a lavarse y lavarse, pero tendría que ser suficiente. 

Le tomaría años acostumbrarse a esta forma de vida, ¿no es así? 

El a vaciló un poco. Sus manos cayeron a su regazo. 

Braden regresó de donde se había ocupado de sus asuntos detrás de una roca. "Tengo hambre", murmuró. 

Su estómago gruñó en respuesta. No había forma de pedir algo para comer,   no   había   una   cafetería   en   la   esquina   donde   pudiera   tomar magdalenas y un café con leche. 

Día tras día de esto. Hacerlo, encontrar formas de salir adelante. 

Casi fue suficiente para hacerla l orar. Solo saber cómo afectaría a la niña le impidió hacer precisamente eso. 

Bueno,   Cal   también   tuvo   algo   que   ver.   No   le   dejaría   verla   l orar. 

Significaría que el a era débil y él no podía ver eso. 

¿Por qué? Él pensó que el a era una baba. Eso tuvo algo que ver con eso. 

"Encontraremos algo para comer", prometió, mirando a Cal mientras hablaba. Probablemente haya una posada o una taberna en algún lugar cercano.   Tendrán   comida   para   nosotros   y   tal   vez   algún   lugar   para dormir esta noche ". 

Su rostro decayó. "Pensé que íbamos a dormir afuera". 

"¿Todo el tiempo?" El a se rió, extendiendo la mano para despeinar su cabel o. Los niños nunca la habían impresionado exactamente, pero él tenía un encanto que el a no pudo resistir. Él era un cariño. Y ver lo mucho que trató de hacer que todo estuviera bien para su padre solo contribuyó a lo mucho que le agradaba a el a. 

Cal casi miró agujeros en el a, y el a lo miró a los ojos sin pestañear. 

¿Era así como iba a ser esto? ¿Con él actuando como un idiota celoso

todo el tiempo, cada vez que el a le ofrecía un poco de afecto a su hijo? 

El chico lo necesitaba. Extrañaba a su madre. 

No se estaba engañando a sí misma pensando que podría ocupar el lugar   de   Angie,   pero   podría   ayudarlo   a   adaptarse   un   poco   más fácilmente si tuviera un hombro de mujer en el que apoyarse. 

"No podemos dormir afuera todo el tiempo, grandul ón", explicó Cal. 

Pronto hará frío. Necesitamos encontrar algo a largo plazo. Una casa." 

Una casa. ¿Cómo diablos iban a hacer que eso sucediera? ¿Había casas en alquiler? ¿Podría consultar los listados en línea? 

Mientras caminaba hacia el arroyo para lavarse, se le ocurrió que no tenía que quedarse con Cal y Braden. Tal vez podría encontrar trabajo de alguna manera, en algún lugar, y conseguir una habitación propia. 

¿De qué otra manera sobrevivían las mujeres solas en estos días? 

Fácil. Vivieron en casa hasta que se casaron y luego se mudaron a la casa de su esposo. Simple como eso. No tenía que ser historiadora para comprender tanto. 

El a no tenía esa opción. El a no tenía opciones. 

La golpeó de una vez cuando cayó de rodil as junto al arroyo. El a no tenía opciones. No hay opciones. Sin habilidades, ciertamente. No hay forma de saber cómo sobrevivir. 

Y nunca volvería a casa. 

Y   ni   siquiera   habría   nadie   que   supiera   que   se   había   ido,   que   la buscara y se preocupara y l orara por el a. Eso debería haber sido un alivio, en cierto modo, saber que no habría nadie lastimado por el a. 

Pero   solo   hizo   que   su   pecho   se   contrajera,   hizo   que   toda   la desesperación por la que había estado luchando aumentara hasta que fue casi suficiente para ahogarla. 

Se agarró las faldas con los puños y se las l evó a la boca para amortiguar los sol ozos rotos y aplastantes. ¿Qué se suponía que el a hiciera? ¿Cómo se suponía que iba a sobrevivir? ¿Sería feliz alguna vez? ¿O era demasiado pedir? 

“¿Eh, amigo? ¿Por qué no te lavas un poco río arriba? Justo al í. No te alejes ". 

El a se quedó paralizada, horrorizada. ¿Cuánto tiempo habían estado detrás de el a? El a

Metió   la   mano   en   el  arroyo   para   que   el  agua   le   salpicara   la   cara   y retrocedió ante el frío que hacía. Sin embargo, funcionó, asustándola para que se calmara. 

Cal se aclaró la garganta de una manera muy fuerte y deliberada. 

"Braden me mostró el arroyo", explicó, como necesitaba. "No creo que haya tenido tanta sed en toda mi vida". 

Hizo   un   gran   esfuerzo   por   limpiarse   la   cara   con   el   chal. 

"Definitivamente es agua limpia", le aseguró con una voz demasiado fuerte y bril ante. "El más limpio que he probado". 

"Qué   lujo."   Se   arrodil ó   junto   a   el a,   dejando   unos   metros   en   el medio. "Ya extraño la ducha". 

"Sí. Yo también —trató de reír, pero salió como algo parecido a un sol ozo. 

“No tienes que esforzarte tanto, lo sabes. Nadie pensará menos en ti si estás molesto. Solo es natural." 

Pensaría menos en el a, y ese era el problema. No había lugar para esa actitud, ya que él era el único adulto que conocía, el único que podía identificarse con su situación. Literalmente, no había nadie más en el mundo con quien pudiera hablar, explicar lo que estaba sufriendo y saber que la entenderían y no la entregarían a las autoridades como una loca delirante. 

"Estoy   perdida",   admitió.   "No   se   que   hacer.   No   sé   qué   haremos, dónde viviremos. Cómo construir una vida aquí, en este tiempo. No se quien soy. Estoy asustado." 

Sin   embargo,   no   estás   solo.   Nos   tienes.   Probablemente   sea   un consuelo frío ". 

"No es. En realidad." El a bajó las manos de su rostro para que él pudiera ver que lo decía en serio. "Sé que no comenzamos con el mejor pie, pero me alegro de tenerte conmigo". 

"¿Aunque no estarías aquí si no fuera por mí?" "Puede que este no sea el mejor momento para recordarme eso, 

¿saber?" 

"Lo siento." Chapoteó un poco, frotándose la cara y

manos. 

"No es tu culpa. Nada de esto lo es. Sería fácil culparte a ti, pero no me l evará a ninguna parte ". 

“Y   solo   estabas   haciendo   lo   que   se   suponía   que   debías   hacer. 

Tenías un trabajo, te tenían que pagar. No conocías mi versión de los hechos ". No, no lo había hecho, y no estaba segura de cómo habría manejado la reunión con Marchetti si hubiera entendido la situación en su totalidad. Por lo menos, el a podría haberlo rechazado. 

"¿Estás seguro de que no hay forma de volver?" El a se volvió hacia él y ya no importaba si él pensaba que el a era fuerte. El a no lo estaba. 

No entonces. "Quiero decir, ¿estás absolutamente seguro?" 

"Eso es lo que me dijo Cormac". Se sentó en cuclil as, mirando por encima del arroyo donde desaparecía en un recodo rocoso. “Me advirtió una  y otra  vez. Quería asegurarse de  que  yo supiera lo que  estaba haciendo. Puede que no nos conociéramos, pero él seguía siendo mi abuelo. No quería que Braden ni yo sufriéramos. Solo me decía cómo atravesar la piedra después de que repetía todo lo que decía. Incluida la parte de que no hay boleto de regreso ”. 

"Entendido." ¿Qué esperaba el a? ¿Un milagro? Los hechos nunca iban a cambiar, no importaba cómo quisiera que lo hicieran. 

"¿Puedo ser honesto contigo?" 

"¿Qué has estado hasta ahora?" 

"Lindo.   Realmente   disfruto   tu   sarcasmo   ".   Él   no   quiso   decir   una palabra, pero el a apreciaba su sentido del humor. “Quería decirle que se   mantuvo   firme   anoche.   Lo   hiciste   muy   bien   juntando   todo.   Tú cuidaste de mí, de mi hijo. Encontraste agua y encendiste un fuego. No estás ni mucho menos indefenso aquí. Si tuviera que apostar dinero, apostaría a que encontraras una salida a casi cualquier cosa que la vida te presente ". 

"Gracias. Necesitaba escuchar eso." Enderezó la espalda y puso los hombros hacia atrás. Sus palabras fueron como magia. Eran justo lo que necesitaba recordar. Él también tenía razón. Cobertizo

hizo que las cosas sucedieran por su cuenta, como siempre lo había hecho. Fue lo que la hizo tan buena en lo que hizo en esa vieja vida, la vida a la que nunca podría volver. 

“Necesitas concentrarte en ahora. No entonces. Solo te romperá el corazón ". 

Había   una   calidez   en   su   voz  que   la   hizo   mirarlo   a  los   ojos  para descubrir si también estaba en sus ojos. Fue. Él no quería estar aquí más que el a. Le dolía tanto. 

Especialmente porque no tengo una razón para estar aquí, como tú. 

Tienes a tu hijo. ¿Qué es lo que tengo?" 

No le tomó mucho tiempo dar una respuesta. "Usted mismo. ¿Qué razón tenías para estar en tu antigua vida? " Cuando el a se burló, él presionó más fuerte. "Lo digo en serio. ¿Cuál fue tu razón de vivir? 

Supuso que él no estaría satisfecho hasta que el a le ofreciera algo en respuesta. "No sé. Vivir era vivir. Me levanté, trabajé para poder ganar dinero y mantenerme ”. “Ese no es un propósito. Esa no es una razón para vivir ". 

"No es broma", espetó. “No sé lo que quieres de mí. ¿Cuál fue mi razón de vivir? No tengo idea. Mis padres murieron cuando yo era un adolescente, no tengo otra familia. ¿Ese relicario que te di para vender? 

Ese fue el regalo de mi decimosexto cumpleaños. Murieron a la semana de dármelo ". 

¿De dónde ha venido eso? No tenía nada que ver con lo que había pedido. Sin embargo, de alguna manera, su pasado tenía mucho que ver   con   su   conversación   actual.   Si   estaba   tan   desesperado   por quebrantarla   y   comprenderla   mejor,   o   por   actuar   como   un   gurú   que tuviera todas las respuestas, tendría que lidiar con lo que saliera a la superficie. 

"Tenía algunos amigos, sí", continuó cuando él estaba demasiado ocupado luciendo atónito para responder. En realidad, ¿qué tenía que decir? “Tenía mi negocio. Mi negocio se estaba hundiendo sin importar

cuántos casos tomara. A la gente no le gusta pagar sus facturas cuando no está contenta con lo que desenterró para el os. Es el

la misma vieja historia, una y otra vez. Una esposa cree que su marido la engaña y paga un depósito para que lo siga. Hago. Tomo fotografías, obtengo   grabaciones   donde   puedo,   presento   la   evidencia   recopilada después   de   horas   y   horas   de   trabajo.   Su   teoría   ha   demostrado   ser correcta. Decide dispararle al mensajero y nunca paga el saldo de mi factura. O reúno a un niño con un padre, que era mi especialidad. Hay una reunión l ena de lágrimas y un gran agradecimiento. Pero no hay dinero. Enjuague y repita." 

"Lo siento", murmuró, arrepentido. 

“Así que no. No tenía mucho a mi favor, excepto una reputación de buen   hacer.   Vivía   en   una   caja,   prácticamente,   aunque   al   menos   el dinero   del   seguro   de   vida   pagaba   la   universidad.   Sin   préstamos estudiantiles. Pero administrar un negocio no es barato ". 

"Especialmente cuando la gente no paga". 

"Precisamente.   De   todos   modos…   ni   siquiera   recuerdo   cómo empecé con esto ”, admitió. "Correcto. Mi razón para vivir. Todavía no tenía   uno,   excepto   el   de   supervivencia.   Esa   era   mi   razón   para levantarme e irme por la mañana ". 

“Entonces no mucho ha cambiado. Solo el escenario ". El se encogió de hombros. "Eso es lo que me suena". 

"Tienes razón. Solo el escenario ". No lo entendió en absoluto. El a debería   haberlo   sabido   mejor   que   pensar   que   él   lo   haría.   De   todos modos, extraño mi hogar. Supongo que será mejor que empecemos a buscar algo para comer ". 

"Espera un minuto." Se puso de pie, bloqueando su camino. “No te vayas enojado. Primero quería mostrarte algo ". 

"¿Qué?" Esperó con las manos en las caderas, dando golpecitos con el pie en la oril a cubierta de musgo. 

Metió la mano en el bolsil o de su capa. "Extiende tu mano." Lo hizo con un suspiro de impaciencia que se cortó al ver el oro. La luz del sol hizo bril ar el metal cuando Cal lo apoyó en su palma hacia arriba. 

Su relicario. 

"No necesitamos vender esto todavía", explicó mientras el a miraba el relicario con asombro. "Esperaba que no

alguna vez tengo que hacerlo. Antes de esto, era obvio que significaba mucho para ti. Ahora entiendo." 

"Cal ..." suspiró. Fue todo lo que pudo decir. Tener el relicario en la mano era como un milagro que nunca había imaginado que l egaría a ser. 

"Téngalo   a   mano,   por   supuesto",   le   recordó   con   voz   ronca. 

"Manténlo seguro. Pero no veo por qué tenemos que venderlo ahora mismo. Tengo mucho dinero por mi anil o ". 

"¿Tu anil o?" Finalmente levantó la vista del relicario. "¿Vendiste tu anil o de bodas?" 

"Por supuesto. ¿Por qué no? No me estaba haciendo ningún bien como estaba. Ahora tenemos suficiente para sobrevivir por un tiempo. Ojalá encuentre una manera de ponerme de pie y estaremos en camino de asentarnos ". “Pero… no he hecho nada para ganar el dinero que tienes por el anil o. Mi ropa, la comida. Se siente mal ". Incluso mientras decía esto, su mano se cerró alrededor del relicario, como si su cuerpo no quisiera aceptar lo que salía de su boca. Ahora eso lo tenía de vuelta, no estaba dispuesta a separarse de él. 

"Has hecho mucho". Miró por encima del hombro, donde Braden se estaba  divirtiendo  lanzando   piedras   al  arroyo   y  animando   las   fuertes salpicaduras. "Yo diría que estamos a punto". 

De alguna manera, sabía lo importante que era el relicario para el a. 

Por eso no lo vendió. No tuvo que deletrearlo para que el a entendiera lo que eso significaba. 

Solo deseaba poder entender por qué su corazón se hinchó como lo hizo. 
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¿Tendría un par de habitaciones? 

¿disponible?" le preguntó

al dueño de la primera posada

se habían recuperado al entrar en el pueblo. 

El   hombre   lo   miró   con   aproximadamente   la   misma   cantidad   de escepticismo que Cal esperaría de un pastor que mira a un lobo. No hablaba de la forma en que lo hacían el os, y era un claro indicio de que era un forastero. 

Por supuesto, ninguna de estas personas sabría nunca cuán lejos de su mundo había venido. 

"Sí, lo hago", gruñó el posadero antes de escupir en el suelo. Cal apretó los dientes para no reaccionar con horror. ¿Qué pasaba con la gente escupiendo por todo el lugar? No importaba. Lo que importaba era fingir estar acostumbrado. 

Quizás él podría encabezar una iniciativa de salud pública, aunque…

“¿Puedo tenerlos? Viajo con mi hijo y la esposa de mi hermano muerto. 

Necesitamos alojamiento después de pasar noches al aire libre. No es que me importe ”, añadió con un guiño. "Pero

es difícil para una mujer vivir de esa manera ". 

—Sí, así es —asintió el hombre con una risa sarcástica que le dio a Cal   la   sensación   de   haber   cruzado   un   umbral   invisible   hacia   algo cercano a la confianza. Todo era cuestión de saber dónde se ubicaban los puntos de presión de una persona. El posadero podría relacionarse

con la vida con una mujer. Su esposa había pasado apresuradamente a las tres

veces durante el transcurso de su breve conversación, gritando órdenes a las chicas encargadas de limpiar las habitaciones y servir la comida a los invitados. 

En otras palabras, sabía lo que era vivir con una mujer que usaba su voz con libertad y en voz alta. 

Como   hizo   el a   en   ese   momento.   "Fergus,   ¿cuántas   veces   debo decirte que dejes de hablar con los invitados cuando hay otros invitados que te necesitan?" Era una mujer pequeña, delgada y de rostro afilado cuya boca siempre estaba fruncida. 

"Sí, mujer, ¿alguna vez deberás estar chil ando en mi oído?" Fergus respondió   antes   de   volverse   hacia   Cal   con   una   sonrisa   de   disculpa. 

"Perdóname, te lo ruego". 

“No hay nada que perdonar”, le aseguró Cal mientras tomaba nota mental de no cruzarse con la mujer de la casa. Liquidaron el costo de dos habitaciones y comida para los tres —apenas nada, se alegró de verlo— antes de salir para invitar a Hannah y Braden a que entraran. 

Los   ojos   de   Braden   estaban   perfectamente   redondos   cuando Hannah   lo   condujo   de   la  mano   al  interior   de   la  posada.  Apestaba   a cuerpos sin lavar ya grasa de quién sólo sabía cuánta carne asada. 

Había   todo   tipo   de   hombres   sentados   en   el   comedor   abierto,   y   su conversación fue áspera y salpicada de risas estridentes. 

Risa   que   se   apagó   una   vez   que   Hannah   entró   al   lugar.   O   estos hombres eran respetuosos con la presencia de una mujer, o estaban demasiado   aturdidos   por   el a   como   para   recordar   de   qué   estaban hablando. 

El a   era   hermosa,   seguro.   Tal   vez   si   la   hubiera   conocido   en diferentes circunstancias, habría notado su bel eza antes que nada. No solo era hermosa, sino que estaba sana y bien cuidada. Su piel era clara, sus ojos bril antes y bril antes mientras miraba a su alrededor, su cabel o prácticamente bril aba incluso con poca luz. 

El a era una mujer del siglo XXI, y estos hombres no tenían la menor idea de qué hacer con el a. El la imaginaba

Les parecía un ángel, como algo salido de una pintura religiosa que cobra vida. El os se quedaron estupefactos. 

Tuvo   el   buen   sentido   de   fingir   no   darse   cuenta   y,   en   cambio,   le prestó atención a Braden. Él también lo necesitaba. Las apuestas eran más altas ahora. No estaban en medio de una aventura en el bosque donde   solo   estaban   el os   tres.   Cal   solo   podía   esperar   que   su   hijo recordara su consejo: manténgase cal ado. 

Fue un alivio subir a sus habitaciones, que Cal se alegró de ver que estaban   una   al   lado   de   la   otra.   No   le   gustaba   la   idea   de   que   su habitación estuviera demasiado lejos de la suya. 

¿Por qué? No le debía nada. Incluso le devolvió el relicario una vez que   supo   por   qué   significaba   tanto   para   el a.   Sólo   un   idiota   se   lo quedaría y le haría pensar que está vendido. 

Además, la expresión de su rostro cuando regresó valía más que el oro. 

Y él no era un idiota, por eso le importaba si el a estaba a salvo de esos tipos rudos en el comedor. Esto fue lo que se dijo a sí mismo mientras   examinaba   la   sencil a   habitación.   Al   menos   estaba   lo suficientemente limpia, aunque se mostró escéptico con respecto a la ropa de cama. 

Braden se sentó en el borde de la cama, presionando sus manos contra el colchón. “Tiene bultos”, informó. 

"Probablemente esté l eno de paja, y supongo que se pone grumoso en algunos lugares", Cal se encogió de hombros. "Aún es mejor que dormir   al   aire   libre,   ¿verdad?"   Braden   asintió,   aunque   había escepticismo escrito en todo su rostro. 

Cal se agachó frente a él. "Oye. Vamos a sacar lo mejor de esto. Va a   ser   genial.   Encontraremos   un   hogar   propio,   haremos   amigos   y   la pasaremos en grande ". 

"¿Cómo, sin embargo?" Su voz era un susurro más simple, y por primera vez desde que habían dejado los Estados, su labio inferior hizo un puchero. “¿Cómo vamos a hacer amigos? ¿Cómo vamos a tener una vida?  No   hay   autos   ni  aviones  para   ir   a   lugares.   No  hay  gente   que conozcamos aquí. Todos suenan diferentes a todos

de vuelta a casa. ¿Sabías que todos van al baño afuera en pequeños edificios de madera? " 

Lo hicieron cuando tuvieron la suerte de tener una letrina disponible. 

De lo contrario, era un orinal o simplemente estar en cuclil as sobre un agujero. Pero no quería abrumar al niño. "Yo sí lo sabía", respondió. “Se l aman letrinas. Ahora no hay plomería interior ". 

"¿Por qué vinimos aquí?" 

Cal   hizo   una   mueca.   Estaba   destinado   a   suceder,   ¿no?   Solo deseaba que no hubiera sucedido tan pronto. 

Miró a su hijo a los ojos, ya que incluso un niño se lo merecía. “Tuve que tomar una decisión por los dos. Si tuviera la opción de otra cosa, en otro lugar, nos habría l evado al í. Este era el único lugar al que Cormac podía enviarnos. Fue el único momento en el que pudimos l egar. No me preguntes por qué, no tengo ni idea. Tampoco podía explicarlo. Esta fue nuestra única opción ". 

“Me   gustó   en   casa.   Me   gustaba   vivir   donde   vivía.   No   quería quejarme, papá ". Sus ojos tristes se l enaron de lágrimas. "Extraño a mamá". 

Todo esto fue un error. Lo peor que pudo haber hecho. ¿Cuál pensó que sería el resultado de esto? ¿Esperaba que su hijo le agradeciera por alejarlo de todos los que había conocido? 

"Braden, hay cosas que los adultos tienen que hacer a veces que los niños no entienden" 

“No quiero que digas eso. Siempre dices eso." 

Sin   embargo,   es   cierto.   Tomé   esta   decisión   sabiendo   que probablemente estarías enojado conmigo una vez que entendieras que no hay vuelta atrás. No quiero que te enojes, pero entiendo que lo estás. 

Lamento haberte hecho sentir así. Voy a hacer todo lo posible para que esto sea bueno para ti. Prometo." 

"¿Pero por qué? ¿Por qué tuvimos que venir? ¿Por qué no pudiste ir solo? 

Cal tartamudeó, buscando lo correcto para decir. Sería

Será fácil levantar la cortina y revelar a Nicky como el monstruo que era, para informar a su hijo de las dos familias Marchetti. El uno atado por la sangre y el otro empapado en la sangre de los que habían eliminado. 

Pero   eso   hubiera   sido   mezquino   y   mezquino.   Pequeño.   Sádico, incluso, ya que Braden no era lo suficientemente mayor para que sus ilusiones se hicieran pedazos. Pensaba en su abuelo como un buen hombre, el mejor. Incluso ahora, cuando no había posibilidad de que se reunieran, Cal no se atrevía a revelarlo todo. 

Se   oyó   un   golpeteo   contra   la   puerta.   "¿Puedo   entrar?"   Hannah susurró desde el pasil o. 

Pudo haberla besado, estaba tan aliviado. No podría haber elegido un  mejor  momento  para  interrumpir.  "Adelante",  gritó,  poniéndose  de pie. 

"Es   lo   mismo   aquí",   señaló,   mirando   a   su   alrededor.   “Lavabo, chimenea, cama. Servirá. Mejor que dormir en las rocas, ¿verdad? Su sonrisa para Braden fue cálida, amplia. Alentador. 

Deliberar.   El a   debe   haberlos   escuchado.   Las   paredes probablemente no eran muy gruesas. No es de extrañar que el a entrara cuando lo hizo. 

No es que le importara mucho de cualquier manera. Mientras el a ayudara en las cosas. 

Braden asintió, claramente miserable. "Sí, es agradable", murmuró, mirando sus manos juntas. 

El a   se   rió   con   complicidad   antes   de   dejarse   caer   en   la   cama. 

"Puedes ser sincero", bromeó, dándole un codazo. “No te gusta mucho. 

Seré honesto contigo. No estoy emocionado. Ni siquiera tienen servicio a la habitación ". Eso consiguió una pequeña sonrisa de él, de todos modos. 

"Creo que estás equivocado en eso", intervino Cal. "El posadero me dijo   que   le   avisara   si   necesitábamos   l evar   comida   a   nuestras habitaciones". 

"¿Ver?" Hannah volvió a darle un codazo a Braden. “Las cosas ya están  mejorando.  No   tenemos   que  bajar  y   comer   con   esos   tipos   de aspecto aterrador ". 

“Daban miedo”, susurró Braden. 

"Sé." El a le pasó un brazo por los hombros y miró a Cal por encima de   la   cabeza.   “Pero   son   solo   personas,   como   tú   y   yo.   Imagina. 

¡Tenemos que viajar en el tiempo! Llegamos a ver cómo es realmente la vida en esta época. Es tan fascinante. Siempre me he preguntado cómo vivía   la   gente   en   estos   días.   Todo   lo   que   tuvimos   fueron   pinturas   y descripciones, pero eso no es nada comparado con lo que realmente significa vivir aquí y ahora ". 

Pudo haberla besado por la emoción en su voz, por el brazo que usaba para sostener a Braden. 

"Eso es cierto", asintió Braden. "¡Y tal vez podamos inventar cosas que aún no existen y ganar mucho dinero!" 

Los   adultos   se   rieron   suavemente   de   esto.   "Esa   es   una   idea estupenda", se rió Hannah. “Podemos inventar el teléfono y la televisión y todo tipo de cosas. Pero ahora mismo, tenemos que asentarnos y aprender a vivir con esta gente. No tenemos por qué tenerles miedo. En su mayor parte, apuesto a que nos dejarán en paz y nos dejarán seguir nuestro   propio   camino.   Tienen   sus   propias   vidas   con   las   que   lidiar, 

¿sabes? " 

"Eso espero. No sé hablar ”, admitió. 

"Los niños no son tratados de la misma manera en este tiempo que en nuestro tiempo", explicó Cal, con cuidado de mantener la voz baja para que solo Braden y Hannah pudieran escuchar. Ahora que sabía que el a los escucharía fácilmente, tendría más cuidado. 

"Eso es cierto", coincidió Hannah. “Recuerdo haber leído sobre eso antes. Los niños solo hablan cuando se les habla, todo eso. No tienes que preocuparte. Quizás una vez que se sienta más familiarizado con la hora y el lugar, se sentirá más cómodo hablando con la gente ". 

"Así es", coincidió Cal, esperando no sonar demasiado ansioso. Una vez   más,   estuvo   casi   abrumado   por   la   necesidad   de   besarla.   Había imaginado   que   retroceder   en   el   tiempo   significaba   no   volver   a   tener nunca un compañero de equipo. Su matrimonio no había funcionado, 

pero él y Angie habían formado un equipo cuando se trataba de criar a Braden. 

Hasta que el a tomó una decisión a sus espaldas, sabiendo que él

lo odio. 

Ahora, él tenía otra compañera de equipo en su esquina y el a no podría haber venido en mejor momento. El a entendió intuitivamente lo que necesitaba decirse y cómo tenía que decirlo. 

Braden se veía mucho mejor para entonces. La chispa había vuelto a   sus   ojos,   el   color   a   sus   mejil as.   Soñaba   con   todo   el   dinero   que ganarían   inventando   cosas   que   ninguno   de   el os   sabía   construir. 

"Espero que comprenda el concepto de corriente eléctrica y cómo se crea y aprovecha", murmuró Cal cuando entraron en el pasil o. 

"Sí,   claro",   dijo.   “Pero   le   hace   feliz.   ¿Y   quien   sabe?   Quizás   las generaciones   futuras   hablen   sobre   el   gran   Braden   MacNeil   y   cómo inventó la bombil a ". 

Compartieron una sonrisa secreta, el tipo de sonrisa que comparten los adultos cuando hay un niño que les importa a ambos. "Eres genial con él", ofreció. 

Sus   mejil as   se   sonrojaron   y   no   pudo   ignorar   la   sonrisa   de satisfacción. "Gracias. Es un buen chico. Él lo hace fácil ". 

"No siempre es tan fácil". Cal se frotó la nuca y miró a su hijo. Estaba de pie junto a la ventana, mirando hacia la carretera. Era tan pequeño, tan fácilmente herido. Una oleada de instinto protector casi lo asfixia. 

Braden tenía que estar protegido a toda costa. 

"Sé. Te escuché dando vueltas, sin ofender. Todavía no le soy tan familiar, por lo que es más fácil para él escucharme. Muy pronto seré solo otro adulto diciéndole qué hacer, pero por ahora, somos amigos ". 

"Gracias   a   Dios   por   ti",   espetó   antes   de   que   pudiera   detenerse. 

"Quiero decir, ya sabes ..." 

"Lo sé", susurró. 

“Uh, ¿quieres un baño? Quiero decir, escuché a la mujer que dirige el lugar hablando de una tina en una de las habitaciones. ¿Quieres que te traigan una tina para que te bañes? 

Sus ojos se iluminaron y la delataron instantáneamente. "No tienes

gastar el dinero extra ". 

"Todo está bien. No es mucho y pensé que ... 

"Oh,   me   encantaría",   le   aseguró   con   una   suave   risa.   "Pero   no   a expensas de algo que realmente necesitamos". 

“Necesitas  esto, y ese  es  el  final.  Hablaré con  el  propietario  y lo arreglaré. Enviaré por comida también. Recuerda, si alguien te pregunta de dónde vienes ... " 

"Francia", respondió con un movimiento de cabeza. “La familia de mi esposo era escocesa, pero navegamos a Francia para que él pudiera hacer   negocios   contigo.   Al í   murió.   Eras   su   único   pariente   vivo. 

Regresamos hace poco tiempo ". 

"Has estado practicando", señaló con admiración. “No es una historia tan complicada”, le guiñó un ojo. Acepta el cumplido. 

"Bien vale." Sin embargo, negó con la cabeza y golpeó un lado con el puño. “Tengo que curarme de usar jerga. Es un claro indicio ". 

"Siempre podemos decir que hablan de esa manera al í", se encogió de hombros, medio en broma. Así que enviaré a que te bañes. Y comida

”, agregó como una ocurrencia tardía. 

"Guau. Gracias." Tenía una sonrisa dulce, casi tímida cuando entró en su habitación. Como si no pudiera creer su suerte. 

Esa sonrisa lo conmovió más profundamente de lo que se sentía cómodo. "Sacúdase, MacNeil ", se advirtió a sí mismo antes de dirigirse al piso principal para hacer los arreglos. 

La vida era lo suficientemente complicada sin que él suspirara por una mujer. 
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Heaven. Fue el cielo. Hannah se hundió más profundamente en el bañera de metal estrecha, agradeciendo a los ángeles o santos que pudieran estar escuchando por el simple placer de sumergirse en un agua caliente

tina. 

Por supuesto, había tardado una eternidad y un día en l enarlo. Las pobres   chicas   encargadas   de   traer   el   agua   caliente   parecían   medio muertas   de   agotamiento,   hasta   el   punto   de   que   Hannah   había considerado ofrecerles un descanso en la cama. Pero no, la mujer arpía que gritaba órdenes en el piso de abajo inevitablemente se enteraría, y el os serían los culpables. 

Braden estaba en la puerta de al lado, charlando sobre una cosa u otra. Ahora estaba de mucho mejor humor, gracias a Dios. El pobre chico había pasado por muchas cosas. 

Por otra parte, también lo había hecho su padre. Cal solo estaba tratando de hacer todo lo posible. Increíble cómo había cambiado su opinión sobre él. 

Ahora que se estaban conociendo como personas y no solo como la idea de personas, era más fácil encontrar puntos en común. Braden era su terreno común en este momento. 

El golpe en la puerta la sacó de su ensoñación. "¿Sí?" el a gritó. 

¿Fue eso lo correcto para decir? Dios, el a estaría cuestionando cada palabra que dijo durante mucho tiempo, ¿no es así? 

"Su   comida,   señora."   Era   una   de   las   chicas,   una   cosa   de   voz chil ona. 

"Oh.   Gracias.   Erm   ...   todavía   estoy   en   la   bañera   ".   Se   sentó, agarrando   las   sábanas   de   lino   que   quedaban   en   la   cama.   “Puede dejarlo en el pasil o. Estaré al í en un momento ". ¿Estuvo bien eso? El a no tenía idea. 

"No me atrevo, señora", chil ó la niña. "La señora ..." 

"Entiendo. Espere un momento." Se envolvió con la sábana un par de   veces   antes   de   abrir   un   poco   la   puerta.   Efectivamente,   la   chica pelirroja   se   quedó   al í   con   una   bandeja   de   comida.   Más   de   lo   que Hannah podría comer sola. 

"Gracias. Podrías dejarlo al í ". Señaló la cama, su otro brazo se cruzó  sobre  sí misma  para  sostener la  sábana.  Estaba  formando  un charco en el suelo y su cabel o colgaba en mojado rizado alrededor de su rostro. 

A la chica no pareció importarle. "¿Necesitará ayuda para vestirse, señora?" 

Fue como caminar por un campo minado. Tenía la sensación de que todas   las   preguntas,   incluso   las   más   inocentes,   tenían   el   poder   de deshacerla. "¿No lo creo?" respondió el a, sabiendo que salió sonando como   una   pregunta.   "Es   decir,   nunca   he   tenido   una   criada   que   me ayude". 

"Ya   veo",   asintió   la   chica.   "Si   no   hay   nada   más,   entonces   me despediré". 

"Si,  gracias."  Fue  un   alivio  volver a  estar  solo.  Si hubiera  podido empujar la cama frente a la puerta para mantenerla apretada contra los intrusos,   lo   habría   hecho   en   un   santiamén.   Pero   la   monstruosidad pesada y de madera era demasiado para que el a se moviera. 

Había un espejo, una especie de espejo, sobre el lavabo. Estaba nublado, pero le dio una buena impresión de su apariencia. Como algo salido de una película de terror. No tenía peine ni cepil o. Sin lociones ni mascaril as faciales. Ni siquiera un cepil o de dientes, lo que deseaba

desesperadamente. ¿Cómo se cepil aba los dientes la gente en estos días? 

Sencil o. El os no lo hicieron. Ya había visto suficientes bocas para

saber que. Quizás empezarían poco a poco con sus inventos. El cepil o de dientes. Pasta dental. 

Los secadores de pelo tendrían que l egar mucho más tarde. 

Hizo lo que pudo para desenredarse el cabel o con los dedos antes de levantar el trozo de tela que cubría su comida. De hecho, parecía comestible, que era mucho más de lo que esperaba. Un trozo de carne asada, tubérculos hervidos, pan. Bien podría haber sido una fiesta. Se hundió   con   deleite,   gimiendo   suavemente   cuando   la   rica   y   grasosa carne se derritió en su lengua. 

Si seguía así, pronto se pondría la ropa nueva. 

¿Estaba loca, incluso pensando en cosas así? ¿Estás pensando en quedarte aquí? ¿No debería estar destrozando su cerebro por el camino a casa? 

No hubo ninguno. Por otra parte, se recordó a sí misma, la mayor parte del mundo creía que viajar en el tiempo era imposible. Y aquí estaba el a. Quizás Cormac MacNeil  no sabía ni la mitad de lo que pensaba. Quizás otro vidente podría mostrarle el camino de regreso. 

O tal vez estaba completamente loca. 

Otro golpe en la puerta, éste más suave. 

"¿Hannah?" Braden susurró. 

El a se encogió, mirándose a sí misma. Bueno, ¿qué pasa con eso? 

Estaba   cubierta   desde   el   pecho   hasta   el   suelo.   Si   hubiera   estado usando   un   vestido   elegante   estaría   igual   de   cubierta.   "¿Qué   es?" 

susurró, arrastrándose hacia la puerta. 

“Solo quería ver si comías. Era bastante bueno." 

Abrió la puerta lo suficiente para ver a través. "Sí, estuvo bueno", sonrió. "Acabo de salir de la bañera". 

Su carita se volvió cinco tonos de rojo. "Oh, lo siento." 

"¡Está bien! Quería hacértelo saber, eso es todo. No estoy tratando de dejarte fuera. ¿Cómo te sientes ahora que comiste? " 

"Bien. Papá bajó las escaleras para hablar con el tipo que dirige el lugar ... " 

"Och, ¿qué es esto?" Una voz masculina y áspera sonó en el pasil o. 

¿Un   chaval   que   intenta   entrar   en   los   aposentos   de   una   muchacha? 

¡Debería traer a Fergus para que te golpee las orejas! 

El hombre estaba claramente bromeando, tratando de asustar a un pobre   niño,   pero   Braden   no   lo   sabía.   Estaba   demasiado   ocupado prácticamente mojándose para saber algo mejor. "Yo ... yo no estaba ..." 

balbuceó. 

Hannah no balbuceó. Abrió la puerta de golpe a pesar de lo que l evaba, o no, y miró al hombre que se elevaba sobre Braden. Un matón, obviamente. Algunas cosas no cambiaron con el tiempo. 

"Te agradecería que lo dejaras en paz", escupió, y esta vez no le importó   si   sonaba   por   el   momento.   “Él   es   mi   sobrino   y   estaba preguntando por mí como debería hacerlo un buen sobrino”. 

El hombre la miró de arriba abajo con ojos pequeños y sabios, y el a sintió que se sonrojaba por completo. Quizás esta no fue la mejor idea que tuvo. "Ven", murmuró, tendiéndole una mano a Braden. No perdió el tiempo entrando en la habitación y escondiéndose detrás de el a. 

—Alguien debería decirte, muchacha —se burló el hombre— que no te reveles de esa manera a un hombre como yo. 

"¿Oh?   ¿Qué   sucede   cuando   una   muchacha   se   revela   de   esa manera? " el a se burló. "Alguien debería decirte que podría l amar a las autoridades para que manejen a un hombre como tú". 

Él  se  rió,  lo  que  de  alguna  manera  solo   hizo  que  su  corazón  se hundiera. "¿Crees que me asusta tan fácilmente?" la desafió con una sonrisa   lasciva   y   desagradable   que   le   dijo   que   veía   a   través   de   las muchas capas de lino entre su piel desnuda y el aire libre. 

Había mucho que una chica podía soportar. 

"Vete", gruñó, mostrando los dientes. "Antes de que te patee hasta que no puedas hacer tus necesidades sin l orar". 

Le faltaban bastantes dientes, notó cuando su boca se abrió. Sin embargo,   se   cerró   rápidamente   y   su   rostro   adoptó   el   color   de   una berenjena. "¿Lo crees así, entonces?" gruñó, dando un paso hacia el a con los puños cerrados. 

"¿Qué crees que estás haciendo?" Fue un rugido y vino

de Cal mientras cargaba por el pasil o estrecho. "Aléjate de el a si sabes lo que es bueno para ti". 

El a nunca lo había visto así. El a tampoco lo había oído nunca sonar de esa manera. Bien podría haber sido un hombre diferente, una bestia dispuesta a arrancarle la cabeza a alguien. 

Y   él   era   la   cosa   más   sexy   que   había   visto   en   su   vida.   Lo suficientemente caliente como para hacer que el agua que aún goteaba de su cabel o se convirtiera en vapor. Al menos, así se sentía. Pero el a estaba presa de una lujuria sorprendentemente fuerte, entonces, ¿qué sabía? 

"Och,   ¿entonces   el a   es   tuya?"   el   gran   hombre   se   rió.   "Deberías enseñarle ..." 

"Es una mujer adulta y no necesita que le enseñen nada", le informó Cal. Cómo podía hablar con los dientes apretados así era un misterio. 

"Dejala   sola.   Nadie   solicitó   tu   presencia   aquí.   Abandonar.   Ahora.   A menos que desee perder el resto de sus dientes ". 

El hombre parpadeó con fuerza, luego sacudió un poco la cabeza y exhaló un suspiro. "No, preferiría que mis dientes permanezcan donde están". Se abrió paso junto a Cal un poco más fuerte de lo necesario, pero   no   perdió   el   tiempo   en   l egar   al   final   del   pasil o   y   bajar   las escaleras, refunfuñando todo el tiempo. 

Cal se volvió hacia el a y ahora era el Cal que el a conocía. "¿Estás bien?" preguntó, tomándola del brazo. El brazo desnudo. 

Miró   su   mano   antes   de   soltarla   tan   rápido   que   el a   podría   haber estado en l amas. Tal vez lo estaba, ahora que lo pienso, ya que su temperatura   parecía   haberse   disparado   en   el   último   minuto   más   o menos. "Lo siento. No debería haber ... " 

"No   te   preocupes   por   eso",   susurró,   aunque   se   colocó   un   poco detrás de la puerta. "Gracias por venir cuando lo hiciste". 

"No sé si me necesitabas o no", sonrió. “Lo manejaste bastante bien. 

Me gustó un poco de hacerlo l orar cada vez que él ... ya sabes ". 

Se cubrió la cara con la mano. "No sabía qué más

decir. De vuelta a casa, habría sido otra historia ". 

"Lo hiciste bien por tu cuenta". Miró a su alrededor, encontrando a Braden   sentado   en   la   cama   y   mirando   la   bañera   como   si   fuera   un escorpión listo para atacar. "¿Qué pasa? ¿Tienes miedo de que te haga tomar un baño? 

"Hiciste que Hannah tomara uno", le recordó Braden. "Y el a es una adulta". 

“Él   no   me   obligó.   Quería   hacerlo,   y   tu   padre   se   encargó   de   que pudiera   lavarme.   Eso   fue   algo   muy   lindo.   Ahora,   si   a   ustedes, muchachos, no les importa, me gustaría vestirme ". Echó a Braden y se apoyó contra la puerta cerrada una vez que estuvo sola. 

¿De   dónde   vino   esa   versión   de   Cal?   ¿Y   dónde   se   había   estado escondiendo? 
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"Tes lo mejor que tengo disponible ahora ". El propietario se puso de pieatrás, contra la pared del fondo de la habitación principal de la cabaña, 

mientras Cal investigaba lo que ofrecía el alquiler. 

No mucho, pero fue algo. En algún lugar donde vivir hasta que se dieran cuenta de lo que vendría después. La cabaña se encontraba en las  afueras   del  pueblo   y  pertenecía   a  un  hombre   que  era   dueño   de varias de esas cabañas agrupadas cerca. El alquiler era razonable. Por supuesto, todo lo que tenía para continuar era cuánto había gastado en alojamiento y comida en la posada y cuánto había ganado por una sola banda   de   oro,   pero   esta   pequeña   casa   les   ayudaría   a   estirar   sus limitados recursos durante al menos un pocos meses. 

Había un amplio hogar de piedra a lo largo de la pared este y un conjunto de escaleras de madera destartaladas que conducían a los dos dormitorios. Afuera había un pequeño jardín, l eno de hojas verdes. “El último inquilino se fue al Nuevo Mundo hace menos de quince días”, explicó   el  propietario.  "El   jardín   necesitará   cuidado,  pero   ciertamente pueden encontrar sustento al í incluso ahora". 

"Me alegra oírlo", sonrió Cal. “Creo que esto funcionará bien para mi hijo, mi cuñada y para mí. Gracias por recibirme tan rápido ". 

"Cuando me enteré de tu situación, pensé que era mi deber". 

Sí, Cal hubiera apostado por eso. Más bien, el hombre astuto había oído hablar de gente nueva en el pueblo y sabía que podía conseguir una

dinero   rápido   l enando   una   propiedad   que   de   repente   había   sido desocupada. "Gracias." Entregó tres meses de alquiler. "Ser - estar seguro que tenemos un techo sobre nuestras cabezas, por lo menos ". 

Los ojos del hombre bril aron. "Si hay algo más que pueda hacer por ti ..." 

"Me aseguraré de hacérselo saber", le aseguró Cal. No había tiempo para   estas   pequeñas   conversaciones   agradables,   no   ahora.   Tenía mucho que hacer. 

Como limpiar esta casa, pero Hannah podría ayudar con eso. Si no le apetecía, duro. Tenía que hacer algo para ganarse la vida. Había que barrer   el   suelo   y   cada   rincón   estaba   decorado   con   telarañas. 

Quienquiera que hubiera abandonado la casa no se había tomado el tiempo de limpiar después de sí mismo. 

Al   menos   había   muebles.   Una   mesa   redonda,   cuatro   sil as   de madera. Un colchón de paja —el hombre lo había l amado garrapata—

en   las   dos   habitaciones   del   piso   de   arriba,   que   supuso   tendría   que refrescarse de alguna manera. ¿Cómo es que la gente hizo eso? No tuvo la primera idea. 

El   impulso   de   alcanzar   su   teléfono   y   buscarlo   aún   no   lo   había abandonado. Tomaría tiempo deshacer años de condicionamiento. 

El jardín parecía prometedor. Reconoció el repol o, las hojas de las zanahorias y supuso que había patatas en alguna parte. No sería un huerto adecuado sin patatas, que estaba bastante seguro de que eran un alimento básico en estos tiempos. Al menos Braden ya no comería una tonelada de alimentos procesados. 

Se fue a la posada, donde lo esperaban Hannah y Braden. Ambos estarían   contentos   de   tener   un   lugar   para   pasar   la   noche   que   no involucrara a hombres borrachos durmiendo en la habitación de al lado. 

Él también lo haría. 

Especialmente en lo que respecta a Hannah. 

Todavía no sabía de dónde venía la rabia absoluta, la rabia hirviente que   lo   había   consumido   cuando   escuchó   a   ese   asqueroso   bastardo

acosándola. Con mucho gusto lo habría arrojado por la ventana, y esa no era su forma habitual de actuar. Lejos de

eso. Sabía cómo pelear, pero no aprovechó exactamente la oportunidad de hacerlo. 

Habría hecho una excepción. Con alegría. Pero su hijo había estado al í, y ese no era exactamente el excelente ejemplo que quería dar. Eso y   el   hecho   de   que   necesitaban   un   lugar   para   dormir   y   dudaba   que Fergus lo aprobara. 

O   su   esposa,  que   probablemente  era   la  que   tomaba   ese  tipo   de decisiones. 

Cualquiera que fuera la situación, estaría encantado de dejar atrás la posada.   Muy   contento,   estaba   silbando   cuando   entró   y   subió   las escaleras de dos en dos. Sería bueno no pasar la noche en un lugar que apestara a grasa y humo también. Y tanto olor corporal. 

"Conseguí una casa", anunció cuando encontró a Hannah y Braden enfrascados en una discusión en su habitación. “Tres meses de alquiler, pagado por adelantado. Tenemos un poco de seguridad por ahora ”. 

"¡Eso es genial!" Hannah aplaudió antes de despeinar el cabel o de Braden. “¿No es genial? Tendremos nuestra propia casa, sin que nadie pase por el pasil o para molestarnos en medio de la noche ". 

Cal   se   quedó   paralizado   en   el   acto   de   recoger   sus   escasas pertenencias. "¿Alguien te molestó anoche?" 

El a lo despidió con la mano como si no importara, pero la chica no tenía cara de póquer. Sus mejil as se sonrojaron, sus ojos encontraron el suelo. “No, no fue así. Hay demasiada gente aquí. Demasiado ruido. 

Me alegraré por un poco de paz ". 

Había más en eso que eso, pero no se atrevería a hacerlo frente a Braden. 

Aunque   parecía   que   Braden   había   pasado   el   punto   de   estar protegido de una situación como esta. "Dígale lo que dijo el hombre de abajo cuando estábamos desayunando", instó. 

"¿Qué hombre? ¿Que dijo el?" 

Hannah le lanzó a Braden una mirada fulminante antes de suspirar. 

“Oh, ya sabes cómo es. Hombres compartiendo noticias que recogieron en el

camino. Es casi peor que las redes sociales ". 

"Hablar." Se paró frente a el os con los brazos cruzados sobre el pecho. "¿Qué estaban diciendo?" 

“Que   ha   habido   historias   de   personas   desaparecidas.   Mujeres   y niños, en su mayoría ”, se encogió de hombros. “Pero estaban viajando en todos los casos, para empezar. No vamos a viajar, cariño ". Frotó la rodil a de Braden. 

"Pero ¿y si vienen por nosotros, de todos modos?" Preguntó Braden, mirando de un adulto a otro en busca de consuelo. 

Cal   lo   tomó   por   los   hombros,   suave   pero   con   firmeza.   Mírame, amigo. Tenemos muchos desafíos aquí. No te mentiré sobre eso. Eres un   tipo   inteligente,   así   que   ya   lo   habrás   descubierto   por   tu   cuenta. 

Tenemos   que   tener   cuidado   con   los   extraños,   del   mismo   modo   que teníamos que estar en casa. Eso no ha cambiado. Hannah tiene razón. 

Esas personas estaban en la carretera, en el bosque, y tal vez no fueron lo suficientemente cuidadosos. Tal vez mostraron un poco de dinero o se pelearon con las personas equivocadas. Quizás viajaban de noche, cuando era menos seguro, y quizás no tenían con qué protegerse. Hay todo tipo de razones diferentes por las que sucedería algo como esto. 

Pero no te va a pasar a ti ". 

Braden tragó saliva. "¿O Hannah?" 

El a se rió entre dientes. “Oye, chico, viste cómo me defendí ayer. 

Nadie   va   a   meterse   conmigo   y   salirse   con   la   suya.   Y   si   alguien   te pusiera una  mano  encima, te  cortaría  esa  mano. Puedes contar con el o." 

“No les va a pasar nada a ninguno de los dos. De eso estoy aquí para asegurarme. ¿Okey? Oye, hoy nos encontré una casa, y tiene un jardín y todo ". La sonrisa de Cal probablemente fue un poco dura, un poco forzada. 

"Fantástico. Siempre me dije a mí mismo que quería dedicar más tiempo a la jardinería ". 

"¿Lo hiciste?" Braden jadeó, volviéndose hacia Hannah. 

"Trate de no parecer tan sorprendido", se rió. "Tengo un verde

pulgar. Simplemente nunca tuve tiempo para dedicarme a el o. Puedo enseñarte algunas cosas al respecto ". 

Arrugó la nariz. "Eso es cosa de chicas". 

"Oye." El a levantó un dedo. "¿De que hablamos? No existen cosas de   chicos   y   cosas   de   chicas.   Eso   no   es   más   que   un   montón   de estupideces que los anunciantes nos arrojan al cuel o ". 

"Papá es un anunciante". Braden se volvió hacia él. "¿Es eso cierto?" Hannah palideció. "Oh. Yo no lo sabía. Nunca hablamos sobre lo que hiciste antes de esto ". 

Hizo una mueca y se pasó la mano por la nuca. “Sí, ese era mi trabajo. Asegurándose de que los niños y las niñas supieran el tipo de juguetes con los que se suponía que debían jugar y el tipo de televisión y música que se suponía que les gustaba ". 

"Sin   intención   de   ofender",   ofreció.   "Pero   sigo   diciendo   que   es injusto". 

"Es injusto", estuvo de acuerdo, volviéndose hacia su hijo. “Hannah tiene un buen punto. No existe lo que se supone que deben hacer los niños y lo que se supone que deben hacer las niñas. Sería inteligente aprender a  cultivar  un  huerto,  ya  que  así es  como  podemos  cultivar nuestros   propios   alimentos.   Eso   te   vendrá   bien.   Me   alegraría   que Hannah   también   pudiera   enseñarme   sobre   eso.   Y   aprenderemos   a cazar, lo que estoy seguro de que será muy divertido y no supondrá ningún desafío ". 

Hannah resopló. "Sí, casi desearía tener una cámara para capturar esos momentos mágicos". 

"Agreguemos una cámara a la lista de cosas que vamos a inventar", sugirió Braden. 

Hannah esbozó un saludo rápido. 

"Vamos", instó Cal, poniéndose de pie. Salgamos de este lugar y vayamos   a   casa.   Quiero   decir,   a   nuestra   casa   por   ahora   ". 

Probablemente   no   debería   haber   agregado   eso,   pero   como   habían atravesado la piedra, usaron la palabra hogar para describir el mundo

del   que   habían   venido.   No   serviría   de   nada   seguir   mezclando   sus términos. 

Era   una   mañana   bril ante   y   soleada,   y   Braden   parecía   un   poco menos preocupado mientras caminaban por el pueblo. Él era

ajustándose,   de   forma   lenta   pero   segura.   Cuando   pasó   un   niño   de aproximadamente su edad, Cal pudo ver el destel o de deseo en los ojos de su hijo. Él también quería correr. Quería amigos. 

“Sabes,” dijo, mirando a Hannah, “una vez que estemos instalados, podrías hacer que tus amigos vengan a visitar la casa. Podrías jugar en el patio ". 

El a asintió con la cabeza, sonriendo. 

Braden, por otro lado, no sonrió. "No quiero cometer ningún error", murmuró, tomando la mano de Hannah. 

Cal abrió la boca, dispuesto a discutir, pero Hannah lo interrumpió con   una   sola   mirada.   "Te   sentirás   más   cómodo   aquí",   le   aseguró   a Braden. “No parecerá tan peligroso. Además, ¿qué podrías decir? ¿Que vienes  del  futuro?  Nadie   lo   creería. Y  no  es tan  difícil  no   decir eso, 

¿verdad? 

"No. Eso es cierto, supongo ". 

“Tenemos   que   tener   cuidado”,   le   recordó   Cal,   “pero   también tenemos que ser parte del mundo. Quiero que tengas amigos y estés cerca de personas de tu edad. No hay prisa. Pero también pude ver cuánto querías correr detrás de ese chico ". 

"Supongo", se encogió de hombros. 

"Estará   bien.   Te   acostumbrarás   a   esto.   Todos   lo   haremos   ".   La determinación en la voz de Hannah hizo que Cal quisiera rodearla con un brazo. Quizás más que eso. 

No   se   podía   negar   cuánto   más   atractiva   era   cuando   estaba consolando   o   protegiendo   a   su   hijo.   La   forma   en   que   se   habían acostumbrado el uno al otro era algo especial. Los niños también eran un   gran   juez   de   carácter,   especialmente   los   niños   inteligentes   y empáticos como Braden. Vio algo bueno en el a. 

Cal pensó que también estaba empezando a verlo. Algo más al á de su bel eza física, que en sí mismo ya era suficiente para derribarlo. 

"Estamos   aquí",   anunció   cuando   l egaron   a   la   cabaña.   "En   casa durante los próximos meses, al menos". 

Hannah y Braden se pararon frente a la cabaña, con su

paredes   con   vetas   de   humo   y   techo   de   paja   que   probablemente necesitaba   un   parche.   ¿Ese   era   el   trabajo   del   propietario?   Debería haber preguntado. 

"Es tan lindo." Hannah sonrió. “Como algo sacado de un libro de cuentos. Siempre quise vivir en un lugar como este cuando era niña ". 

"¿En realidad?" Braden parecía escéptico, por decir lo menos. 

"¡Cosa segura! ¿Una cabaña? En algún lugar acogedor, como este ". 

Giró levemente la cabeza para encontrarse con la mirada de Cal y se encogió   de   hombros.   Lo   estoy   intentando,   dijo   el   encogimiento   de hombros. 

 sé, asintió con la cabeza, tomándola del brazo antes de l evar a su pequeña familia a su nuevo hogar. Sabía que lo estaba intentando y lo mucho   que   lo   intentaba,   y   temía   que   si   no   dejaba   de   intentarlo,   él comenzaría a amarla por el o. 
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raden! ¿Ya has desenterrado esas patatas? Hannah

se alejó del

hogar ardiente, secándose el sudor

de su frente con el dorso de un brazo. 

"¡Viniendo!" gorjeó desde el lado de la cabaña. 

El a sonrió, incluso si su tendencia a perder la noción del tiempo podía   resultar   frustrante.   Como   en   ese   mismo   momento,   cuando intentaba   preparar   un   guiso   para   la   cena.   Cal   estaba   revisando   las líneas   que   había   colocado   en   el   arroyo,   donde   se   ensanchó   y   se convirtió en algo más cercano a un río. Esperaba algo del salmón y el sábalo que poblaban el agua. 

Nunca   le   había   importado   mucho   el   pescado,   pero   estaba aprendiendo a gustarle. 

Estaba aprendiendo a gustarle muchas cosas. Como vivir por el sol y la luna en lugar del reloj. Como despertarse por la mañana sin revisar su teléfono   antes   de   hacer   cualquier   otra   cosa.   Como   pasar   tardes tranquilas frente al fuego cuando el aire de la noche era frío. 

Como   pasar   esas   noches   con   Cal,   sabiendo   que   Braden   dormía profundamente sobre sus cabezas en la habitación que compartía con su padre. 

Si alguien pensaba que su arreglo de vida era extraño, se guardaban sus   opiniones   para   sí   mismos.   Los   pocos   vecinos   que   rodeaban   la cabaña eran personas amables y abiertas que compartían

lo   que   sea   que   tuvieran.   Cuando   Hannah   le   confesó   a   una   de   las mujeres,   Fee,   cuyo   esposo   Malcolm   trabajaba   como   cuerda,   que   no tenía idea de cómo hornear pan, la generosa mujer le había dado dos panes todavía calientes del fuego antes de sentarla para las lecciones. 

Así eran todos, o al menos lo que parecían ser. Sus puertas siempre estaban   abiertas,   que   era   algo   a   lo   que   Hannah   tenía   que acostumbrarse después de vivir en la ciudad y cerrar no menos de tres candados cada noche. Sus hijos jugaban juntos, gritando y corriendo. 

Cuando no estaban haciendo las tareas del hogar, de todos modos, lo que parecía ocupar gran parte de su día. 

Eso era algo a lo que Braden se había acostumbrado durante las últimas semanas. No era un niño mimado, no exactamente, pero ahora que   el a   había   pasado   tiempo   real   con   él   en   algo   cercano   a   una situación doméstica normal, vio cómo su educación lo había moldeado. 

Claramente, no se esperaba que el nieto del segundo al mando de una   familia   de   la   mafia   levantara   una   mano   para   limpiar   lo   que ensuciaba. 

“Solo tiene seis años”, había argumentado Cal cuando lo mencionó por primera vez. "Quieres decirme que no se esperaba que al menos despejaras

tu   lugar   después   de   la   cena?   ¿O   para   recoger   tus   cosas   cuando termines de jugar? " El a lo había fijado con una mirada fría. “No pareces del tipo. Te criaron como yo era ". 

"No exactamente de la forma en que eras", señaló con una sonrisa. 

"Mi papá nunca me l evó a acampar ni a pescar". 

"Usted sabe lo que quiero decir. Los niños en esta época, hacen cosas desde pequeños. Los gemelos de Fiona son un año más jóvenes que   Braden,   pero   los   veo   por   ahí   todas   las   mañanas   barriendo. 

Recogen   huevos,   cosechan   del   jardín,   lavan   platos.   No   hay   ninguna razón por la que no deba hacer lo mismo, y no me digas que es un niño

". 

"Sé que sé." Se había dejado caer en una sil a cerca de la chimenea, levantando   las   manos.   Soy   un   padre   terrible,   ¿de   acuerdo?   Soy

indulgente,   paso   la   mayor   parte   de   mi   tiempo   sintiendo   que   debería disculparme con él por lo que hice. Por traerlo aquí y

cortando cualquier posibilidad que tuviera de hacer algo de sí mismo ". 

“Todavía puede hacer algo por sí mismo. Y lo hará —insistió el a, y sintió la tensión en la mandíbula cuando lo dijo. La determinacion. Cal sabía claramente para entonces no discutir demasiado mucho cuando era buena y se empeñaba en algo. 

Sin embargo, incluso cuando se pelearon por Braden, las cosas no estaban del todo mal. Estaban juntos en esto. Socios. 

Qué giro de los acontecimientos completamente extraño, pero esa era la verdad. Trabajaron juntos. Criaron a su hijo juntos. Y al final del día, cuando ambos apenas pudieron levantar los pies mientras subían las escaleras, se dieron las buenas noches antes de darse la vuelta y dirigirse a sus respectivas habitaciones. 

Momentos que parecían ser cada vez más largos con cada noche que   pasaba,   los   dos   parados   en   lo   alto   de   las   escaleras,   dudando. 

Deteniéndose mientras las velas que ambos sostenían parpadeaban y las bañaban con un cálido resplandor. Su rostro bril aba con esa luz, sus ojos bailaban como esmeraldas. 

Solo las esmeraldas nunca la habían dejado sin aliento. Nunca la habían dejado sintiéndose mareada y aturdida, nunca la habían l enado de anhelo como lo hacían sus ojos. 

Cada día era más difícil fingir que no se estaba enamorando de él. 

"¡Braden!" el a gritó. Sólo hasta donde la paciencia podía l evarla. 

"Quiero las patatas ahora". 

Esta vez, no hubo respuesta. 

Contuvo   la   respiración,   escuchando.   Cuando   no   escuchó   nada proveniente   del   exterior,   salió   corriendo   y   rodeó   la   cabaña   hacia   el jardín. 

Un puñado de patatas estaba esparcido por el suelo, pero no había ninguna otra señal de él. Sus entrañas se enfriaron. ¿Braden? Braden! " 

Fue un grito, un chil ido. Cualquier cosa podría haber pasado mientras

estaba dentro, gritando sobre patatas mientras soñaba despierta con Cal como una idiota. 

Cruzó la cal e corriendo y entró en la cabaña de Fee. "¿Has visto a Braden?" jadeó con una mano sobre su pecho. Su corazón estaba a punto de estal ar en su pecho. 

Fee se puso de pie, secándose las manos en el delantal. Nial  y Ryan estaban por ahí, buscando al muchacho. Habían terminado con su trabajo matutino y deseaban correr y ser diabólicos ". 

—Quizá  esté   con  el os  —suspiró  Hannah,  esperando  y  deseando con todas sus fuerzas que fuera verdad. El a retrocedió mientras Fee gritaba, con las manos ahuecadas alrededor de su boca, l amando a sus hijos. Eran un poco mayores que Braden y un poco más rudos de lo que estaba acostumbrado, pero aún así prefería que él estuviera con el os que cualquier otra alternativa. 

No pasaron más que unos segundos antes de que un par de chicos con   el   pelo   del   color   del   ala   de   un   cuervo   salieran   disparados   del bosque,   con   Braden   detrás   de   el os.   Las   lágrimas   rodaron   por   las mejil as de Hannah antes de que pudiera contenerlas. 

“¿Ves,   querida?   Nada   de   qué   preocuparse   ".   Fee   le   dio   unas palmaditas en la espalda. "Nunca es un asunto fácil, la crianza de un joven". 

"No.   No   es   fácil."   Hannah   se   secó   las   lágrimas   con   una   mano impaciente. "Con los cuentos que vienen del pueblo ..." 

—Och, no lo había pensado, lo admito —susurró Fee, y ahora al menos parecía que entendía algo de por qué Hannah había perdido la cabeza. —Los hombres de los que hablan no deambulan tan cerca del pueblo, querida. ¡El os no pueden! Alguien ciertamente se daría cuenta de lo que estaban haciendo ". 

Eso fue bueno de creer, y tal vez ayudó a Fee y a otras madres a dormir mejor por la noche. Pero Hannah no se lo tragó. Las historias que   podía   contarle   a   esta   mujer,   historias   de   niños   que   fueron arrebatados  frente  a  su casa. De  camino a la escuela, de camino a casa, jugando con amigos. Lo había visto en su línea de trabajo y más al á, documentado en artículos y libros del pasado. 

O, ahora, libros que aún no se habían escrito. Historias que

no   se   había   desplegado.   Braden   podría   haber   sido   una   de   esas historias.   "Venir."   No   fue   una   solicitud.   Braden   tragó   saliva,   pero siguió

sin   discutir.   Se   las   arregló   para   esperar   hasta   que   estuvieron   en   la cabaña con la puerta cerrada antes de girar sobre él. 

"¿Qué   pensaste   que   estabas   haciendo?"   —preguntó   el a, arrodil ándose y tomándolo por los hombros. "Una cosa es ignorarme cuando te pido que hagas algo, ¡pero otra cosa es salir corriendo sin decirme que te ibas!" 

Los ojos de Braden se l enaron de lágrimas. “Me pidieron que fuera con el os al bosque a cazar ardil as. Quería l evarme uno a casa para el estofado ". 

Ahora   no   era   el   momento   de   explicar   lo   poco   que   quería   comer ardil a, así que lo dejó pasar. “No me importa lo que quisieras hacer o lo agradable que pensaste que era. Tienes que decirme si quieres ir a algún lugar. ¿Okey? Sólo tienes que. Y si no creo que sea seguro, diré que no ". 

"¡Pero realmente quería hacerlo!" 

No era propio de él quejarse. Apretó los dientes contra la diatriba en la que más que nada quería lanzarse. Si fuera por el a, lo encerrarían en su habitación como castigo, pero no era su hijo. Incluso si pasaban la mayor   parte   del   tiempo   juntos   y   el a   lavaba   su   ropa   y   cocinaba   su comida y ... 

“No me importa si realmente quisieras. Lo siento, Braden, pero no puedes elegir no decirme algo solo porque sabes que no me gustará. Si no me gusta, hay una buena razón para el o. Hoy, hubiera dicho que está   bien,   que   podrías   ir   con   los   chicos.   Pero   fuiste   astuto   y   me asustaste, y ahora tu padre tendrá que lidiar contigo cuando l egue a casa porque no estoy seguro de querer verte ahora mismo ". 

Se puso de pie y se acercó al cubo de agua que había dejado para lavar las patatas. Se sentía bien, salpicado sobre su cara ardiente. Pero eso no la hizo sentir mejor. 

"¿Hannah?" Fue un pequeño sonido. "¿Me odias?" 

La cuestión era que, si el a pensaba que él solo estaba pidiendo ser

manipuladora, se habría enojado más que nunca. Solo que no lo estaba. 

Realmente pensó que el a lo odiaba. 

"No, amigo", susurró dándose la espalda. “No te odio. Si te odiara, no me importaría si estuvieras a salvo o no. ¿Derecha?" 

El a se dio la vuelta. Estaba en la esquina con sus brazos alrededor de sí mismo. "¿Derecha?" el a suspiró. “No me enojaría tanto si no me preocupara por ti. Me importa mucho. Como mucho. Debes saber eso a estas alturas ". 

"Lo hago", susurró. 

Y   tu   padre   también   está   loco   por   ti,   y   me   mataría   si   algo   te sucediera. ¿Pero quieres saber un secreto? " 

Caminó lentamente hacia él. “Ni siquiera me importaría si lo hiciera. 

Porque no podría perdonarme a mí mismo. Quiero decir que. No estoy tratando   de   hacerte   sentir   mal,   de   verdad.   Es   la   verdad.   Tienes personas que se preocupan mucho por ti. Recuerda que la próxima vez querrás marcharte sin avisarnos. ¿Okey?" 

El asintió. "Sí. Okey." 

“Por   favor,   sal   a   buscar   las   patatas.   Creo   que   también   los restregarás. Y luego me ayudarás con el lavado ". 

"Pensé que habías dicho que papá me castigaría", refunfuñó. “Él lo hará. Estas son solo tareas adicionales ". El a levantó un brazo y señaló la puerta principal. Era lo suficientemente inteligente como para no burlarse. 

Su brazo cayó a su lado antes de dejarse caer en una sil a. El a todavía estaba temblando. Le tomaría un poco de tiempo superar esto, lo sabía. Todas las cosas terribles que le habían pasado por la cabeza. 

La idea de perderlo. 

El a lo amaba. Lo amaba como lo había conocido toda su vida. El a no estaba engañada. Esto no era lo mismo que tener un hijo propio. Ser madre no es lo mismo que ser cuidadora. 

Sería   diferente   si   el a   y   Cal   estuvieran   juntos,   como,   juntos.   Si pudiera l amar a Braden su hijastro. Pero eso nunca sucedería. Claro, estarían atrapados el uno con el otro para siempre aunque solo fuera porque los tres compartían el mismo secreto. 

Pero no fue lo mismo. 

Se reclinó en la sil a con un suspiro. Nunca volvería a ser lo mismo. 

Nunca estaría bien. Todo esto que habían hecho, jugar a las casitas juntos, no estaba bien. No fue real. Nunca lo sería. 

¿Adónde se suponía que debía ir desde aquí? ¿A dónde iría alguno de el os? 

"Maldita sea", susurró, mirando al techo. O encontraría el camino a casa o moriría en el intento. Porque cada día que pasaba con Cal y Braden la acercaba a el os. Muy pronto, no podría vivir sin el os. 

El a tampoco podría vivir con el os, no como una tía imaginaria. Una solterona confiando en la generosidad de Cal. No sería suficiente. 

Braden entró con las patatas y el a dejó que él se ocupara de fregar mientras el a luchaba consigo misma sobre qué hacer a continuación. Y

si alguna vez sería capaz de desenredar su corazón del de el os. 
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Cuando Cal regresó a la cabaña, el sol estaba en su hacia abajo y

su estómago gruñó lo suficientemente fuerte como para hacer eco. 

Raspó con las botas el suelo frente a la puerta antes de entrar. Ya le habían gritado lo suficiente sobre arrastrar el barro hasta la cabaña para saberlo mejor. 

Parecía que todo lo que Hannah quería hacer era gritar. Estaba de humor   con   una   M   mayúscula   y   lo   había   estado   por   dos   semanas. 

Cuando no estaba malhumorada, se mantenía para sí misma, era ágil y de mal genio. La mayoría de sus respuestas y opiniones se limitaron a una o dos palabras, como máximo. 

Incluso   decir   buenas   noches   había   perdido   su   encanto.   Por   un minuto ahí ... 

Sacudió   la   cabeza   para   sí   mismo.   ¿Era   un   niño?   No,   no   había excusa para dejarse caer en la forma en que pensaba que eran las cosas, como él quería que fueran. Eso fue cosa de niños. Romance y todo eso. Era estúpido querer más de lo que podía ofrecer. 

Más de lo que merecía. 

El a estaba cansada de él, cansada de todo esto. Tanto el a como Braden, aunque Braden al menos hizo todo lo posible por ocultarlo. 

"¡Papá está en casa!" gritó cuando Cal entró con un par de liebres que había atrapado. "¡Y trajo conejos!" 

"Liebres", corrigió Cal con una sonrisa. "Grandes, gordos". 

"Maravil oso",   suspiró   Hannah   de   espaldas   a   el os.   El a   estaba revolviendo   un   guiso   burbujeante.   "No   puedo   esperar   para despel ejarlos". 

Cal tuvo cuidado de no dejar que la decepción se reflejara en su rostro. "Yo haré eso. De hecho, me estoy volviendo bastante bueno en eso ". 

El a no ofreció una respuesta, pero supuso que eso era mejor que más de la misma amargura. 

"El estofado huele muy bien". Dejó las liebres dentro de la puerta y salió al pozo que compartían con las familias cercanas para sacar agua y lavarse. Fue un alivio estar fuera de la casa, y ese alivio casi le rompe el corazón. 

¿Había imaginado los tiempos felices? Ese primer mes había sido difícil,   incluso   imposible   a   veces,   pero   habían   sido   felices.   Habían trabajado juntos. Incluso se había engañado a sí mismo pensando que estaban comenzando a convertirse en algo más. Los tres. Una pequeña familia. 

Que broma. Giró la manivela más fuerte de lo necesario mientras sacaba el cubo a la superficie, sacando su frustración con un objeto inanimado. Como si eso hubiera ayudado alguna vez. 

Tenía que hacer algo. Explotaría si no lo hiciera. 

Si tan solo hablara con él. 

"Och, es el propio MacNeil ". Malcolm Fraser lo recibió junto al pozo. 

“Recién estoy regresando a casa. ¿Tuviste suerte hoy? 

"Un   poco",   le   dijo   Cal   con   lo   que   esperaba   que   pasara   por   una sonrisa amistosa. "Suficiente." 

"Si alguna vez lo necesita ..." 

Era lo mismo que siempre decía Malcolm, y Cal lo apreciaba. Aun así, podía mantener los suyos. "Estamos agradecidos, como siempre". 

Antes de que el hombre mayor y más sabio pudiera escapar (parecía mayor   y   más   sabio,   de   todos   modos),   Cal   se   aclaró   la   garganta. 

“¿Puedo hacerte una pregunta? Es de naturaleza personal ". 

Las cejas negras de Malcolm se arquearon. —Sí, si lo desea. ¿Qué te preocupa? 

¿Cómo preguntar? ¿Qué decir? Malcolm era un buen vecino y

tal   vez   con   más   tiempo   serían   amigos,   pero   no   eran   exactamente amigos. No se iría a la barra con el tipo y dispararía la brisa. No todavía, de todos modos. 

Pero tenía que saberlo. ¿Fee ha hablado de algo que pudiera haber dicho   Hannah?   Recientemente,   eso   es?   ¿Quizás   de   su   infelicidad, insatisfacción, algo así? " 

Malcolm se acarició la barbil a, donde una barba tupida crecía fuera de   control.   “No,   no   puedo   decir   que   lo   haya   hecho.   Te   lo   concedo, muchas veces las mujeres tienen sus charlas y no permiten que los hombres las conozcan. Pero a Fee le ha gustado mucho tu Braden y Hannah. Me atrevería a decir que habría hablado de el o ". 

Esto debería haber sido un alivio, ¿no? Debería haberse alegrado de saber   que   el a   no   estaba   ahí   afuera,   ventilando   sus   trapos   sucios   a cualquiera   que   tuviera   tiempo   para   escuchar.   La   suya   no   era exactamente la historia típica. 

Pero habría sido una pista, y una vez más se le escapó entre los dedos. "Veo." Vació lo que quedaba del cubo en el suelo. 

"Las mujeres son difíciles", suspiró Malcolm. “Ninguno más que mi Fee. Una cosa bonita, Fee, pero ¡ay de aquel que elija interponerse en su   camino!   O   haz   la   pregunta   incorrecta.   O   ofrecer   consuelo   en   el momento equivocado ". 

Los hombres compartieron una risita de complicidad. 

"Sí, eso puede ser un desafío", coincidió Cal. 

“Si   te   estás   preguntando   qué   le   pasa,   simplemente   pregúntale, hombre. Sí, podrías enfrentarte  al lado afilado de su lengua, pero al menos conocerás su mente un poco mejor. Si eso es lo que deseas hacer ". 

"Hago." Cal le estrechó la mano. "Muchas gracias." 

Se separaron y Cal se propuso mantener la cabeza en alto cuando volvió a entrar en la cabaña. Hannah estaba sirviendo estofado en sus cuencos y apenas miró hacia arriba cuando él tomó su asiento habitual. 

"Gracias", murmuró cuando el a l enó su plato. "Esto huele increíble". 

"No sé sobre eso", suspiró Hannah. “Pero es comestible, de todos modos. No tengo mucho con qué trabajar ". 

"De  todos  modos,  haces  un   gran   trabajo   con  él".   Miró  a  Braden, señalándole con los ojos. 

"¡Por supuesto!" Braden estuvo de acuerdo. “Es realmente bueno. 

Mucho mejor que las cosas que hace la señorita Fee ". Hizo un sonido de arcadas que al menos provocó una risa de Hannah. 

Sin embargo, puede hornear una barra de pan mala. En cuanto a la cocina,   prepara   muchos   platos   escoceses   tradicionales   de   la   vieja escuela. No creo que sea su cocina la que tiene la culpa. No estamos acostumbrados a comer cosas como haggis ". 

Braden se tapó la nariz y cerró los ojos con fuerza. "Sí, el a quería que  lo  probara algún día, pero  fingí un  dolor de estómago y volví a casa". 

"Espero que hayas sido convincente, al menos", se rió Cal antes de comenzar con el rico y grasoso guiso con su espesa salsa. Si pudiera hacer esto con los limitados ingredientes que tenía a mano, ¿qué podría haber hecho la mujer con una cocina completa? 

"Realmente quiero agradecerte por esto", murmuró entre bocado y bocado, mirando al otro lado de la mesa hacia donde comía Hannah. 

"Lo digo en serio. Cocinas en una ol a enorme sobre un fuego abierto, y lo haces saber a cielo. Te has adaptado mucho más rápido que yo, eso es seguro ". 

“Has  hecho lo  que  tenías que hacer, al igual que  yo”, respondió, mirando   su   comida.  No   había   forma   de   comunicarse  con   el a.  Si  no hubiera sido por Braden sentado entre el os, habría volcado la maldita mesa.   Cualquier   cosa,   siempre   que   la   sacara   de   lo   que   sea   que estuviera debajo. 

Por lo demás, fue una comida tranquila, y después Braden se limpió. 

Algo debe haberle sucedido a él también, ya que estaba mucho más

ansioso por ayudar que nunca. Nunca había peleado exactamente, pero por lo general se tomaba su tiempo para hacer una tarea. 

Ahora, nadie ni siquiera tuvo que preguntar. Una vez que terminó con eso, 

Mientras Cal limpiaba las liebres para el día siguiente y Hannah barría las cenizas de la chimenea, no había nada que hacer más que esperar para irse a la cama. 

Qué cambio con respecto a la forma en que solían ser las cosas. 

Solía  esperar con ansias esta hora del día. Él y Hannah se turnaron para contar historias, todas las historias que pudieran recordar. Cuentos de hadas y leyendas, viejas historias familiares. Tenía muchos de esos. 

Su familia extendida había vivido en todo el mundo y, en ocasiones, se la   conocía   por   alguna   actividad   bastante   sospechosa.   Actividad   que claramente desinfectaría para los oídos de Braden. 

Había sido agradable. No, mejor que agradable. Había sido bueno, cálido y confortable. Había sido un hogar. Un hogar feliz. 

Solo se estaba engañando a sí mismo. Todo ese tiempo, se había estado engañando a sí mismo. Diciéndose a sí mismo que eran algo que no eran, engañándose a sí mismo haciéndole creer que el a podría ser feliz al í. Que la vida de todos no se había arruinado, aunque así había parecido al principio. 

Ahora, parecía que ese nunca había dejado de ser el caso. 

"Supongo que me iré a la cama". Braden miró de Hannah a Cal. 

"Estoy bastante cansada." 

Eso fue mentira. Estaba haciendo que su hijo mintiera. Y fingía no saber que era mentira, lo que era aún peor. “Está bien, amigo. Qué tengas buenas noches." Braden le dio las buenas noches a Hannah, quien   le   besó   la   parte   superior   de   la   cabeza   antes   de   darle   unas palmaditas en la espalda y enviarlo escaleras arriba. 

Dejando solo a el os dos. Durante un breve momento del que Cal no se   enorgul ecía   demasiado,   también   quiso   esconderse   en   el   piso   de arriba. 

"¿Puedo hablar contigo un minuto?" preguntó mientras el a se movía de   un   lado   a   otro,   sin   hacer   nada   en   particular.   Enderezando   esto, limpiando aquel o. Evitándolo. 

"¿De que se trata?" No era exactamente la respuesta típica, pero estaba dispuesto a aceptarla. 

"Tú. ¿Lo que está sucediendo? ¿Qué cambió? Solíamos-" 

—No quiero hablar de eso, Cal. Realmente no lo hago ". 

"Hago."   Se   paró   justo   detrás   de   el a,   dejando   apenas   unos centímetros.  Si intentaba  pasar,  él la  bloquearía. Tenía  que  l egar al fondo de esto. 

"Demasiado." El a giró levemente la cabeza, midiendo su posición, y trató de abrirse paso a través de él. No sirvio. "¿Qué sucede contigo? 

Apártate." 

“No hasta que me digas qué está pasando. Ya tienes mucho frío, y antes no era así ". El a intentó arreglárselas de nuevo y él la bloqueó de nuevo. "No me rendiré hasta que me digas lo que está mal". 

"No te debo una explicación". 

¿No es así? La última vez que lo comprobé, vives aquí sin pagar alquiler. Todo lo que l evas puesto, lo compré. La carne que comes, la he atrapado ". 

"Yo lo cocino", le recordó. 

"Yo sé que tú. Pero no lo tendrías si no fuera por mí. Incluso salvé tu relicario.   Y   no   puedes   molestarte   en   decirme   qué   tienes   en   mente cuando te lo pregunto rotundamente ". 

Sus cuerpos se deslizaron uno contra el otro cuando el a se volvió para mirarlo, y por un segundo estuvo a punto de retroceder para evitar más contacto así. Pero no, el a se alejaría de él de alguna manera si lo hacía. 

Quizás solo quería tener la oportunidad de tocarla de nuevo. 

El a   lo   tocó   primero,   presionando   sus   palmas   contra   su   pecho   y empujando con fuerza. Fue el movimiento repentino lo que casi lo hizo perder el equilibrio en lugar de su fuerza. No tenía mucha fuerza, no la física. 

Él la agarró por las muñecas más por reflejo que por cualquier otra cosa. Alcanzando algo a lo que agarrarse antes de caer hacia atrás. 

Cuando lo hizo, la atrapó más a fondo que antes, sosteniéndola contra él. 

"Suéltame", gruñó, retorciéndose de un lado a otro. "¿Que te pasa?" 

Tú, maldita sea. Sé que suena estúpido, pero es cierto. Solo quiero entender lo que está pasando. Quiero facilitarte esto y tú me lo estás haciendo imposible ". La abrazó más fuerte que nunca. "Solo te quiero a ti-" 

"¿Qué?" el a exigió cuando él se interrumpió. "¿Qué es lo que solo quieres?" 

El a era tan desagradable. Tan l eno de odio. Prácticamente ardía en sus   ojos,   en   la   torsión   de   su   rostro   normalmente   hermoso   en   una máscara que él apenas reconoció. 

"Solo   quiero   que   seas   feliz",   susurró.   Las   manos   que   le   habían agarrado las muñecas con tanta fuerza se aflojaron, pero el a no trató de escapar. Lo tomó como una buena señal. “Quiero que tengas una buena vida. Quiero que seas feliz, que quieras estar aquí. Supongo que es demasiado pedir ". 

"Lo es", escupió con los dientes apretados. “Es mucho pedir. ¿Cómo te atreves? No puedes decir cosas así. Sabes que nunca quise estar aquí ". 

"Sé. Estaba esperando…" 

“Estabas esperando. Derecha. Déjame decirte hasta dónde te l eva la esperanza ". 

"No tienes que hacerlo", suspiró. “Sin embargo, eso no impide que una persona tenga esperanzas. Y cuando esperas a alguien, es porque te preocupas por él y quieres cosas buenas para él. De eso viene todo esto. ¿Por qué estás actuando como si fuéramos enemigos de repente? 

" 

“No somos enemigos. Nunca fuimos enemigos ". Parte de la pelea había desaparecido de el a. El a se relajó contra él. "Pero no estamos ... 

quiero decir, no puedo ..." 

El a lo miró con esos ojos luminosos suyos. Ahora no había odio en el os.   Confusión,   quizás.   El a   estaba   perdida,   tal   como   estaba   él. 

Azotando. 

Un anhelo más profundo y más fuerte que cualquier otro que hubiera sentido   lo   sorprendió,   casi   derribándolo.   De   repente,   estaba   muy consciente de el a, de todo sobre el a. Su olor, el calor

de su cuerpo, las delicadas muñecas que de alguna manera lograron transportar pesados  cubos de agua. Un pequeño lunar en la comisura de la boca. 

Quería besar ese lunar. Quería besarla. 

Actuó antes de pensar, inclinando la cabeza hacia abajo para atrapar su boca con la suya. Era lo último que había planeado y no estaba seguro de si era lo correcto o no, pero ya era demasiado tarde para pensar.   Ahora,   cuando   él   la   estaba   besando   y   el a   se   estaba presionando contra él ahora en lugar de tratar de luchar contra él, sus palmas   contra   su   pecho   de   nuevo   y   sus   dedos   hundiéndose   en   el músculo debajo de su túnica. 

Él envolvió sus brazos alrededor de el a y eso también estaba bien, tenerla con él de esta manera estaba bien. Su corazón gritó después de estar solo durante tanto tiempo, cuando lo último que había imaginado que sucedería en este extraño mundo era encontrar una mujer a quien amar. Para trabajar y luchar. Eso podría haber sido de lo que se trataba la vida, todo el tiempo. De lo único que se trataba, sin importar cuándo o dónde viviera una persona. 

Amor. 

El a  se  apartó  primero, sonrojada,  sin  aliento  y  con  los   ojos  muy abiertos. "Oh. No esperaba eso ". 

"Yo   tampoco."   Le   acarició   la   espalda.   “Me   alegro   de   que   haya sucedido. I -" 

"Fui a hablar con un vidente", espetó. “Una mujer sabia, en realidad. 

Hace dos semanas. Y me dio un plan para volver a casa ". 
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What una reversión. 

Ahora, después de dos semanas en las que Hannah no sabía qué decirle a Cal, él era el que no le hablaba. Apenas dijo una palabra durante el desayuno. Y al í estaba el a, prácticamente haciendo volteretas hacia atrás para mantener a Braden feliz y contento. Y en la oscuridad. 

Podía fingir estar bien todo lo que quisiera, pero la realidad era que no había podido cerrar los ojos en toda la noche sin ver la mirada de él cuando le dijo la verdad sobre la mujer sabia. Sobre su plan. 

"¿Tu que?" había preguntado, sus brazos cayendo alrededor de el a. 

Pudo haber l orado cuando él hizo eso, ya que estar en sus brazos fue la primera vez que se sintió verdaderamente feliz, contenta, completa desde… bueno, desde antes de atravesar la piedra hacia el pasado. Ni siquiera  estaba segura de  querer saber cuánto  tiempo había pasado desde   que   se   sentía   así.   Si   lo   hacía,   tendría   que   enfrentarse   a   su pasado patético y solitario. 

El a se había armado de valor. Esto nunca iba a ser fácil, ¿verdad? 

Pero   ahora   se   habían   besado.   Ahora,   se   conocían   en   un   nivel   más profundo. Habían compartido un aliento. Había sentido su corazón latir contra su palma, había escuchado el suave gemido en la parte posterior de su garganta. Deseo. La había deseado y Dios sabía que el a lo había deseado a él. 

“Fui   a   una   mujer   sabia.   Escuché   un   poco   en   el   pueblo,   escuché sobre el a. La gente no tenía cosas bonitas que decir, de

Por supuesto, pero eso lo esperaba. Fui a verla. El a me dijo que las piedras en el henge tienen el poder de enviar a la gente a través del tiempo, y que puedo regresar en la próxima luna l ena ya que será la segunda de este mes. Una luna azul. Cuando la luna está en su punto más   alto   en   el cielo,  es   cuando   la   piedra   se   abre   y  me   deja   pasar. 

Incluso le ofrecí mi relicario como pago ". 

Eso había sido incorrecto para decir. Si hubiera algo en toda su vida que pudiera recuperar, no sería tocar la piedra y seguir a Cal sin darse cuenta.   Sería   esa   única   oración.   Ocho   palabras   que   habían   logrado abrir una brecha entre el os. Una cuña del tamaño aproximado de un tren de mercancías. 

Prácticamente le había escupido antes de retroceder, mostrando los dientes en una mueca. “¿Ofreciste tu relicario? ¿Tu maldito medal ón que significa tanto para ti? ¿Le ofreciste eso para poder obtener una respuesta, un plan? ¿Alguna solución mágica? ¿Significa tanto? 

La cosa era que ya no significaba mucho. No después del beso. 

"Lo hizo, sí", había admitido. “Quiero decir, ¿a qué estamos jugando aquí? ¿Por qué estamos haciendo esto? Nunca será como una vida real con   una   familia   real   cuando   todos   estemos   atrapados   por   las circunstancias.   Eso   es   todo   lo   que   me   mantiene   contigo.   Y   tenerte conmigo, para el caso. Me acabas de recordar la forma en que pagas por todo, la forma en que me cuidas. ¿No crees que eso pesa en mi conciencia? Solo tendrías una persona a la que cuidar si no te hubiera seguido. ¿Crees que me gusta sentirme como un intruso? " 

“Ni siquiera sé por dónde empezar con esto”, susurró. “Hay mucho que desempacar. No puedo creer que no me hablas primero. Podríamos haber   arreglado   muchas   cosas   si   hubieras   venido   a   verme   primero. 

¿Pero ahora? Ni siquiera sé si puedo confiar en ti ". 

"¿Que se supone que significa eso?" 

“Significa,   ¿cómo   sé   que   no   volveré   una   noche   para   encontrar  a Braden solo? Porque decidiste bailar el vals y

atravesar la piedra o lo que sea que tu sabia te dijo que hicieras? Han pasado   dos   semanas   desde   que   te   fuiste   y   nunca   te   molestaste   en decírmelo.   Oh,   claro,   encontraste   todo   tipo   de   formas   ”,   se   rió disimuladamente.   “Has   sido   una   bestia   desde   entonces.   Todo   tiene perfecto sentido ". 

"No es un sentido perfecto", había susurrado el a, envolviéndose con sus brazos alrededor de sí misma. Era hueco e inútil después de que el a   sintió   sus   brazos   alrededor   de   su   cuerpo.   No   hay   consuelo   en absoluto. “No actúes como si supieras cómo me siento. Tu no. Diablos, ni siquiera yo. No todo el camino ". 

Luego   lo   señaló   con   un   dedo   tembloroso.   “Pero   nunca   dejaría   a Braden. Jamas. Te odio por pensar que lo haría ". 

“Odio tener que pensar que lo harías. Pero, ¿qué sé yo? Ya lograste sorprenderme   haciendo   algo   que   nunca   hubiera   imaginado.  Fue   una traición ". 

"¿Es una traición querer volver a casa?" 

“Nos   traicionaste   al   no   venir   a   mí   y   decirme   la   verdad.   Aquí   he estado pensando ... no importa lo que pensaba ”, escupió. Dime que nunca dejarías a Braden. ¿Qué crees que le haría esto, ahora que está tan cerca de ti? " 

“No uses a tu hijo así”, le había advertido. “No seas cobarde. ¿Por qué no sales y dices lo que realmente estás pensando por una vez, en lugar de usarlo como escudo? " 

Su   rostro   se   había   puesto   de   un   rojo   intenso,   y   por   un   segundo pensó que podría arremeter físicamente. No es que él jamás hubiera hecho ese tipo de cosas antes. El a nunca hubiera imaginado que él tenía la capacidad de atacar a una mujer. 

Y tampoco lo había hecho esta vez. En cambio, había subido las escaleras, probablemente solo evitando golpear la puerta por el bien de Braden. 

Aunque había tenido la sensación de que el niño estaba despierto al í, escuchando. 

Todavía   tenía   esa   sensación,   sentada   a   la   mesa   del   desayuno. 

Estaba un poco más atento de lo normal, y era obvio lo difícil que era

estaba tratando de igualar su energía optimista. 

No importaba. "Tengo que ir a comprobar las líneas y las trampas", anunció Cal mientras se empujaba hacia atrás de la mesa. No se había afeitado en días y tenía las mejil as y la mandíbula cubiertas de piel, pero le sentaba bien. Parecía más guapo que nunca. 

Era   una   pena   que   sus   ojos   esmeralda   fueran   duros.   Ahora   no bril aban. Bril aban. 

"¿Puedo ir contigo?" Preguntó Braden, saltando de la mesa. 

Al   menos   despeinó   el   cabel o   del   niño.   "Sin   compañero.   Es   una caminata larga hasta el arroyo y por el bosque. Además, estoy seguro de que tienes trabajo por aquí. Hannah depende de ti ". Normalmente, la habría mirado con una sonrisa y tal vez incluso un guiño cuando dijo eso. 

Ahora, ni siquiera se molestó en mirarla antes de salir por la puerta y entrar en la nueva mañana. 

Se apoyó en la mesa para apoyarse. Braden la miró con el ceño fruncido. A veces se parecía tanto a su padre, era extraño. Le dejó sin aliento. "¿Lo que está mal con él?" 

"No lo sé", mintió. “Supongo que hoy está de mal humor. Pero no contigo, amigo. Conmigo." El a le tocó la punta de la nariz con un dedo antes de pasarlo para recoger los platos. 

"¿Cómo es que ustedes estaban peleando anoche?" 

"Sabía que tenías que estar escuchando". El a suspiró antes de darle una mirada. 

“No es como si estuviera tratando de hacerlo. Eras bastante ruidoso 

". 

El a hizo una mueca. "Lo siento. Sin embargo, ¿escuchaste lo que decíamos? ¿O solo ruidos? 

"Solo ruidos". El se encogió de hombros. "¿Por qué? ¿Qué estabas diciendo?" "No te preocupes por eso". El a le dio un empujón juguetón. "Si nosotros

quería que lo escucharas, lo hubiéramos hablado frente a ti. Dios, sueno como mis padres. ¿Es esto lo que pasa? ¿Nos convertimos en nuestros padres? 

El a   cambió   de   tema   rápidamente,   antes   de   que   él   hiciera   más preguntas, y limpiaron antes de salir al jardín a desenterrar patatas y repol o. "Voy a intentar hacer algo que mi mamá solía hacer", susurró con un guiño. “Puedo dorar las papas en un poco de grasa y freír el repol o también. Es tan bueno." 

"Tal   vez   eso   haga   más   feliz   a   papá",   murmuró.   Siempre   tenían cuidado de mantener la voz baja cuando tenían conversaciones al aire libre,   ya   que   casi   nunca   se   acordaba   de   usar   las   expresiones adecuadas para ese momento. 

"Hey amigo." El a colocó una mano sobre la de él. “No tienes que hacer más feliz a tu papá. ¿Okey? Ese no es tu trabajo. Nunca es tu trabajo hacer más feliz a la gente. Intenta ser bueno y amable, pero no puedes hacer feliz a la gente. Y como dije ”, agregó antes de volver al trabajo,“ él no está molesto contigo. No hiciste nada, así que no tienes que hacer nada para que se sienta mejor. ¿Okey?" 

"Por   supuesto."   Sin   embargo,   se   veía   tan   triste.   Era   un   niño   tan bueno, siempre tan en sintonía con lo que pensaba y sentía la gente a su alrededor. Merecía ser un niño, jugar, correr y gritar como los niños de Fee y tantos otros. Se preocupó demasiado, pensó demasiado. 

Por eso, cuando los chicos se acercaron para preguntarle si podía unirse a el os, el a notó que sus ojos se iluminaban cuando lo hicieron, lo que casi derritió su corazón, el a lo animó a ir. —No vayas demasiado lejos —susurró el a— y no pierdas de vista a los chicos. No hay juegos de escondite. El os conocen el bosque mejor que tú, y no quiero que te pierdas ". 

Se escapó con el os y pronto empezó a gritar tan fuerte como el os. 

Sonrió para sí misma, levantó la canasta l ena de verduras y la l evó a la casa. 

Esa   sonrisa   no   duró   mucho   cuando   recordó,   una   vez   más   y   por enésima   vez,   la   forma   en   que   Cal   la   había   mirado.   Pensó   en   el o mientras fregaba patatas, mientras pelaba

y los cortó en rodajas. Mientras lavaba el repol o y lo cortaba en cubitos. 

Durante toda su rutina, durante toda la mañana, pensó en él. 

Sobre el beso. La forma en que había respondido al instante, sin dudarlo. Qué dulce y delicioso era. No deberían haber estado perdiendo el tiempo peleando cuando había tanto que besar. 

Ahora que sabía la verdad sobre su visita a la mujer sabia, era muy probable que nunca la volviera a besar. Apenas podía mirarla. 

Se oían gritos y gritos fuera de la cabaña cuando empezó a cocinar las patatas. Se volvió hacia la puerta abierta con una sonrisa, esperando que Braden entrara corriendo. Él estaría sucio, por supuesto, y tal vez rayado un poco. O más que un poquito. Pero él estaría feliz, y eso era prácticamente lo único a lo que tenía que aferrarse en ese momento. 

Solo  que   él  no   entró.  El a   se  encogió   de   hombros   y  volvió   a  las patatas,  pero   volvió   a  pensar  en  él  cuando  Fee   l amó  a   sus  chicos. 

¡Será mejor que vengas a cenar antes de salir corriendo una vez más! 

el a gritó. La mujer tenía un par de pulmones en el a. 

"Después de todo, no hay teléfonos", se recordó Hannah. “Oh, chico, ahora estás conversando contigo mismo. Te estás adaptando muy bien a este estilo de vida ". 

Aun así, Braden no entró. Sacó la cabeza por la puerta y la movió de izquierda a derecha. ¿Braden? ¿Dónde estás?" el a gritó. Incluso a todo pulmón, no se parecía en nada a Fee. 

Cuando él todavía no se mostró, se lanzó a través de la carretera y asomó la cabeza en la cabaña de Fee mientras esperaba contra toda esperanza que él estuviera al í, sentado a la mesa con los cinco niños Fraser. Su cabel o rojo no estaba a la vista. 

“Chicos, ¿dónde está Braden? Se fue contigo al bosque, ¿no es así? 

Había un temblor obvio en su voz que el a

no podía esconderme. Casi se olvidó de no usar jerga, pero se contuvo a tiempo. 

Los   chicos   se   miraron,   encogiéndose   de   hombros.   El a   podría haberles retorcido el cuel o. 

"¿Dónde lo vio por última vez?" exigió. Ahora no podía ocultar su pánico. El sudor ya le rodaba por la nuca y su pecho se apretó hasta el punto en que pensó que su corazón se rendiría. 

"Es probable que esté deambulando, soñando como lo hacen los muchachos", sugirió Fee, aunque su miedo era obvio. Hannah la dejó para que se ocupara de sus hijos mientras el a se dirigía al bosque a la carrera. 

"¡Braden!" gritó hasta que se le quebró la voz, pero siguió gritando. 

Era mediodía, casi no había sombra en la que esconderse. ¿Y si se caía y   se   rompía   algo?   ¿Qué   pasa   si,   Dios   no   lo   quiera,   un   animal   lo encuentra y lo ataca? 

Solo   cuando   se   dio   cuenta   de   que   había   corrido   en   círculo,   se detuvo, extendió la mano y se aferró al tronco de un delgado abedul para apoyarse. Su respiración se convirtió en jadeos agudos, ardiendo en su garganta y pecho. 

¿Cómo manejaría esto si fuera un caso y Braden fuera alguien a quien estaba tratando de encontrar? La pregunta era razonable, hasta que recordó que no lo era. No tenía ninguna de sus viejas herramientas. 

No hay forma de enviar una Alerta Ámbar para buscarlo. Sin GPS, sin redes sociales, sin l amadas telefónicas a personas que podrían estar pendientes de él. Sin detectives, sin policía. Nadie. 

"¡Braden!"   jadeó,   apoyándose   contra   el   árbol.   "Braden,   por   favor, respóndeme". 

No   lo   hizo.   Siguió   avanzando,   más   y   más   profundamente   en   el bosque   hasta   que   l egó   al   arroyo.   Cada   paso   que   daba   que   no   la conducía hacia él hacía que el pánico fuera más fuerte, hasta que podía saborearlo   en   su   lengua.   Amargo,   punzante.   Se   inclinó   al   borde   del agua y bebió un poco de agua limpia y fresca, pero eso no ayudó. 

Cal   nunca   la   perdonaría   por   esto.   El a   nunca   se   perdonaría   a   sí misma. 

Se tapó la boca con las manos y aspiró tanto aire como pudo en los pulmones.   "¡Braden!"   gritó,   su   voz   resonando,   duplicándose   y triplicándose sobre sí misma. Los pájaros tomaron vuelo y las ardil as se alejaron del sonido. 

Se apartó del arroyo y estaba considerando volver a la cabaña. Tal vez estaría al í, tal vez se fue a casa ... 

Escuchó un débil grito. 

Grito de un niño, procedente del bosque. 

"¿Braden?" gritó, siguiendo la dirección de donde provenía el sonido. 

¡Braden! ¿Dónde estás?" 

"¡Hannah!" Era débil, pero no había duda. "¡Hannah!" 

Y luego, algo que la sorprendió lo suficiente como para detenerla en seco. 

¡No vengas! ¡Mantente alejado!" 

Estaba a punto de gritarle algo cuando unos brazos la rodearon por la cintura y la levantaron. Antes de que tuviera la oportunidad de darle sentido a lo que estaba sucediendo, un fuerte golpe en la parte posterior de su cabeza la dejó inconsciente. 
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Wcomo estaba mal para él reaccionar como lo había hecho? 

Cal   hundió   las   manos   en   el   arroyo,   dejando   que   la corriente  en  rápido  movimiento  las bañara antes de  pasar los dedos mojados por su cabel o. Lo que no daría por una ducha. Esa era una de las cosas que  más  extrañaba, una ducha  caliente. Mucho  vapor. Un pequeño lujo que solía dar por sentado. 

Como tantos otros. Café caliente en una mañana fría. Almohadas cómodas. Sábanas de algodon. Solía gustarle su alto número de hilos. 

Un whisky al final de un largo día. Comida china para l evar. 

Fue   doloroso   repasar   esos   recuerdos,   las   pequeñas   cosas   que extrañaba de su antigua vida. ¿Cómo podía culpar a alguien por querer volver con el os?  El a  no  tenía  la  razón para quedarse  que  él tenía. 

Nada la retenía aquí salvo las circunstancias. 

Y el a le había demostrado lo equivocado que había estado al pensar en otra cosa. 

Por eso estaba herido. No porque pensara que el a dejaría a Braden y no diría una palabra. Esa no era el a, no era su naturaleza. Sabía que amaba a Braden, si no a él. Y tal vez el a tuviera razón. Quizás estaba usando   a   su   hijo   como   una   forma   de   mantenerla   con   él.   Tenía   que haber una razón por la que esa acusación dolía tanto. 

Había verdad en el o. 

Todo sobre este lugar, esta situación, le hizo cuestionar quién era. 

Aun así, había algo en esta vida que lo atraía. Echaba de menos las viejas costumbres, las comodidades, pero no existía esa simplicidad. La vida   era   mucho   más   complicada   en   ese   entonces,   en   el   mundo moderno. Aquí trabajaba y mantenía a su hijo, tenía buenos vecinos, disfrutaba de las cosas sencil as. El amanecer, la paz de una mañana tranquila en el bosque. 

El   sonido   de   Hannah   cantando   pequeñas   melodías   sin   palabras cuando encendió el fuego, la forma en que aplaudió y sonrió cuando él trajo un puñado de flores silvestres para su mesa. La forma en que se reía de las historias que él contaba para entretenerla a el a y a su hijo. 

El a   hizo   que   este   lugar   fuera   bueno.   Cómodo.   Vale   la   pena quedarse en casa, tanto como lo hizo Braden. Y el a quería ir. Esto no era más que un problema en su línea de tiempo, una historia que podía elegir compartir con los demás o olvidar por completo. Incluso podría ser capaz de convencerse a sí misma con el tiempo de que era solo un sueño, que las personas que dejó atrás estaban muertas en el mundo moderno. Nada de lo que el a se preocupe mucho. 

"Eso no es justo", murmuró mientras se levantaba, sacudiendo el agua de su cabel o. Tenía vida propia en el mundo moderno. Una vida de la que no hablaba mucho, pero eso no significaba que no valiera la pena   regresar.   Estaba   siendo   egoísta,   infantil.   Si   Braden   hubiera acudido a él con este tipo de charla, habría aclarado al chico en poco tiempo. 

Solo quedaba una cosa por hacer, y debería haberlo hecho antes. 

Tenía que decirle cómo se sentía. Que se estaba enamorando de el a, o que tal vez ya se había enamorado y era demasiado tarde para hacer algo al respecto. Por eso había reaccionado como lo había hecho. 

No quería perderla. No por el bien de Braden, sino por el suyo. 

Al menos el a sabría cuando se fuera que estaba dejando atrás a alguien que la amaba. 

Cogió el salmón que había pescado, un verdadero placer, salmón, 

su   pescado   favorito   y   partió   hacia   casa.   Pronto   l egaría   la   hora   del almuerzo,   que   aquí   se   l amaba   cena.   Tendrían   liebre   para   cenar, supuso. El salmón sería una buena cena. Incluso podría hacerla feliz. 

Hasta   ese   momento   no   había   pensado   cuántas   veces   había intentado   conscientemente   hacerla   feliz.   Cómo   le   encantaba   verla sonreír. Maldita sea, se estaba enamorando de el a todo este tiempo sin saberlo. 

Salió del bosque con los peces, y lo primero que escuchó fue a Fee gritando a los niños. Era algo incómodo de escuchar, incluso cuando él no estaba cerca de el a y el a no sabía que él estaba al alcance del oído. 

La   peor   parte   era   que   no   parecía   importar   lo   más   fuerte   que   se pusiera.   Los   chicos   hicieron   lo   que   quisieron.   Las   chicas   parecían encajar sin problemas, pero esos chicos eran otra cosa. 

Y el os fueron los que l evaron la peor parte de su temperamento esa tarde. “¿De qué estás hablando? ¡Podría golpearles la cabeza desde el amanecer hasta el anochecer y dudo que haga una pequeña diferencia! 

¡Se les dijo que no deambularan, que no hicieran ninguna tontería! " 

"¡No hicimos nada tonto!" uno de los dos insistió. Se rió suavemente para sí mismo, sacudiendo la cabeza mientras caminaba. 

más al á de su cabaña y cruzó la cal e hacia la suya. Algunas cosas no habían   cambiado   a   lo   largo   de   los   siglos.   Algunos   niños   pequeños insistieron en hacer lo suyo sin importar las consecuencias. 

Aún no había traspasado el umbral cuando lo alcanzó un olor acre y a   quemado.   "¿Hannah?"   gritó   antes   de   entrar,   e   inmediatamente   se echó hacia atrás, tosiendo. 

Lo   que   fuera   que   estaba   en   el   fuego   se   quemó   hasta   quedar crujiente,   enviando   humo   a   través   del   primer   piso.   "¡Hannah!"   gritó, dejando caer el pescado a favor de cubrirse la boca con su túnica y regresar a la cabaña. 

El a no estaba por ningún lado. Tampoco Braden. Él

envolvió su mano en uno de los trapos que el a usaba para quitar el polvo antes de sacar la ol a del fuego y l evarla afuera, dejando la puerta abierta  para  que   el  humo  se  disipara.  Luego  corrió   escaleras   arriba, mirando en ambas habitaciones para confirmar que la cabaña estaba vacía antes de bajar las escaleras y salir. 

¿El a lo hizo? ¿El a se fue? El a dijo que no lo haría, pero tal vez ... 

solo tal vez ... 

"¿Hannah?" gritó, corriendo por Fee. 

Fee salió corriendo para unirse a él, y el a estaba tan sonrojada y molesta   como   nunca   la   había   visto.   “¿No   ha   vuelto?   ¿Qué   hay   de Braden? 

"¿De qué estás hablando? ¿Regresó de dónde? Qué pasa-" 

Braden no regresó del bosque. Hannah corrió tras la búsqueda ". Las lágrimas se derramaron por sus mejil as redondas y rojas. Perdóname, te lo ruego. No pretendían hacer daño ". 

No tuvo tiempo para eso. "¡Hannah!" gritó, corriendo hacia el bosque. 

¿Dónde empezaría a buscar? 

Cal,   recógete.   Malcolm   salió   del   bosque,   no   lejos   de   donde   Cal estaba a punto de atravesar. Es probable que ambos estén perdidos. No podemos   perder   el   control   sobre   nosotros   mismos   ahora.   Los encontrarás,   pero   no   si   estás   demasiado   asustado   para   pensar   con claridad ". 

El hombre tenía razón, aunque cada instinto que poseía Cal le decía que corriera, gritara, que no dejara de hacer ninguna de las dos cosas hasta que encontrara a su hijo y a la mujer que amaba. ¿Cómo podía quedarse quieto cuando el os estaban ahí afuera, necesitándolo? 

Tenía   que   pensar,   planificar.   "¿Cuántas   personas   crees   que podemos   reunir   para   que   podamos   buscar?"   preguntó,   mirando   de Malcolm a Fee y viceversa. 

La mirada que intercambiaron apenas lo hizo sentir mucho mejor. "A menos   que   hayan   estado   desaparecidos   durante   mucho   tiempo   ..." 

Malcolm   levantó   sus   gruesos   hombros.   "No   puedo   decir   cuántos estarían dispuestos a buscar en el bosque hasta ahora". 

"Debes estar bromeando". Se alejó de el os

disgustado. "Eso está bien, entonces. Encontraré un cabal o e iré a buscar yo mismo ". 

"Podrías tomar uno de los nuestros", ofreció Fee. 

"No debes ir solo", agregó Malcolm. 

Cal se rió. “¿Se supone que debo sentarme aquí y esperar, esperando que regresen? No puedo hacer eso. El os son mi familia. ¿Podrías sentarte y esperar? " preguntó, señalando a Malcolm. "¿O montarías día y noche y peinarías cada pedazo de tierra hasta encontrarlos?" "Sabes que buscaría", suspiró Malcolm, frotándose la cara con una mano antes de suspirar de nuevo. Verra bien. Partiremos ". Se volvió y abrió los brazos. “Yo tomaré el este, mientras que ustedes tomarán el oeste. 

Cuando l egues al arroyo, muévete hacia el este. Me moveré hacia el oeste, para que podamos encontrarnos en el medio y recortar por el bosque, hacia el pueblo. ¿Eso te conviene? 

Cal solo pudo asentir, mudo de pánico. Cada latido de su corazón le recordaba todas las cosas que podrían haber pasado. Lesión, ataque de animales. Hannah podría haber sido superada por jinetes, hombres que no lo pensarían dos veces antes de lastimar a una mujer. Braden podría estar vagando, perdido, solo. Aterrado. 

Se   pusieron   en   camino   tan   pronto   como   ensil aron   los   cabal os. 

Tomó   la   dirección   que   le   había   sugerido   Malcolm.   Había   algo   en cerrarse y seguir órdenes cuando una persona se encontraba en las garras de la situación más profunda y aterradora imaginable. No tuvo que pensar. Solo tenía que viajar en línea recta, l amando a Braden. 

Para Hannah. 

Estúpido de él, pensar que la vida con Nicholas Marchetti era lo peor que su hijo podía soportar. 
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Sél se balanceaba hacia adelante y hacia atrás, como si ella estuviera en un bote. atrás

y adelante, una y otra vez. Fue reconfortante. 

Si no fuera por el olor a estiércol de cabal o y el olor corporal, se habría quedado dormida fácil y felizmente. Hubiera sido tan fácil ... 

Hannah. Hannah, despierta, por favor despierta, por favor, no estés muerta… ”La voz venía de lejos, tan débil. Puede que no haya sido más que un sueño, que algo que solo creía haber escuchado. 

Solo que no lo fue. 

Volvió la cabeza hacia un lado, parpadeando. Tenía un peso en el pecho que le dificultaba respirar. Cuando se movió, supo que no era solo un peso. Fue Braden. 

"Oh, cariño", suspiró, envolviéndolo en un abrazo a pesar de que todavía no podía abrir los ojos. ¿Por qué no podía el a? Un toque rápido de   las   yemas   de   sus   dedos   le   dijo   que   había   algo   sobre   el os.   Le vendaron los ojos, quienesquiera que fueran, a pesar de que estaba inconsciente. 

"¿Dónde estamos?" susurró cerca de su oído. Cuando el a le pasó las manos por los brazos y las piernas, los hombros, las costil as, él no gimió ni respiró dolorosamente. Estaba bien por el momento. Lo único que le impidió l orar de alivio fue saber que lo que vendría después sería mucho más difícil. 

No podía permitirse el lujo de ceder a la emoción. Ahora no. 

"No lo sé", susurró en respuesta. "En el bosque. Te tuvieron sobre el lomo de un cabal o por un tiempo. Está oscuro ahora ". 

"¿El mismo día?" 

"Sí." 

"¿Nos movimos rápido?" 

"No. Muy despacio." Así que no pudieron haber ido demasiado lejos. 

Eso fue un alivio. Pero, ¿haría alguna diferencia si el a preguntara en qué dirección tomaron? No, porque no lo sabría. Entonces estaban bien y perdidos. 

Y   no   estaban   solos.   “Sí,   ¿de   qué   estás   ahí?   No   susurres   eso   ". 

Había algo extrañamente familiar en esa voz ... 

"¿Estás   despierto?"   prosiguió   el   hombre.   Pesadas   pisadas avanzaban   pesadamente   sobre   el   suelo,   más   pesadas   y   ruidosas   a medida que se acercaba. Apestaba horriblemente, y había una especie de sonido sucio en su risa. "No tenía la intención de golpearte con tanta fuerza,   muchacha,   pero   esperaba   que   te   opusieras   y   no   estaba dispuesto a manejarte". 

"¿Qué crees que estás haciendo?" Arañó la venda de los ojos hasta que la soltó, luego parpadeó hasta que sus ojos se acostumbraron a la oscuridad. Había un fuego en algún lugar, no muy lejos de donde el a y Braden estaban acurrucados, que arrojaba la luz suficiente para que el a lo viera. 

No es de extrañar que su voz sonara familiar. Había escuchado su inmundicia   y   maldad   antes,   en  la   posada.   En   el   pasil o,  cuando   el a había amenazado con patearlo entre las piernas. 

"Tú." Luchó por ponerse de pie, balanceándose un poco. "Tu puerco. 

¡Sucio, vil y repugnante pedazo de nada! " 

Él   se   rió  de   la   forma   en   que   el a   se  habría   reído  de   una  de   las bromas   de   Braden.   "¿Bien?   ¿Qué   harás   con   mis   áreas   privadas, muchacha? Entonces, ¿me harás l orar de dolor cuando haga agua? 

"Debería haberlo hecho entonces, pero me alegraría hacerlo ahora", gruñó antes de golpear su pecho grueso y carnoso con ambos puños. 

La agarró. El a lo mordió, luego deseó no haberlo hecho porque él

sabía a piel sucia y no se sabía cuántas bacterias vivían en él. 

"¡Al   diablo   contigo!"   rugió,   sacudiéndola   lo   suficientemente   fuerte como   para   hacerla   caer   sobre   una   roca   detrás   de   el a.   Aterrizó   de espaldas, totalmente indefensa durante ese breve momento en que todo el aire salió de sus pulmones. 

Lo que claramente quería aprovechar, viniendo hacia el a con sus puños del tamaño de un jamón curvados y listos para atacar. 

"¡Dejala sola!" Braden se arrojó sobre el a, agarrándose con fuerza. 

"¡No la lastimes de nuevo!" 

Para su sorpresa, eso detuvo al hombre. Prácticamente rebuznó con una risa de burro, doblándose para darse una palmada en la rodil a. 

“Och,   ¿y   crees   que   puedes   protegerla?   ¿Qué   pretendes   hacer, muchacho? ¿Golpearme por las rodil as? 

"Déjalo en paz", escupió Hannah. "Déjanos a los dos en paz". 

"No tengo ninguna intención de hacer eso". La risa estaba ausente de su voz ahora, reemplazada por algo más oscuro. Mas serio. "No, podría decirse que no cuando he tenido mi corazón puesto en ti". "¿Qué?" 

susurró el a, estremecida. "¿Qué quieres decir?" 

"Quiero decir, supe ese día en la posada que tenías que ser mía". El disgusto le revolvió las tripas. ¿Cuándo fue la última vez que comió? 

No   desde   esa   mañana.   Algo   bueno,   probablemente,   ya   que   habría vomitado si su estómago estuviera l eno. “¿Planeaste esto? ¿A qué? 

¿Tomar venganza por su orgul o herido? 

"¡Al diablo con mi orgul o!" rugió. —Eres una chica sencil a y con la cabeza vacía. ¿Crees que eres la única mujer así en esta posición? ¿O

el muchacho? ¿Crees que esta es la primera vez que logramos capturar carne hermosa? " 

Su piel se erizó cuando él se agachó cerca de el a, y su hedor solo se intensificó. Se le l enaron los ojos de lágrimas cuando él se inclinó y cuando abrió la boca y respiró de la manera en que el a, las cosas no mejoraron. Tenía los ojos inyectados en sangre y el puente de la nariz manchado por beber demasiado. Había trozos de comida en su tupida barba pelirroja. El hecho de que la comida pudo haber l egado

de cualquier comida en los últimos días hizo que la bilis le subiera a la garganta. 

O no le importaba haberle causado esa impresión, o le complacía el disgusto que inspiraba. —Muchacha, difícilmente eres la primera y no serás la última. Aunque espero que alcancemos un precio más alto del que hemos logrado antes ". 

Se hundió lentamente, más lento de lo que probablemente lo hubiera hecho  si no  estuviera lidiando  con  un golpe en la cabeza y un niño pequeño aterrorizado aferrándose a el a. “Has hecho esto antes. No me digas que tú y quienquiera que sea —señaló al otro hombre, todavía sentado junto al fuego—, ¿son los que han estado secuestrando gente por aquí? 

Inclinó   la   cabeza   hacia   un   lado,   estudiándola.   “Tienes   una   forma extraña de hablar. ¿De dónde habéis venido? 

Por un segundo, el a se lo iba a decir. Déjelo pensar que era una bruja o una loca; de cualquier manera, querría deshacerse de el a, ¿no es   así?   Braden   podía   hacer   y   decir   las   mismas   cosas.   Podrían respaldarse mutuamente. No importa cuán duros trataran de ser estos hombres,   lo   más   probable   era   que   fueran   supersticiosos   y probablemente no muy bril antes. 

Habría apostado mucho dinero por eso. 

Pero las personas supersticiosas y no muy bril antes podían recurrir a   la   violencia   cuando   no   sabían   qué   más   hacer.   Si   estos   dos   se enfrentaran a algo tan extraño, tan increíble, podrían matarla a el a y a Braden solo para deshacerse de dos brujas. No podía arriesgarse a eso. 

"No importa", se burló. “No de Escocia. No necesitas saber nada más sobre nosotros ". 

"Sí,   tienes   razón   en   eso",   admitió.   “No   necesito   saberlo,   ni   me importa mucho. Obtendrá un buen precio, sin duda alguna, y los que vendemos no se preocupan mucho por las preguntas. Serviréis bien ". 

"¿Atender? ¿Servir a quién? Se sentó y Braden se arrodil ó a su lado.  El a   envolvió   un  brazo   alrededor  de  él,  dejándolo   descansar  la cabeza. 

en   su   hombro.   Estaría   a   solas   con   estos   hombres   durante   horas mientras   el a   estaba   inconsciente.   Las   cosas   que   debe   haber escuchado. Y sabía que ese también era el menor de sus problemas. 

Las   cosas   que   pudo   haber   visto.   Las   cosas   que   podrían   haberle mostrado. 

"No es asunto nuestro", se encogió de hombros y se puso de pie. 

"Ahora ven. Debes estar atado ". 

"¡No haré!" Pero no parecía que tuviera muchas opciones. Antes de que el a se diera cuenta, sus manos estaban alrededor de su cintura y la estaba arrastrando hacia el fuego mientras Braden golpeaba y pateaba todo el tiempo. Bien podría haber estado golpeando el aire. 

"¡Siéntate!" La tiró al suelo, quitándola el aire por segunda vez. Su cabeza aul ó donde la había golpeado. Estaba demasiado aturdida para defenderse cuando él le ató los pies y las muñecas. 

"Supongo que no importa si necesito hacer mis necesidades", gruñó mientras él trabajaba. 

"Tendrás   que   esperar".   Apretó   la   cuerda   casi   salvajemente, haciéndola respirar con fuerza con los dientes apretados. 

"No la marques, Kirk", le recordó el segundo hombre. Iglesia. 

Ese era su nombre. 

—No te preocupes, Douglas —siseó Kirk. “Podrías ser de ayuda en lugar de estar sentado al í, sin hacer nada. El muchacho necesita atar. " 

Le guiñó un ojo a Hannah. “Tenga cuidado de cómo lo hace, mente. 

Tiende a patear ". 

—No le hagas daño —le advirtió, aunque bien podría haber estado hablando sola. Nada de lo que dijera marcaría la diferencia. En todo caso,   estarían   más   inclinados   a   ser   duros   y   crueles   porque   el a   les advirtió que no lo hicieran. 

Una   vez   que   los   dos   estuvieron   sentados   juntos,   cuando   Kirk   y Douglas fueron al fuego para sentarse y hablar, el a se inclinó hacia Braden. "¿Estás bien?" 

"No", gimió. "Estoy asustado." 

"Lo sé, cariño", susurró. “Pero vamos a superar esto. ¿Te hicieron daño? 

"No mucho. Algunos." 

Con   un   ojo   en   los   hombres,   que   parecían   estar   discutiendo   en silencio sobre algo, preguntó: “¿Qué pasó? ¿Cómo te atraparon? 

“Tuve que orinar. Cuando regresé, los chicos se habían ido. No pude encontrarlos. Pero no tuve la oportunidad de buscar por mucho tiempo. 

Me encontraron. Estaban en el arroyo con sus cabal os y me vieron, y me   atraparon   con   bastante   facilidad   ".   Estaba   decepcionado   de   sí mismo. Peor que eso. Estaba disgustado y asustado y se culpaba a sí mismo por esto. 

“No podrías haber hecho nada. Han hecho este tipo de cosas antes. 

Y   hay   dos   de   el os,   y   solo   uno   de   ustedes.   No   tuviste   oportunidad, amigo. Lamento no haber estado al í para ayudarte ". Lo siento tanto como el a por haberlo dejado corretear con esos chicos idiotas. ¿Por qué no pudo haber sido uno de el os? ¿Por qué tenía que ser Braden? 

No era su momento de mayor orgul o, pero no pudo evitarlo. Ser atada en la muñeca y el tobil o, golpeada en la cabeza, caer por todos lados hasta que le dolía todo. Funcionó en conjunto hasta que no pudo molestarse en preocuparse por hacer o decir lo correcto. Lo bueno. 

"Papá se va a enfadar", susurró con una voz a un pelo de distancia de l orar. 

Qué subestimación. "Lo se cariño. Será. Pero seremos inteligentes, 

¿de acuerdo? 

"¿Cómo?" 

Derecha. El a era la que tomaba las decisiones aquí. No había nadie a quien acudir en busca de respuestas. “Dame un poco de tiempo para pensarlo. Tendré un plan por la mañana ". 

Ahora, todo lo que tenía que hacer era idear un plan. No es gran cosa. "Si no nos van a alimentar, es mejor que intentes conseguir

dormir un poco, ”le aconsejó, besando la parte superior de su cabeza. Él era

sudoroso, el tipo de sudor que nace del miedo y el pavor. Un olor agrio. 

“No quiero dormir. ¿Qué pasa si intentan lastimarte? " 

"Cariño, si intentan hacerme daño, lo sabrás", prometió. “Así que de cualquier manera, no te estás perdiendo nada durmiendo. Has pasado por mucho hoy. Tu cuerpo necesita descansar ". 

Se   instaló   junto   a   el a,   acurrucándose   un   poco.   El a   extendió   los brazos lo más que pudo para dejarlo descansar contra su pecho, luego lo rodeó con sus brazos en un abrazo protector. 

"Moriría por ti, chico", susurró, mirando al fuego. "Solo espero que no l egue a eso". 
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Cal se paseaba frente al fuego, mientras Fee preparaba la cena y Malcolm reprendió a sus hijos una vez más por dejar Braden fuera de su vista. 

“El   muchacho   es   más   delgado   que   tú,   más   joven.   Y   no   tan conocedores del bosque como ustedes —les recordó con un tono de voz que Cal se alegraba de que nadie lo usara. Incluso ahora, preso del dolor de corazón, casi sentía lástima por los dos. Pero casi. 

"No teníamos la intención de ..." 

"¡No deseo escucharlo!" Golpeó la mesa con el puño, haciendo que todos en la habitación saltaran, incluido Cal. “Ustedes siempre se están disculpando, y eso me enferma. No debe salir de esta casa a menos que esté al servicio de su madre o de mí. Es todo lo que se le permite hacer hasta que yo decida lo contrario. Ahora ve. No me dejes verte de nuevo este día ". Los empujó en dirección a las escaleras, y ninguno de el os perdió el tiempo subiendo. Incluso ser enviado a la cama sin cenar era mejor que ser castigado una y otra vez. 

"Perdónalos, te lo ruego", susurró Fee, secándose una lágrima antes de volver a lo que hervía a fuego lento sobre el fuego. 

"Son solo niños". Cal suspiró. “No es su culpa. Las cosas pasan." 

—Debes   pensar   terriblemente   en   nosotros   —gruñó   Malcolm, volviendo a tomar asiento. "Sobre todo porque no los encontramos". 

"Todavía. Aún no los encontramos. Pero lo haremos —insistió Cal. 

Están ahí fuera. No tengo la intención de rendirme sin hacer todo lo que esté en mi poder ". 

"Puede que sea demasiado tarde para encontrarlos", susurró Fee. 

Se giró sobre el a, y lo que sea que había en su rostro y en sus ojos la   sobresaltó   lo   suficiente   como   para   hacerla   caer   hacia   atrás consternada. 

"¿Qué significa eso?" el demando. "¿Demasiado tarde? ¿Demasiado tarde para qué? 

"El a no significa nada" 

Cal   levantó   una   mano   para   silenciar   a   Malcolm.   "¿Qué   estás tratando de decir? Dime." 

Fee   se   recompuso.   “Si   se   los   l evaron,   es   lo   que   quise   decir.   Si fueran tomados como los demás ". 

El mundo entero se inclinó sobre su eje. ¿Cómo no había pensado en  eso   todavía?   Todas   estas   horas,  los   había   imaginado   perdidos   y heridos. Nunca imaginó que fueran secuestrados. 

Y ahora que Fee había sacado la idea, no podía ignorarla. Cuanto más lo pensaba, más lógico se volvía. Alguien los había alcanzado y se los había l evado. 

"Tengo que volver al í". Cruzó la puerta y l egó al patio delantero antes de que Malcolm lo alcanzara. 

"¿Qué crees que podrías hacer?" —preguntó, tomando a Cal por los hombros y manteniéndolo en su lugar. Él era fuerte, pero Cal también lo era. Se liberó, retrocediendo. 

"¿Qué opinas? Voy a salir. Voy detrás de el os. ¡Los voy a encontrar! 

" 

"¿Cómo? Sois un solo hombre. Un buen hombre, un buen hombre, pero un solo hombre. Cuando no se sabe en qué dirección cabalgaron, o incluso si esos brutos se han l evado a los dos ". 

“¡No  puedo  quedarme  aquí!  ¿No  ves  eso?  No   puedo  sentarme  y esperar. ¿Lo harías? ¿O cabalgarías hasta que te cayeras de la sil a? 

Yo se que tu podras." 

Vio el pesar en el rostro del hombre y bajó la voz. "I

sabe que quiere ayudar y que no puede estar lejos de su familia. No tengo eso en tu contra, y no tengo nada en contra de tus hijos. Estas cosas pasan. No puedo quedarme quieto y esperar mientras están en alguna parte. No puedo hacerlo ". 

"Lo sé demasiado bien", le aseguró Malcolm. Quizá sea la culpa la que me obliga a desanimarte. No puedo decirte lo mucho que lo siento ". 

“Si lo sientes, me dejarás tener tu cabal o para que pueda montar. 

Tienes mi palabra. Te lo devolveré ". 

"Sé que lo harás", asintió Malcolm. “Necesitaréis armas, así como comida y agua. Permítanos proporcionarle esto ". 

¿Cómo pudo decir que no? Sí, necesitaría una forma de defenderse si se l egara a eso. Y necesitaría algo de comer. El desayuno era la última comida que había comido, y una vez que la adrenalina dejara de correr por su sistema, estaría hambriento. 

Braden. Hannah. Braden. Hannah. Sus rostros se superpusieron en su mente, los sonidos de sus voces como una canción que se repite. 

Los   dos   riendo   juntos   por   una   broma   compartida   o   cantando   una canción infantil tonta que aún no se había escrito. 

Eran su mundo y alguien se los había l evado. Estaba seguro de el o, tan seguro como lo habría estado si lo hubiera visto con sus propios ojos. Hannah nunca se habría mantenido alejada a menos que estuviera muerta   o   gravemente   herida.   No   era   una   niña   pequeña   que   pudiera perderse tan fácilmente en el bosque. El a se había convertido en su trabajo para encontrar gente, lo que él imaginaba significaba que el a sabía cómo salir de una situación difícil. 

Si   estaba   consciente,   no   había   forma   de   que   pudiera   haberlo extrañado y Malcolm l amándola. Braden también, ambos nombres. No había forma de que ambos hubieran podido pasar sin escuchar esos gritos, una y otra vez, hasta que la voz de Cal no era mucho más que un ronquido, sin importar cuánto lo intentara. 

Así que probablemente ya no estaban en el bosque, o estaban en el bosque más grueso al otro lado del arroyo, donde

se alimentaba en el río. Estaban lo suficientemente lejos como para no haber oído, o estaban amordazados y no podían gritar. 

"Se dice que son un par", explicó Malcolm mientras afilaba una hoja larga y puntiaguda con un mango de madera tal ada. "Dos hombres. Los cuentos   difieren.   Atraen   a   muchachas   y   niños   con   historias   de   una montura coja o un perro que ha desaparecido ". 

“Dos hombres, usando un perro perdido o un cabal o enfermo. 

Entiendo." "Por lo que he oído, hacen sus transacciones entre Glasgow y Edimburgo ". 

"Lo que significa que viajarán hacia el este", reflexionó Cal. 

“Sí, eso probablemente lo harán. Puede ser más fácil encontrarlos por la noche. Una vez que han encendido un fuego, ¿sabes? 

"Derecha. Eso tiene sentido." Fue como un curso intensivo. El curso intensivo más crucial que jamás había tomado. Un curso intensivo de vida o muerte. 

“Conduce durante el día, pero también descansa después”, aconsejó Malcolm.   "La   posibilidad   de   pil arlos   desprevenidos   es   mayor   en   la oscuridad". 

"Derecha. Lo tendré en mente." 

Malcolm   le   entregó   el   cuchil o   bril ante,   ahora   afilado   como   una navaja, gracias a sus habilidades con la piedra que había usado para afilarlo. 

"Gracias", dijo Cal mientras lo deslizaba en la bolsa de cuero de su cinturón. 

Una vez que Fee hubo envuelto la comida y l enado una cantimplora con agua, montó en el cabal o castrado de Malcolm. "Gracias a ambos por su ayuda", logró decir. "Habéis sido buenos amigos". 

"Ojalá   pudiéramos   hacer   más",   se   preocupó   Fee,   frotándose   las manos.   Malcolm   le   pasó   un   brazo   por   los   hombros   y   el a   se   inclinó contra   él.   “Oraremos   por   todos   ustedes.   Por   favor,   no   te   arriesgues contigo misma —añadió mientras una lágrima rodaba por su mejil a. 

"Lo haré lo mejor que pueda." Fue todo lo que pudo decir, y era la verdad. 

Haría todo lo posible. 

Si tan solo estuviera seguro de que su mejor esfuerzo era lo suficientemente bueno. Ciertamente

no parecía así en el momento. No, en ese momento estaba seguro de que se había quedado corto. Se había estado quedando corto todo el tiempo. Su intento de mantener a su hijo a salvo, fuera de las garras de las personas que pretendían hacerle daño, lo había conducido hasta al í. 

A este lugar, donde había poca o ninguna forma de contactar a otros. 

No   hay   forma   de   pedir   ayuda   a   los   departamentos   de   policía circundantes, no hay forma de enviar una señal. 

¿Había alguna forma de que un padre mantuviera a su hijo a salvo, siempre? 

¿Qué pasa con un hombre que cuida de la mujer que ama? A menos que la cosiera a su costado, no había forma de saber lo que podría pasar. 

Tenía   que   pensar   como   pensaban   hombres   como   los secuestradores.   No   había   otras   posibilidades   entretenidas.   Fueron secuestrados. Nada más habría mantenido alejada a Hannah. 

Si estuviera merodeando por el bosque con una mujer y un  niño pequeño, ¿qué haría? ¿Cómo los manejaría? Especialmente alguien tan feroz como Hannah, quien supuso que no se lo estaba poniendo fácil. 

Probablemente necesitarían estar atados. Amordazado. ¿Mantenido aparte?   No.   El a   no   permitiría   eso.   El a   se   abrazaría   con   fuerza   a Braden,   y   él   la   abrazaría   a   el a.   Si   había   algún   pequeño   consuelo mientras caminaba con el cabal o por el bosque que el animal sabía mejor que él, era el hecho de que estaban juntos. Que Hannah amaba a su hijo y viceversa. 

"Sigan abrazándose el uno al otro", susurró, manteniendo la imagen de los dos juntos en su mente. “Agárrense unos a otros y no pierdan la fe. Voy en camino." 

Y cuando los alcanzara, mataría a quienquiera que hiciera esto. Los mataría sin un momento de vacilación o arrepentimiento, porque habían cometido el error de tomar lo que más amaba en el mundo. 
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"D¿Hiciste un plan? 

Sabía que sería lo primero que preguntaría cuando se despertara.   Se   había   estado   preparando   para   el o   desde   que   él comenzó   a   moverse   en   su   regazo,   donde   su   cabeza   y   hombros finalmente habían caído durante la noche. 

Ya no podía sentir sus piernas ni su trasero. O sus manos, atadas con   tanta   fuerza   en   la   muñeca.   Bien   podrían   haber   dejado   de   estar unidos a sus brazos por todo el bien que estaban haciendo. 

Braden se volvió, mirando hacia arriba para poder verla. A la luz del día, el hematoma a lo largo de su pómulo izquierdo era visible. Entonces lo golpearon a él, a los cerdos. Cualquiera que fuera el que lo hubiera hecho, no importaba. Lo golpearían, lo lastimarían. Solo una razón más para que el a los deseara muertos. 

"¿Acaso tú?" susurró, l eno de esperanza. 

"Claro que sí", mintió. "Estaremos bien". 

"¿Qué vamos a hacer?" Se arrastró hasta quedar sentado. 

Miró a su alrededor, asegurándose de que Kirk y Douglas estuvieran dormidos. Se suponía que uno de el os debía estar de guardia, pero esa idea había muerto durante la noche cuando Douglas se quedó dormido en su turno. Habían estado roncando y expulsando gases toda la noche, murmurando en sueños. Todavía estaban en el o, sus ronquidos como

una sinfonía ensordecedora. Pero eso fue bueno, porque eso significaba que

no estábamos escuchando. 

"Rápido", suspiró, cerca de su oído. “Vea si puede trabajar con la cuerda alrededor de mis tobil os. Tal vez podamos huir ". 

"No   puedo   sentir   mis   manos",   gimió,   pero   lo   intentó.   Sus   dedos juguetearon   con   la   cuerda   mientras   el a   flexionaba   los   dedos, desesperada por que la sangre volviera a fluir. Sus dientes se hundieron en su labio lo suficientemente fuerte como para hacer sangrar cuando la sensación   comenzó   a   regresar.   Fue   una   agonía,   pero   estaba funcionando. 

El a se inclinó por la cintura para ayudarlo, dispuesta a ignorar el dolor.   El   dolor   no   importaba.   No   cuando   tuvieron   la   oportunidad   de escapar. 

“Date prisa, date prisa”, susurró, mirando a los hombres dormidos mientras   tiraba   y   tiraba.   El   nudo   estaba   tan   apretado,   demasiado apretado, y se apretó cada vez que el a intentaba aflojarlo. 

"Es inútil", se preocupó Braden. "Nunca lo haremos". 

“No digas nunca. Podemos hacer esto." Pero estaba cada vez más claro que no podían. Trató de trabajar en sus ataduras, pero no tuvo más suerte que con las suyas. 

Después   de   todo,   esta   no   era   la   primera   vez   que   hacían   esto. 

Alguien pudo haber escapado una vez o haberse acercado a él. No se arriesgarían. 

Cuando Kirk se movió, Hannah apartó las manos de Braden. "Actúa con normalidad", susurró, sus ojos volviéndose a mirar a la pareja de nuevo.   “Tienen   que   confiar   en   nosotros.   Si   saben   que   intentaremos escapar cuando ambos estén durmiendo, se asegurarán de que uno de el os   esté   siempre   despierto   ".   Él   asintió   con   la   cabeza   como   si entendiera, y el a solo podía esperar que lo hiciera porque los hombres se   estaban   despertando   y   no   había   más   tiempo   para   tener   una conversación privada. 

"¿Que   hacemos   ahora?"   preguntó   en   voz   baja   mientras   Kirk empujaba a Douglas, maldiciéndolo por ser débil. Si no fuera por Braden

y   su   necesidad   de   protegerlo,   le   habría   recordado   al   cerdo   que   él tampoco se había despertado. 

Se le ocurrió de una vez, algo que había estado provocando en los bordes de su mente toda la noche. Si Cal o cualquier otra persona

buscándolos, tendrían que ponerse al día. Lo que significaba moverse lentamente. Según Braden, no habían progresado mucho mientras el a estaba inconsciente. 

“Arrastra tus pies. Tómate tu tiempo con todo. Quiero decir, ve muy despacio, ¿de acuerdo? susurró el a de una vez, las palabras salieron casi demasiado rápido para que su lengua las siguiera. "Tenemos que reducir la velocidad para que alguien pueda encontrarnos". 

"¿Como papá?" Había tanta esperanza en esa vocecita. "Como papá, si Dios quiere", estuvo de acuerdo. "¿Okey? Vamos a ralentizarlos

a gatear ". Asintió con firmeza. Estaban en la misma página. Un equipo. 

Kirk finalmente se volvió hacia el os, su ya feo rostro peor que nunca gracias a su evidente enfado. ¡Y vosotros dos! Susurrándose unos a otros, haciendo planes ". 

"Cál ate", se burló. “No das miedo. Eres lamentable ". "Pronto descubrirás lo aterrador que puedo ser, muchacha", dijo advirtió,   entrecerrando   los   ojos.   Tenía   el   sonido   y   el   caminar tambaleante   de   un   hombre   que   lucha   contra   la   resaca.   Los   dos   se habían pasado una botel a de algo u otro durante toda la noche, algo que olía sospechosamente a whisky. 

Eso   también   podría   funcionar   a   su   favor.   Si   los   dos   planeaban emborracharse todas las noches, el a podría ser más astuta que el os. 

"Tengo que irme", anunció Braden, retorciéndose. 

"Yo   también",   agregó   Hannah.   "Solo.   Necesito   mis   pies   libres,   al menos ". 

"¿Qué pasa si te digo que no hay que estar solo aquí, muchacha?" 

Con resaca o sin el a, el hombre esbozó una sonrisa desagradable que hizo que se le erizara la piel. 

"Entonces   espero   que   no   te   importe   ensuciarte,   porque   serás   tú quien termine mojándose". 

Conversación repugnante, pero pareció funcionar. Frunció el ceño y negó con la cabeza. Pero él le desató las piernas y las muñecas de todos modos y luego la empujó. 

—Haz lo que debas, entonces, pero el muchacho estará aquí. Con nosotros." Había triunfo en su rostro ahora. Había encontrado una forma de rodearla. Sabía que el a no correría mientras Braden estuviera al í. 

El a se encogió de hombros como si no importara. “Sí, sé que lo hará. Confío en que lo cuidará bien mientras yo esté del otro lado de ese árbol ". El a asintió con la cabeza hacia el más grueso en su línea de   visión,   rodeado   de   arbustos.   Un   lugar   tan   perfecto   como probablemente encontraría. 

Otro empujón la hizo moverse. Cojeó hacia el árbol con unas piernas que estaban empezando a volver a la vida. Le dolía inconcebiblemente, pero   empujó   hacia   adelante   y   logró   caer   contra   el   árbol   cuando finalmente   tropezó   lo   suficientemente   fuerte   como   para   perder   el equilibrio. 

Se   apoyó   contra   la   áspera   corteza,   cerró   los   ojos   y   recuperó   el aliento.   Recordándose   a   sí   misma   lo   que   le   había   dicho   a   Braden. 

Tuvieron que arrastrar los pies. 

Sí, pero el a también tuvo que hacer sus necesidades. Primero hizo lo que tenía que hacer, luego estiró los brazos y las piernas para volver a utilizarlos al máximo. ¿Cuándo fue la última vez que practicó su rutina de yoga? No es de extrañar que estuviera tan rígida. No era solo la forma en que había pasado la noche. 

"¿Qué   te   aflige?"   Kirk   gritó.   Él   habló   por   los   dos.   Douglas   no   le pareció demasiado bril ante. Por supuesto, Kirk tampoco, pero tenía la personalidad más fuerte. Le permitió hacerse cargo, empujar a Douglas. 

Tal vez eso también fuera algo que pudiera usar contra el os. "Esté ahí", gritó, sacudiendo sus manos, rodando

su cabeza alrededor de sus hombros. Fue como prepararse para un trabajo particularmente desafiante. Nada más que eso. El a tenía lo que se necesitaba para superar esto, sabía que lo tenía. Solo era cuestión de jugar con inteligencia, no ceder a la desesperación o la repulsión, sin importar cuánto quisiera. 

"Te tardas mucho más, muchacha, y el niño se arrepentirá más que tú". Él tampoco estaba bromeando. Su tiempo se acabó. 

"Dije que estaría al í". El a salió de detrás del

árbol y despejó los arbustos. "¿Está bien? Estoy aquí." 

"Yo también tengo que ir", les recordó Braden a todos, bailando de un pie al otro. 

"Hazlo, entonces", gruñó Kirk, dándole un empujón. 

"¡Oye!"   Salió   como   un   ladrido,   lo   suficientemente   fuerte   y   fuerte como para dejar boquiabiertos a todos. “No lo toques. No le hagas daño

". 

Kirk   avanzó   hacia   el a,   paso   a   paso   lento   y   amenazador.   "No   te dignes a decirme qué hacer", susurró. “No me habrás de hablar de esa manera. ¿Habéis olvidado lo que podría resultar de vosotros? 

"¿Y qué?" El a chasqueó. Fue una lucha, no encogerse frente a él. Él era tan grande, mucho más grande que el a. Aún así, apretó los puños, lista para usar todo lo que estuviera en su poder si lo necesitaba. 

Estaba lo suficientemente cerca para que sus cuerpos se tocaran. 

Hizo todo lo que pudo para evitar mostrarle cómo la disgustaba. Cómo la asustó. 

"No le hagas daño", gruñó. “Es un niño pequeño. Eres una persona muy triste y lamentable por molestar a un niño y por lo que nos estás haciendo. Lo que has hecho antes. Nos vas a vender. ¿Qué tan patético es eso? 

Él echó la cabeza hacia atrás, mirándola con los ojos entrecerrados. 

“Tenéis   boca   sobre   vosotros,   sin   duda”,   murmuró   con   una   nota   de aprobación. "Quizás sería un desperdicio venderte, cuando podríamos tenerte con nosotros". Se acarició la barbil a, una sonrisa viscosa se extendió por su rostro sucio. Era incluso peor a la luz del día. 

Antes de que el a tuviera la oportunidad de vomitar sobre él ante el mero pensamiento, miró por encima del hombro, hacia donde Braden había desaparecido. "También tenemos una mejor idea de qué hacer con él", se rió entre dientes. 

"¡No lo harías!" 

"Och,   quédate   quieto",   se   rió   mientras   Douglas   preparaba   los cabal os. “Hay una maldad que ni siquiera yo me atrevería. No, ¿por qué

deberíamos venderlo una vez cuando podríamos usarlo para limpiar los bolsos? 

de hombres y mujeres? 

El a frunció. "¿Qué? ¿Usarlo como carterista? 

"Sí, muchacha". Tuvo el descaro de lucir orgul oso de sí mismo. 

“¡No   sabe   nada   de   carterismo!   Es   un   buen   chico.   No   puedes obligarlo a ... 

Él tomó un puñado de su cabel o y lo retorció alrededor de su puño, acercándola. Podía sentir que le arrancaban el pelo del cuero cabel udo. 

Se le l enaron los ojos de lágrimas y se mordió el labio con tanta fuerza que le hizo salir sangre. 

"Te olvidas de ti mismo una vez más", susurró. “Él hará lo que le pedimos. Lo que le pidamos. Si desea mantenerte a salvo de cualquier daño.   Y   harás   lo   que   te   pedimos   si   deseamos   mantenerlo   a   salvo. 

¿Entiendes lo que quiero decir, muchacha? 

No podía asentir mucho con él manteniendo la cabeza quieta como estaba,   pero   el   pequeño   movimiento   que   pudo   manejar   pareció   ser suficiente. Él la soltó, lo que al menos fue un alivio por estar cerca de él, pero su cuero cabel udo le dolía lo suficiente como para hacerla l orar. 

Cuando Braden salió de detrás del árbol, el a se secó los ojos con el dorso del brazo y trató de mantener la cara apartada de él para que él no lo supiera. 

—Chico, he estado hablando con tu amante —anunció Kirk—, y está de acuerdo en que deberías aprender a ganarte el sustento. Lo que significa que recibiréis lecciones a partir de hoy ". 

La pobre cosa. Estaba tan cansado, tan hambriento, tan confundido. 

"¿Qué?" preguntó, parpadeando, mirando a Hannah en busca de una explicación. 

Se   propuso   mirar   a   Douglas,   suplicando   en   silencio.   Su   héroe. 

Déjalo   pensar   que   lo   era.   “Si   quieres   enseñarle,   tendrá   que   comer. 

Ambos lo haremos. También necesitamos agua. No pelearé contigo por esto, lo prometo, pero tienes que alimentarnos y dejarnos beber ". 

Kirk prácticamente le escupió. Volvió a mirar a Douglas. “No podrá concentrarse   si   tiene   demasiada   hambre.   No   ha   comido   en   un   día completo.   Por   favor."   Dejó   que   todo   el   dolor,   el   miedo   y   la

desesperación se mostraran en su rostro sucio mientras miraba al más débil de los

dos hombres. 

Se  aclaró  la  garganta. "Sabes  que   debemos  darles   comida  a  los dos", murmuró. Su voz era espesa, lenta. Como si no le gustara hablar o no estuviera acostumbrado. Tal vez ambos. 

"No me digas lo que sé", espetó Kirk. 

"¿Por   qué   no   enseñarle   aquí,   ahora?"   Hannah   sugirió   con   una mirada el camino de Braden. Sabía que era mejor no discutir; el a pensó que incluso podría estar empezando a darse cuenta de lo que tenía en mente. 

Al diablo con arrastrar los pies cuando podían quedarse quietos y esperar a que l egara el rescate que el a rezaba. 

Después   de   recoger   la   poca   comida   que   había   disponible (embutidos, pan duro, pero bien podría haber sido una fiesta de Acción de   Gracias),   los   hombres   comenzaron   sus   lecciones.   Si   pudieran l amarse lecciones. 

Se sentó, en silencio, mirando mientras Kirk instruía a Braden sobre cómo colarse detrás de alguien y cortar el bolso de su cinturón. 

"Manos ligeras", le recordaba Kirk una y otra vez, cada vez que se acercaba a Douglas por detrás y trataba de levantar el bolso de cuero de su cuerpo sin alertarlo. 

"Estoy demasiado nervioso", se preocupó Braden, y Kirk le dio un pequeño empujón. 

"¡Oye!" Hannah ladró. "Te lo advertí". 

Kirk   agitó   una   mano   disgustada.   "Och,   cierra   tu   boca   sucia", murmuró, dándose la vuelta. 

"Eres de los que hablan de una boca sucia", se burló. 

¿Douglas estaba tratando de ocultar su risa? Oh, esto fue más fácil de lo que pensaba. La teoría sobre la que había reflexionado parecía cada vez más probable. El tipo estaba cansado de que lo empujaran. 

Quería un poco de respeto, un poco de dignidad. Probablemente hizo la mayor parte del trabajo duro, el esfuerzo real. 

Y Kirk lo trataba como basura, siempre maldiciéndolo y empujándolo. 

Si hubieran estado trabajando juntos por un corto período de tiempo, seguramente ya estaría cansado de eso. 

Kirk   también   notó   la   risa   de   Douglas.   "¿Y   qué   te   parece   tan divertido?" gruñó, pateando a su compañero. 

"¡No le hagas daño!" Hizo un gran espectáculo luciendo sorprendida y   avergonzada,   como   si   no   hubiera   esperado   que   saliera.   El agradecimiento   en   su   rostro   era   tan   claro   que   bien   podría   haberlo escrito al í. Fue casi demasiado fácil. 

Kirk la fulminó con la mirada, murmuró algo entre dientes y se volvió hacia Braden. “No debes permitirte temblar y temblar”, aconsejó. “Debes hacerlo   con   seguridad   en   ti   mismo.   Encuentra   el   bolso   que   deseas cortar.   Espere   hasta   que   el   que   lo   sostiene   mire   hacia   otro   lado, distraído.   Es   por   eso   que   los   ladrones   de   carteras   trabajan   en multitudes, cuando todos están emocionados. Ocupado mirando en una dirección mientras vas a trabajar ". 

La cosa era que tenía una astucia con él. Inteligencia cal ejera. Un poco de educación y podría haber hecho algo por sí mismo. No era bril ante, per se, pero era agudo. Incluso se las arregló para asentir con aprobación después de horas de los intentos de Braden, una y otra vez para tomar el bolso de Douglas sin ser detectado. 

"Harás   un   buen   corte   de   dinero",   decidió,   sonriendo   como   si   le estuviera regalando al niño una medal a de oro o un premio Noel o algo así. “Sabía que sentía la habilidad en ti. Tenéis manos pequeñas, una forma ligera. Ganaréis mucho oro y plata para nosotros ”. 

"Qué   suerte   tienes",   susurró   Hannah,   guiñando   un   ojo   cuando Braden miró en su dirección. Tenía los ojos muy abiertos y la barbil a temblorosa, el pobre. Los dos no habían tenido más que esos pocos momentos juntos esa mañana para registrarse, planificar. Solo podía esperar que una sonrisa tranquilizadora fuera suficiente por ahora. 

El sol ya se había movido por encima y ahora estaba bajando en el cielo. Se preguntó si se molestarían en seguir adelante, o si volverían a montar el campamento y se instalarían. Si querían mudarse, tendría que encontrar otra forma de frenarlos. 

Alguien tenía que encontrarlos pronto. Simplemente tenían que hacerlo. 

Entonces, tuvo una idea. "Oh." Se agarró  el estómago, gimiendo. 

“Oh, mi estómago. Duele." 

Braden   estuvo   a   su   lado   en   menos   de   un   latido.   "¿Qué   ocurre? 

¿Estás enfermo? ¿Que necesitas?" 

"Yo-no lo sé", gimió, con los ojos cerrados, la cabeza rodando hacia atrás sobre sus hombros. 

"El a podría necesitar un sanador", sugirió Douglas. Justo como el a esperaba que lo hiciera. 

Kirk se burló. “Un sanador. Como si le permitiera un sanador. ¿Qué crees que haría el a entonces, eh? Abrió los ojos justo a tiempo para verlo empujar a Douglas fuera del camino. 

"No   hagas   eso",   susurró,   mirando   a   Douglas   y   encontrándolo frunciendo el ceño por su bien. Tenía cicatrices, picaduras de viruela y el poco pelo que le quedaba en la cabeza se estaba volviendo blanco, aunque   no   podía   ser   mucho   mayor   que   el a.   Algunas   personas   no tuvieron   más   remedio   que   involucrarse   en   determinadas   situaciones. 

Probablemente se había sentido atraído por la promesa de dinero fácil. 

No sería el primero y ciertamente no fue el último. 

Dejó caer la cabeza hacia adelante, inclinándose un poco esta vez. 

Le dio la oportunidad de guiñarle un ojo a Braden, y ese guiño despejó la tensión de su carita. Pero no por mucho. El chico fue rápido. "Creo que está realmente enferma", se preocupó, incluso poniendo una mano en su frente. "El a también se siente cálida". 

Seguro que lo hizo. Había estado sentada al sol todo el día. "Me siento caliente", estuvo de acuerdo, respirando con dificultad. "Creo que necesito ... necesito privacidad ..." 

"Och, por el amor de todo lo que es santo", gimió Kirk. "Aléjate de nosotros si eso es lo que tienes en mente". 

Se puso de pie tambaleándose y Braden la ayudó detrás de un árbol más lejos de su grupo. "¡Sí! De vuelta aquí, con nosotros ”, ladró Kirk. 

"Ve",   susurró.   Distraerlos.   Estoy   bien.   Queremos   quedarnos   aquí esta noche ". 

"Okey." Incluso sonrió, como si fuera una gran aventura. Eso estaba bien, si era así como quería pensarlo. Al menos no estaba l orando ni asustado. 

Hizo un gran espectáculo de gemidos y arcadas detrás del árbol, pero escuchó en el medio. Él estaba ahí fuera, el

valiente pequeño, haciendo exactamente lo que el a le había pedido. 

"Muéstrame un poco más", sugirió. "Creo que podría ser bastante bueno en eso". 
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Creprimió un gemido mientras desmontaba, deslizándose hacia el suelo con un suspiro, en cambio. No sabía si alguna vez podría volver a caminar normalmente. No es de extrañar que los chicos de esos viejos las películas de vaqueros caminaron como el os. Todos con las piernas arqueadas y cosas así. Tendría l agas durante días, eso era seguro. No le molestaría ni la mitad, por supuesto, si hubiera tenido éxito. Si él incluso tenía una pista de dónde encontrar a su hijo. Su Hannah. 

Dios   sabía   que   también   había   buscado   en   cada   centímetro   de terreno, con la esperanza de encontrar algo que habían dejado atrás. 

Una   pista,   cualquier   cosa.   Un   trozo   de   tela,   una   cinta   para   el   pelo. 

¿Hannah incluso l evaba uno ayer? Maldito sea por no prestar atención, por actuar como un niño al que le habían herido los sentimientos. 

No la había mirado por última vez. Por otra parte, nadie pensó que sus últimos momentos fueran realmente los últimos. Esa tenía que ser una de las grandes tragedias de la vida. Razón de más para aprovechar al máximo cada momento en que tuvo la oportunidad. 

¿Tendría la oportunidad? 

Se dejó caer sobre una rodil a junto al arroyo que había seguido a través del bosque. El cabal o estaba bebiendo y pronto empezaría a mordisquear la  hierba cercana. ¿Qué  sabía  él?  Esto  había sido fácil para él. Solo tenía que caminar lentamente por el bosque durante horas y horas. No es gran cosa. 

Cal l enó su cantimplora y bebió profundamente. No hizo mucho para

aclarar las cosas en su mente torturada. ¿Donde estaban el os? Por el amor de Dios, ¿qué tan lejos podrían haber l egado? Había escuchado, aguzando   el   oído   por   el   más   mínimo   sonido.   Una   voz,   una   tos,   un estornudo. Algo. 

Todo lo que había escuchado eran los pesados cascos, los relinchos ocasionales del cabal o. ¿Era así como se l amaba? Como se l amara, el cabal o   seguía   haciéndolo.   Los   pájaros   gorjeaban,   las   ardil as   se perseguían entre los árboles. Eso fue todo. 

Como si este fuera solo otro día cualquiera. 

Pronto caería la noche. Le dio más esperanza. Ya se veía una luna en el cielo, casi l ena, y no se veía una nube. Sería capaz de ver, a diferencia de la noche anterior, cuando no había hecho mucho más que tropezar   en   la   oscuridad   y   maldecir   casi   todo   lo   imaginable.   Quien hubiera secuestrado a su familia. La noche. El hecho de que estuvieran al í. 

Él mismo. Siempre él mismo. 

 Eres   demasiado   duro   contigo   mismo.   Algo   que   Angie   siempre   le había dicho, pero tampoco fue la primera persona en acusarlo de el o. 

Sus padres tenían, sus parientes mayores. Sus maestros. Demonios, incluso su jefe. Eres demasiado duro contigo mismo. No te das ni una pulgada de holgura. 

Eso   siempre   había   funcionado   a   su   favor,   ¿no?   Valedictorian. 

Summa cum laude. Una de las estrel as en ascenso más rápido de la agencia.   Incluso   Nicky   se   había   quedado   impresionado   por   él, diciéndole cuando hablaron de la posibilidad de casarse que era el tipo de hombre que cualquiera estaría orgul oso de l amar yerno. 

"Supongo que ese ya no es el caso", murmuró con una suave risa, recordando ese encuentro. Recordando la boda y el descubrimiento de la creciente existencia de Braden. 

¿Se   había   imaginado  alguna  vez, ni siquiera   por una   fracción   de segundo, cabalgando a través de un bosque desconocido, vestido con

ropa hecha en el siglo XVIII, buscando a su hijo ya una mujer que había sido contratada para encontrarlo? 

¿Por qué no podía haber sido detective o granjero o un

¿historiador? Algo que resultaría útil en este mundo. Algo que podría ser útil.   Todavía   estaban   ahí   fuera,   tenían   que   estarlo,   y   él   tenía   que ponerse al día antes de que se vendieran. 

Pensar en Angie le hizo pensar en la carta que le había escrito y enviado antes de partir hacia las piedras. Lo habría conseguido mucho antes, si el tiempo hubiera funcionado igual en este lado de la piedra central que en el otro lado. Ya habían pasado más de seis semanas. 

Seis semanas para que el a se adapte, lo comprenda. Para procesar con suerte lo que sea que él le haya hecho pasar. 

Por lo que ahora se sentía más profundamente culpable que nunca. 

Nada cambiaría de opinión acerca de alejar a Braden de Nicholas y de toda   la   familia.   Eso   había   sido   lo   único   que   podía   hacer   en   ese momento. 

¿Pero ahora? ¿Sin idea de dónde podría estar su hijo y sin forma de contactarlo?   Empezaba   a   comprender   lo   que   podría   estar   sufriendo Angie. 

 No haría esto si no fuera la única manera de mantener a nuestro hijo alejado   de   ciertas   influencias   de   las   que   una   vez   acordamos   que haríamos todo lo posible para protegerlo. , él había escrito. Una cosa era entonces,   cuando   Marco   estaba   vivo   y   Nicky   no   era   el   cabeza   de familia, pero ahora lo que está en juego es más alto que nunca. Sé que no puedes darle la espalda a tu familia y no te lo pediría ahora. Entiendo lo que significan para ti y lo imposible que es alejarte de el os una vez que eres parte de el os. Lo entiendo. Por eso tengo que ser yo quien saque   a   Braden   de   la   ecuación.   Está   a   salvo,   lo   juro.   Yo   nunca   lo lastimaría. Tú lo sabes. Siempre me tendrá y siempre tendrá recuerdos de   ti.   Buenos.   Me   aseguraré   de   eso.   Créame:   no   hay   forma   de encontrarnos nunca. Ojalá pudiera explicarlo, pero no lo creerías si lo hiciera. Ni siquiera estoy seguro de creerlo completamente, pero tengo la autoridad suficiente de que este plan funcionará. Solo debes saber que estará vivo, bien y a salvo. Y, si la vida es justa y equitativa, será feliz. Espero que tú también lo seas, algún día. Por favor, perdóname por esto. 

"Por favor, perdóname", se burló de sí mismo, agachando la cabeza entre las manos. Angie, Hannah, Braden. Tanto perdon para

pregunta por." 

Si tan solo no hubiera perdido el tiempo enfadándose. Si tan solo hubiera tenido las agal as para explicarlo. 

Pensar en el o, de nuevo y por enésima vez ese día, no lo estaba l evando a ninguna parte. Se puso de pie, frotando el cuel o del cabal o. 

"¿Qué opinas? ¿Tienes algunas mil as más en ti? " El cabal o no pareció impresionado. "Sí. No te culpo ”, se rió entre dientes antes de subirse a la sil a. 

Caminó con el cabal o despacio, con cuidado, dejando que el animal se abriera camino en la creciente oscuridad. Lo único que haría que este   viaje   fuera   aún   más   divertido   sería   un   cabal o   cojo.   Mientras caminaban, mantuvo la cabeza giratoria. Dondequiera que estuvieran, querrían un fuego. Ya había un escalofrío en el aire. 

Lo único que lo mantuvo cuerdo y en movimiento durante todo el calvario fue saber que Hannah estaba con Braden. No tenía que verlos juntos   para   saberlo   en   su   alma.   El a   nunca   habría   desaparecido   en Braden. Y, para ser justos, nadie con la mitad de una célula cerebral la lastimaría o la mataría cuando tuviera dinero en mente. 

El a era fácilmente la mujer más hermosa del pueblo. Sin duda, sin competencia. Incluso ahora, seis semanas fuera, sin una manicura o un corte de pelo decente, sin maquil aje ni cremas faciales o lo que fuera que las mujeres usaran para mantener su piel tan clara y tersa como la de el a, era como un ángel que cobra vida. Haría mucho dinero a un comerciante astuto. 

Herirla,  hacer  cualquier  cosa  para  estropear  esa  bel eza   perfecta, sería como matar a la gal ina de los huevos de oro. 

Estaba pensando en esto cuando un destel o de luz l amó su atención. 

Solo un pequeño parpadeo, tan rápido que podría haberlo imaginado. 

"Whoa, whoa", susurró, tirando de las riendas. Nadie tenía la idea de un jinete experto, incluso después de todas estas semanas, pero sabía

cómo dirigir un cabal o. Y ahora mismo, necesitaba detenerse. "Shh", susurró, luego contuvo la respiración y escuchó con atención. 

Lo había visto, sabía que lo había hecho. No fue su imaginación. Había algo   ahí   fuera,   o   alguien.   Incluso   si   no   era   más   que  otro   jinete   que l evaba una antorcha, podría preguntar si habían visto algo fuera de lo común.   Un   niño   de   cabel o   rizado   y   una   hermosa   joven   de   cabel o dorado en presencia de dos cabezas huecas. 

Por supuesto, nunca había visto a los hombres en cuestión, pero podía adivinar. 

¡Al í estaba! Adelante ya la derecha, más lejos del arroyo. Lo vio entre los árboles y era demasiado grande para ser una antorcha. 

No había ninguna garantía de que fueran el os, por supuesto. Podría haber   cualquier   número   de   viajeros   en   el   camino,   acampando   en   el bosque para pasar la noche. Pero esta era la primera señal que había visto de alguien, por lo que era natural para él sentir esa oleada de emoción. 

En lugar de pasear al cabal o por el bosque, ya sea dentro o fuera de la  sil a, desmontó y puso  cojeando  al cabal o  castrado. Espera aquí. 

Estaré   más   tranquilo   sin   ti   ".   Miró   a   su   alrededor   para   evaluar   su posición para saber cómo volver al cabal o antes de acercarse al fuego y a las personas que lo habían construido. 

Se  tomó   su  tiempo  al  respecto, con  cuidado   de  no  pisar piñas  y ramitas, por si eran el as y necesitaba el elemento sorpresa de su lado. 

La daga que Malcolm le había prestado pesaba mucho en su funda de cuero y casi le hacía un agujero en la conciencia. Lo retiró, por si acaso. 

Es mejor estar preparado. 

"¿Por qué no le das una bofetada mientras estás en eso?" 

Tuvo que morderse la lengua para no gritar de alivio. De ninguna manera esa no era Hannah, prácticamente gritando como lo hacía Fee cuando l amaba a los niños. Se apoyó contra un árbol para mantener el equilibrio, prácticamente paralizado por el alivio. 

Pero, ¿qué pasa con Braden? 

"Cierra la boca sucia", advirtió un hombre, seguido rápidamente por un

bofetada fuerte. Tuvo que morderse la lengua de nuevo, ya que la ira reemplazó al alivio en un instante. Tuvo que apretar su agarre alrededor del mango tal ado de la daga hasta que le doliera, solo para mantenerse centrado. Para evitar cometer un error costoso al cargar a través de la oscuridad y anunciar su presencia. 

"Eres patético", gruñó. No podía verla, pero eso no significaba que el a no estuviera en su mente. Furioso, dispuesto a arrancarle los ojos a alguien. "No es suficientemente malo que atormentes al pobre Douglas y empujes a un niño pequeño, ¿pero ahora estás abofeteando a una mujer?" 

Un   pequeño   chico.   Braden.   Envió   una   oración   silenciosa   de agradecimiento mientras que al mismo tiempo su sangre hervía. Les haría pagar por esto. 

Ahora con más cuidado que nunca, se acercó al campamento. El olor   a   carne   asada   lo   alcanzó   en   poco   tiempo.   Al   menos   estaban comiendo;   más   bien,   asumió   que   Hannah   y   Braden   estaban   siendo alimentados. Sería nada menos que crueldad mantenerlos hambrientos cuando la carne olía tan bien. 

"Espera", gritó uno de los hombres, riendo. “El chaval será el más habilidoso de toda Escocia cuando termine con él. No habrá un cordón de bolso que no haya tocado cuando terminemos ". 

¿Iban a utilizar a Braden como carterista, como carterista? Menuda broma fue aquel a. Apenas podía decir una pequeña mentira piadosa sin que se derrumbara de remordimiento. 

"Soy bastante bueno en eso, supongo", estuvo de acuerdo Braden. 

Sonaba   demasiado   alegre.   ¿Era   todo   esto   un   complot   contra   los secuestradores? ¿O estaba pasando una hoja nueva de repente? 

“Sí, vivirá en los libros de historia como un gran ladrón. La gente cantará   canciones   sobre   su   grandeza   ".   El   desprecio   prácticamente goteó de la voz de Hannah. Ahora, estaba lo suficientemente cerca para verlos. Se sentó de espaldas a un árbol, al igual que lo hizo Braden. 

Verlos fue un milagro. Nunca había rezado tanto por nada en su vida, y no estaba acostumbrado a que sus oraciones fueran respondidas de manera positiva. Estaban sucios, seguro, y

ambos lucían  moretones  en  los  pómulos. Supuso  que  la de Hannah estaba   fresca,   que   su   piel   ya   había   comenzado   a   cambiar   de   color gracias a ese pequeño toque de amor de antes. 

Pero estaban vivos y de una pieza. 

Y atado de manos y tobil os. 

Apretó los dientes. Dolía verlos así, pero era mejor que la alternativa. 

Sin   duda,   su   daga   era   lo   suficientemente   afilada   como   para   cortar cualquier trozo de cuerda. 

El desafío sería colarse en el campamento sin ser notado. 

Había dos hombres frente al fuego. Concentró su atención en el os, evaluándolos.   Cabezas   de   carne,   tal   como   lo   había   imaginado.   De hecho, se dio cuenta mientras los estudiaba bajo la luz parpadeante, uno de el os le parecía familiar. Muy familiar. 

El   tipo   de   la   posada,   el   que   había   estado   acosando   a   Hannah. 

Debería   haberse   hecho   cargo   del   hijo   de   puta   cuando   tuvo   la oportunidad. 

Nada   de   eso   importaba   en   ese   momento.   Lo   que   importaba   era alejar a las personas que amaba de estos ladrones y regresar con él, donde pertenecían. 
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IFue la luz del fuego que destellaba en el metal lo que captó la mirada de Hannah. 

ojo. 

Volvió la cabeza de esa manera, entrecerrando los ojos en la oscuridad. 

¿Lo había imaginado? ¿Quizás la luz de la luna se refleja en algo? 

No, eso no tiene sentido. 

Ninguno de los hombres se había dado cuenta. Estaban ocupados discutiendo sobre quién tenía más carne para la cena, los codiciosos cerdos.   Estaba   contenta   de   dejarlos   solos   con   su   pelea   si   eso significaba quedarse solos por unos minutos. 

Ya le habían hecho bastante daño. 

Douglas estaba furioso con Kirk por golpearla, el a lo sabía, por eso se   peleó   por   la   carne.   Probablemente   no   lo   habría   hecho   de   otra manera. 

Incluso Kirk pareció sorprendido. "¿Qué te pasa, hombre?" preguntó, confundido. 

Mientras   tanto,   Braden   estaba   pasando   el   mejor   momento   de   su vida. No era un niño tonto. Sabía que esto no era un juego. En todo caso, supuso, se trataba de un mecanismo de autodefensa. Tenía que protegerse a sí mismo de alguna manera. 

Su pequeño subterfugio sobre la intoxicación alimentaria fue lo que lo provocó. Probablemente no había sabido hasta entonces que podían mentir,   que   podían   hacerles   la   vida   más   difícil   a   esos   idiotas.   Cada pequeño dolor e inconveniente que pudieran causar sería como recibir un poco de

su propia espalda, y le encantaba. 

Otro destel o. El a entrecerró los ojos con más fuerza. ¿Qué diablos lo estaba causando? El a seguía siendo la única persona que lo vio, obviamente, ya que nadie más lo mencionó. 

Después de mirar fijamente a la oscuridad el tiempo suficiente, sus ojos comenzaron a adaptarse. Fue una espada. Un cuchil o o algo. Y

había una mano sosteniéndolo. 

Una mano unida a un hombre. 

Un hombre con ojos como esmeraldas. 

Su boca se abrió, pero su garganta estaba demasiado apretada para que   saliera   ningún   sonido.   Cal   se   l evó   un   dedo   a   los   labios   y   el a asintió. Oh, gracias a Dios, gracias a Dios, pensó. Sabía que vendría. 

Le dio un codazo a Braden, quien la miró y estaba a punto de decir algo antes de que el a sacudiera la cabeza lo suficiente para que él la viera. Luego asintió con la cabeza hacia donde estaba escondido Cal. 

Jadeó. El a debería haberle advertido. 

"¿Qué pasa ahora?" Kirk refunfuñó, alejándose del fuego. "Yo - 

tengo que ir muy mal", jadeó. “Real, muy mal. Tú tienes que desatarme ". 

"La última vez que tomé un niño", murmuró Kirk mientras se ponía de pie. “Siempre necesito algo. Siempre quejándose de algo ". 

"Oh,   ¿te   estamos   haciendo   la   vida   más   difícil?"   preguntó, chasqueando   la   lengua   en   simpatía.   Si   dejaba   de   ser   una   boca inteligente,   él   podría   pensar   que   algo   estaba   pasando.   Y   no   podía pensar eso. Tenía que creer que todo iba en aumento. 

—Quizá no te golpeé lo suficientemente fuerte la última vez —sugirió Kirk, empujándola con el pie más fuerte de lo necesario. No es que lo necesitara en absoluto. Trabajó con las cuerdas alrededor de los tobil os de Braden, pero dejó sus muñecas atadas. 

Su corazón se disparó. Iría a Cal, tenía que hacerlo, y Cal podría mantenerlo escondido en algún lugar antes de atacar. 

No fue tan fácil, por supuesto. Kirk puso una mano sobre el hombro de Braden. “No permitiré que andes vagando por tu cuenta en

la oscuridad." Le guiñó un ojo a Hannah, quien puso los ojos en blanco. 

"Cualquier cosa podría sucederle a un niño pequeño en la oscuridad, solo". 

—Cál ate —se burló el a, apoyándose contra el árbol y dejando que sus ojos se desviaran hacia donde esperaba Cal. Él negó con la cabeza, probablemente   tan   frustrado   como   el a.   Braden   condujo   a   Kirk   en   la dirección opuesta. Él era tan inteligente. 

Esto los dejaba solo a el a y a Douglas, pero Kirk todavía estaba lo suficientemente cerca como para ser una amenaza. Sacudió la cabeza para   indicarle   a   Cal   que   se   quedara   quieto   antes   de   aclararse   la garganta. "¿Estás bien?" le preguntó a Douglas en un susurro. “Ha sido tan malo contigo hoy. Lo siento por usted." 

Douglas   se   encogió   de   hombros.   "Así   es",   refunfuñó,   agitando   el fuego. "Me duele más cuando él ..." Volvió la cara, tímido. 

"¿Cuándo él qué?" preguntó el a. 

"Cuando es cruel contigo", murmuró. Y el muchacho. 

“No tienes que hacer esto. Lo que nos está haciendo a nosotros y a otras personas. Hay otras formas de vivir, mejores formas ". 

"Es   demasiado   tarde   para   eso",   argumentó   con   voz   plana   y derrotada.   Por  un   segundo   al í,   realmente   sintió   pena   por   él.   Luego, pensó en cuántas otras personas podrían haber sido víctimas de él y su pareja. Podría haber hablado por el os en cualquier momento o haberle dado la espalda a Kirk. No lo hizo. Eso no fue culpa suya. 

"Todavía. Parece una pérdida de vida ”, susurró justo antes de que Kirk y Braden se les unieran. 

"¿Qué os parece una pérdida de vida?" Kirk se burló. Como si a alguno   de   nosotros   le   importara.   Son   personas   como   usted   las   que creen que hay una sola forma de vida. Las l amadas personas honestas. 

¡Bah! No existe tal cosa." 

“Lo siento si no creo que el secuestro y la venta de seres humanos sea una buena forma de vivir”, se burló. “Creo que crecí creyendo que

importaba más ser una buena persona y, no lo sé. Pon el bien en el mundo ". 

"Te   lo   ruego,   perdóname   tu   juicio",   gimió.   Mientras   tanto,   estaba ocupado   atando   los   tobil os   de   Braden   y   apretó   la   cuerda   lo suficientemente fuerte como para hacer que el niño gimiera. 

“Eso   es   demasiado   apretado.   Me   está   cortando   la   piel   ”,   se preocupó. "Por favor, un poco más suelto". 

Esperaba que Kirk lo abofeteara o al menos lo maldijera, pero no lo hizo. De hecho, cumplió. Tal vez le estaba empezando a gustar un poco Braden.   Era   prácticamente   imposible   no   hacerlo.   Además,   él   era   su nuevo boleto de comida. En lo que respecta a Kirk, se dirigía a la cal e fácil. 

—Psst —susurró Braden una vez que estuvieron solos de nuevo. 

"No estaba demasiado apretado". 

"¡Shh!" advirtió, pero no pudo evitar sonreír. Luego sonrió por encima de su cabeza, encontrando la mirada inquisitiva y preocupada de Cal. 

Está bien, murmuró. 

"Tengo una idea", suspiró Braden, mirando a los hombres junto al fuego.  “¿Qué  pasa   si  esperamos  a  que  se  duerman  y  yo  les  pueda quitar las armas? Papá no puede pelear con dos tipos si ambos tienen cuchil os o lo que sea ". 

El hecho era que era una idea mucho mejor que cualquier cosa que se le hubiera ocurrido en los últimos minutos. "¿Usted cree que puede hacerlo?" 

"El os me enseñaron cómo", le recordó con una sonrisa maliciosa que   dejó   al   descubierto   el   hueco   entre   sus   dientes.   Nunca   había encontrado una sonrisa de dientes huecos tan entrañable. 

"Lo hicieron, ¿no?" el a le devolvió la sonrisa. Eres un joven muy inteligente y te amo. Quería que lo supieras ". 

"Yo   también   te   amo",   ofreció   con   una   sonrisa   tímida.   No   parecía justo   para   el os   compartir   este   momento   de   esta   manera,   con   estas personas, pero no había forma de saber cómo terminaría todo esto y el a ya había aprendido una lección de la manera más difícil. 

Nunca pierda la oportunidad de decirle a alguien cómo se sintió. 

Era   solo   cuestión   de   tiempo   antes   de   que   los   hombres   se desmayaran, la forma en que bebieron del cuero marrón l eno de líquido que entregaron. 

de ida y vuelta. No había discusión ahora, los dos estaban cada vez más intoxicados y tranquilos con cada trago. 

Ni siquiera le importaba que no los hubieran alimentado. Si todo iba bien, cenarían tarde en la cabaña al final de la noche. 

De vez en cuando se encontraba con la mirada de Cal y deseaba poder explicar lo que estaban esperando hacer. Ni siquiera podía usar sus manos  cada  vez  más  entumecidas para  hacerle  una  señal. Y si pudiera, no sabría cómo hacerlo. 

Parecía contento de esperar y mirar, tal como estaban. Pasaron las horas, y cuando Douglas se acomodó para dormir, su mitad inferior se había vuelto completamente entumecida y fría. No es una gran cosa cuando una persona quiere huir. 

Cal querría pelear. El a lo conocía lo suficientemente bien como para saberlo. De ninguna manera iba a dejar que estos dos se salieran con la suya con lo que habían hecho. Si se salía con la suya, huirían antes de que cualquiera de los secuestradores se despertara, pero ¿quién sabía cuánto   tiempo   tomaría   l egar   a   la   cabaña?   ¿Y   se   despertarían   y seguirían? 

Kirk se estiró de espaldas, con Douglas ya roncando. Giró la cabeza para mirar a Hannah y su piel se erizó ante la luz de sus ojos. El a sabía lo que tenía en mente. No había duda de esa mirada. 

No tenía idea del campo minado en el que estaría bailando si lo intentaba. 

No tenía idea de que había un hombre esperando para hundirle una daga. 

Volvió   la   cara   y   volvió   a   mirar   a   Cal   a   los   ojos.   Estaba   furioso, prácticamente morado. El a negó con la cabeza, solo una vez. Aún no era el momento adecuado. 

"Se   está   enfriando   todo   el   tiempo",   observó   Kirk   con   voz entrecortada.   "El   tipo   de   clima   que   hace   que   un   hombre   desee   un cuerpo cálido a su lado". 

"Estoy segura de que Douglas estaría más que feliz de complacerlo", se   burló.   “Ya   se   ha   desmayado.   Ni   siquiera   sabría   que   te   estabas acurrucando ". 

"Cuidado con lo que dices". Pero incluso eso fue arrastrado. No lo hizo

asustarla, especialmente no con Cal esperando a sólo unos metros de distancia. El a no quería que él peleara si podía evitarlo. No le podía pasar nada, tenía que estar a salvo a toda costa. Pero tenerlo al í le dio fuerzas, de todos modos. 

En cuestión de minutos, los ojos de Kirk se habían cerrado. ¿No iban a molestarse siquiera con la pretensión de establecer turnos para vigilar a   sus   prisioneros?   Intercambió   una   mirada   con   Braden,   quien   se encogió de hombros. No había comprensión de estos dos. 

Una   vez   que   Kirk   estaba   roncando,   igualando   el   gruñido   de   oso proveniente   de   Douglas,   Braden   entró   en   acción.   Se   inclinó   hacia adelante y trabajó en la cuerda alrededor de sus tobil os hasta que pudo deslizar   uno   libre,   luego   el   otro.   Niño   inteligente,   inteligente.   Deseó poder darle un abrazo. 

Se   puso   de   pie,   mirando   a   su   alrededor.   Cuando   sus   ojos   se encontraron, el a asintió con la cabeza hacia Cal. Braden se acercó de puntil as a él. Vio cómo Cal lo abrazó con fuerza, se arrodil ó y examinó a su hijo. Braden susurró algo, señalando a los hombres. Cal negó con la cabeza con fuerza y luego la miró. El a se encogió de hombros. ¿Qué más se suponía que debían hacer? 

Los dos salieron de puntil as del escondite de Cal. Su corazón latía lo   suficientemente   fuerte   como   para   alarmarla   un   poco.   Si   el a sobreviviera   a   esto,   sería   un   milagro   menor.   Su   corazón   ya   había pasado por lo suficiente. 

"No me gusta esto", suspiró Cal, arrodil ándose a su lado mientras Braden esperaba justo detrás de él. 

“A  mí tampoco me gusta, pero  ambos están inconscientes. ¿Qué pasa si nos alcanzan y todavía están armados? Braden cree que puede manejarlo ". 

"De ninguna manera. No estamos haciendo eso. No usaré a mi hijo para hacer esto ". Cortó la cuerda de alrededor de sus muñecas, sus tobil os, mirando  a  los secuestradores  todo el tiempo. “Tenemos que

irnos,   ahora.   Tengo   un   cabal o   cojeando   junto   al   arroyo.   No   tomará mucho tiempo l egar a casa ". 

Hogar. Sí, era su casa. Él era su hogar. "Okey. Vamos

lárgate de aquí ”, sonrió, dejando que él la ayudara a ponerse de pie. 

"Mi mi." Kirk se sentó y los miró fijamente. "Que conmovedor reunión. ¿Piensas quitárnoslos, entonces? 

—Vete —gruñó Cal. Ahora era ese otro hombre, el que había visto en la posada. ¿Fue solo una coincidencia que se enfrentara al mismo hombre que antes? 

"No te dejaré", susurró el a, de pie detrás de él. Incluso su postura cambió. Ahora parecía más alto, más ancho, más poderoso. 

"Llévate a Braden", gruñó, apenas girando la cabeza para mirarla. 

"Ahora. Vamos. Si no vengo en unos minutos, sigue la transmisión de regreso ". 

¿Qué   se   suponía   que   el a   hiciera?   Braden   era   demasiado importante, pero también lo era Cal. No podía dejarlo solo con el os dos. 

Resultó que no tenía elección. Kirk usó esta distracción como una oportunidad   para   cargar   hacia   adelante,   lanzándose   hacia   Cal   de cabeza. 

Saltó   fuera   del   camino,   arrojándose   sobre   Braden   con   un   grito mientras los hombres caían al suelo. Kirk echó hacia atrás un enorme puño y lo clavó en la cara de Cal. 

"¡Papá! ¡No!" Braden luchó como un gato montés por soltarse de sus brazos,   pero   el a   lo   sujetó   con   fuerza.   Aunque   el a   también   quería atacar. 

Cal clavó un codo en las costil as de Kirk con la fuerza suficiente para romper al menos una, y Kirk cayó a un lado con un gemido de dolor.   Douglas   apenas   se   estaba   abriendo   camino   hasta   sentarse, frotándose los ojos. 

"¿Qué?" murmuró justo cuando la daga de Cal atravesaba el aire y atravesaba el abdomen de Kirk. La sangre floreció en la parte delantera de su túnica sucia como por arte de magia. 

"¡Ayúdame,  maldita   sea   tu   alma!"   Kirk   rugió  mientras   agarraba  la muñeca de Cal, apretando con fuerza para que soltara la daga. Con el otro puño, Cal golpeó el costado de la cabeza de Kirk, su cara, incluso su cuel o. 

"¡No!"   Hannah   suplicó,   apartando   los   ojos   de   la   pelea   el   tiempo suficiente para suplicarle a Douglas. "¡Por favor! ¡No lo hagas! 

El   tipo   no   sabía   qué   hacer.   ¿Proteger   a   su   pareja   o   dejar   que obtenga lo que se merece? Casi podía escuchar las ruedas girando en su cabeza mientras procesaba lo que estaba pasando frente a él. Para empezar, fue un poco lento en la asimilación, y ahora estaba borracho. 

Mientras   tanto,   Cal   había   luchado   por   ponerse   de   pie,   con   una muñeca todavía en las manos de Kirk. "¿Te gusta golpear a los niños?" 

preguntó,   dándole   una   patada   en   las   costil as.   "¿Y   mujeres?"   Otra patada, otro gemido profundo cuando se rompieron más costil as. Se dijo a sí misma que no debería sentirse complacido con esto, pero no podía ayudar ese poco de orgul o y alivio de que Kirk estaba recibiendo lo que se merecía. 

Hasta que hundió la cabeza en el abdomen de Cal con tanta fuerza que   le   arrancó   el aire  de  los  pulmones. Dejó  caer la   daga,  el metal bril ando a la luz del fuego, mientras Kirk lo agarraba por el cuel o y lo estrel aba contra un árbol. 

"¡No!" gritó, poniéndose de rodil as. 

"¡Papá!" Braden gritó, l orando. 

El a lo miró. Quédate, Braden. No te muevas de este lugar ". Luego se arrastró sobre sus manos y rodil as, luchando para l egar a la daga antes de que Kirk se diera cuenta. Si iba al infierno por lo que estaba a punto de hacer, así tendría que ser. 

Este era Cal, y Cal podía morir, y el a lo amaba. 

Sus dedos se cerraron sobre el mango tal ado en el mismo momento en que un par de pies aparecieron frente a el a. Pies unidos a Douglas. 

El a miró hacia arriba a través del cabel o que colgaba frente a su rostro. "Por favor", suplicó. "Por favor, Douglas". 

Por un momento de infarto, estuvo seguro de que la desarmaría. O

peor. El fuego lo iluminaba a contraluz, haciendo imposible ver su rostro. 

De lo único que era consciente era del sonido de Cal ahogándose. 

Él   se   agachó   y   el a   se   encogió,   preparándose   para   el   golpe   que estaba a punto de dar. 

En cambio, la tomó del brazo y la ayudó a levantarse. El a solo tuvo tiempo de lanzar una mirada de agradecimiento en su dirección antes de atacar a Kirk y hundir la daga en su hombro derecho. 

Funcionó. Soltó a Cal como si fuera una patata caliente, extendió la mano por encima del hombro y se agitó para quitar la daga. Estaba lo suficientemente lejos de su alcance que sus esfuerzos fueron en vano. 

"¡Tú, cosa malvada y viciosa!" rugió, cargando contra el a. 

El a   gritó,   luchando   por   apartarse   del   camino   mientras   Douglas gritaba para que Kirk se detuviera. Lo alcanzó, agarrándolo del brazo, pero Kirk lo empujó con ambas manos y lo envió casi cayendo al fuego. 

"Te mataré", gruñó Kirk. "Después de que tenga lo que quiero de ti". 

Estaba sangrando, roto, pero todavía quedaba lo suficiente en él para hacerle creer que lo decía en serio. El a retrocedió, su mirada pasando de Braden a Douglas ya Cal. 

"¡No!"  Cal luchó  por ponerse   de  pie  y  se  lanzó  hacia  Kirk  desde atrás, agarrando la daga y sacándola antes de clavarla en Kirk con un rugido. 

Eso lo hizo. El hombre cayó de rodil as y luego cayó de costado. Aún tenía los ojos abiertos, pero no vio nada. 

Cal apenas se tomó el tiempo para registrar lo que sucedió antes de volverse hacia Douglas, todavía rugiendo y listo para enfrentarse a un recién l egado. Esta vez, Hannah lo alcanzó antes de que golpeara. "No, no", suplicó. “No, él ayudó. Me ayudó y trató de ayudar de nuevo. Que no vale la pena." 

Cal finalmente se volvió hacia el a, con el pecho agitado, los ojos muy abiertos y salvajes. Tenía un montón de adrenalina bombeando a través   de   él,   lo   sabía,   y   no   estaba   pensando   con   claridad.   Quería sangre. Quería venganza. 

El a presionó una palma contra su pecho. "California. No lo hagas. 

Nos dejará ir, ¿no? 

"Sí, lo haré", Douglas se apresuró a estar de acuerdo. Podrías irte ahora.  Prometo   no   volver  a  hacer  esto  nunca  más.  No  deseo  hacer daño a nadie. Ve rápido." 

El a asintió lentamente, sin dejar de mirar a Cal. "Vamos. Vamos a casa. Nosotros tres." 

Vaciló, todavía, hasta que Braden tiró de su brazo. "Papá, quiero ir a casa". 

Eso lo hizo. Él asintió con la cabeza, sus hombros cayeron mientras comenzaba a volver a sí mismo. Solo se tomó el tiempo para sacar la daga de la espalda de Kirk y enfundarla antes de guiarlos a través de la noche iluminada por la luna hasta el cabal o que los esperaba. 
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"METROalcolm! ¡Han regresado! " Fee vino a la carrera

llorando cuando llegó a ellos. 

Hannah se bajó de la sil a y abrazó a Fee mientras Cal ayudaba a Braden a bajar. "Estamos bien, de verdad", aseguró Hannah a la mujer. 

"No nos hicieron mucho daño". 

"¡Hannah  era  inteligente!"  Braden cantó. "¡El a   sabía  exactamente qué hacer!" Le rodeó las piernas con los brazos y sonrió a su padre. 

Cal   todavía   estaba   un   poco   conmocionado,   todavía   tratando   de volver en sí mismo incluso después de conducir al cabal o castrado por el   bosque   durante   horas.   Faltaba   sólo   una   hora   para   el   amanecer cuando l egaron a Malcolm's, y en todo ese tiempo todavía no se había adaptado del todo a lo que había sucedido. 

Había matado a un hombre para proteger a su hijo ya la mujer que amaba. ¿Una fuerte motivación anuló un crimen como ese? No sabía antes de eso que lo tenía en él. Por otra parte, nunca antes lo habían l evado a ese punto. En el momento, le había parecido natural. Luchaba no solo por su vida, sino por la de el os. 

No había tenido elección. 

La familia Fraser debió haber estado esperando, y todos salieron de la   casa   a   pesar   de   la   hora.   El   niño   hizo   preguntas,   mientras   que Malcolm no hizo más que sonreír como un padre orgul oso antes de extender su mano. 

Cal hizo una mueca. Se había olvidado de lavar la daga mientras se lavaba las manos y la cara en el arroyo. "Oh. Ah…" 

Malcolm miró el arma y Cal preparó una disculpa. Uno que nunca entregó, ya que Malcolm seguía sonriendo. "Si hubieras regresado y la cosa estuviera limpia, me habría decepcionado de ti". 

Luego, Cal l evó a su pequeña familia a la cabaña, que ya no olía a humo. No solo eso, sino que Fee debe haber entrado a limpiar lo que Hannah había dejado. La planta baja nunca se había visto tan bien. 

"Creo   que   voy   a   dormir   durante   al   menos   una   semana",   logró quejarse Hannah antes de bostezar. Mientras tanto, Braden nunca se detuvo   entre   la   puerta   principal   y   las   escaleras.   Tampoco   dijo   una palabra mientras los subía. 

"Hay mucho tiempo para decir todo lo que hay que decir", susurró, y cuando él se volvió hacia el a lucía una sonrisa de complicidad. “Tienen el resto de sus vidas. No te preocupes. Además, vio a su padre luchar por él esta noche ". 

"Me vio matar por él", corrigió Cal con el corazón hundido. "Él nunca me verá de la misma manera". 

“Verá a un hombre que hizo lo que tenía que hacerse. Siempre. Con él en mente, por cierto, todo el tiempo ". El a se hundió en su sil a con un suspiro que sintió en sus huesos. "No quiero volver a hacer eso nunca más". 

"Yo tampoco lo quiero", estuvo de acuerdo. "¿Puedo traerte algo? 

¿Algo para comer o beber? 

"No.   Estoy   pensando   en   la   misma   línea   que   Braden   ”,   confesó. 

"Estoy más cansado que hambriento". 

"Okey. Y por cierto ”, agregó,“ quemaremos esta ropa después de dormir un poco. Puedo ir al pueblo por más ". 

"Eso   sería   maravil oso."   Inhaló   profundamente,   como   si   estuviera lista para ponerse de pie. Pero no pudo manejarlo, ya sea demasiado agotada o demasiado dolorida para hacerlo. 

"Deja que te ayude." La levantó y se quedó al í

con el a, sus manos todavía en sus brazos. Estaba sucia, el olor a sudor seco se adhería a su cabel o, ropa y piel, pero nada de eso importaba. 

El a estaba al í, con él, y él la tocaba. 

No podía dejarlo ir. El a no le pidió que lo hiciera. Eran el os dos, de pie frente a frente, lo que hasta solo unas horas antes había temido que no volvería a suceder. 

Todo lo que se había prometido a sí mismo que diría esta vez, cada ternura y promesa de amor, parecía perdido. Su lengua era gruesa y torpe y no quería seguirle el juego. "Yo ..." comenzó estúpidamente. 

Eres un héroe. ¿Era eso lo que ibas a decir? Él se burló. "Ni siquiera cerca, pero lo sabías". "Lo esperaba". 

"Además, eres   el héroe, la  heroína",  corrigió  con  una  suave   risa. 

“Seguiste a mi hijo al bosque y te atraparon como él. Puede que esté demasiado cansado para hablar de el o en este momento, pero tengo la sensación de que una vez que se abra y comparta historias, aparecerás de   manera   destacada   en   todas   el as.   Lo   mantuviste   a   salvo.   Lo mantuviste esperanzado ". 

“Hice   lo   que   sabía   que   tenía   que   hacerse”,   admitió.   “Él   era   mi responsabilidad y lo dejé vagar. Mantenerme a su lado era lo mínimo que podía hacer ". 

“¿Eso   es   todo   lo   que   te   hizo   buscarlo   y   protegerlo?   ¿Tu responsabilidad hacia él? 

"¿Qué quieres que te diga? Incluso ahora, me estás cuestionando ". 

"No,   no,   no   lo   soy",   tartamudeó,   sacudiendo   la   cabeza   y maldiciéndose a sí mismo en voz baja. “Lo estoy haciendo todo mal. 

Otra vez. ¿Cuándo me daré cuenta de esto? " 

Dejó   que   sus   manos   se   apartaran,   volviéndose   hacia   el a   y dirigiéndose a la puerta. La abrió, respiró hondo que casi se despejó la cabeza. 

Pero no lo suficiente. Estaba perdido en el mar. Bien podría estar al í cabalgando de nuevo, buscando dos agujas en un pajar. 

no sabía nada sobre. 

"¿Qué es lo que realmente quieres decir?" desafió con una voz más fuerte   de   la   que   había   usado   hasta   entonces.   "¿Por   qué   sigues metiéndote en tu propio camino?" 

"No lo sé", suspiró. “No sé por qué esto es tan difícil. No fue difícil cuando   estaba   pensando   en   ti,   mientras   cabalgaba   por   el   bosque. 

Entonces, supe exactamente lo que diría si te tuviera frente a mí de nuevo ". 

"¿Qué   estabas   pensando   en   decir?"   Ahora   era   un   susurro   y   el a estaba más cerca de él que antes. 

"No es justo para ti". Y ese era el meol o del asunto, se dio cuenta. 

Por eso no pudo encontrar las palabras. "No quieres quedarte, y si lo digo ..." 

"¿Sentiría que tengo que hacerlo?" 

"Sí.   Eso   es   todo.   No   estoy   tratando   de atraparte ". “Date la vuelta y mírame. Por favor, Cal ". 

Lo   hizo,   enfrentándose   a   el a   de   nuevo.   Sus   ojos   se   l enaron   de lágrimas. "No quise hacerte daño", dijo, su corazón se apoderó de la culpa. 

"No lo hiciste", se apresuró a responder. “No estoy herido. Estoy un poco triste, tal vez. Y lo siento por ti ". 

"¿Qué? ¿Yo?" 

"No   por   ninguna   razón   que   puedas   pensar",   continuó   con   una sonrisa   temblorosa.   “Lamento   que   tuvieras   la   idea   de   que   no   quiero estar aquí. Quiero decir ... está bien, no quiero exactamente. No te voy a insultar mintiendo. Esta todavía no es mi primera elección de hora o lugar, ¿sabes? " 

"Derecha…?" ¿Cómo se suponía que esto lo haría sentir mejor? “Así que no. No quiero estar aquí, de verdad. Pero ese todavía no es el razón por la que fui a la mujer sabia. Fui porque no sabía si podía seguir aquí contigo, como estaban las cosas. No te pongas tan malhumorado

—añadió rápidamente cuando su pecho se hinchó. "Yo te quería. Quería

más   de   nosotros   de   lo   que   teníamos.   No   sabía   cuánto   tiempo   más podría   seguir   viviendo   como   éramos,   pretendiendo   ser   algo   que   no somos. Cuando miré hacia abajo

barril del resto de mi vida e involucró fingir ser una familia, engañarme a mí mismo para pensar que éramos más de lo que éramos, sentirme cómodo   haciendo   un   hogar   para   ti   aunque   nunca   sería   realmente nuestro hogar ... " 

Su   corazón   se   atascó   en   su   garganta.   ¿Fue   agotamiento?   ¿O

conmoción? ¿Se estaba imaginando esto? "Quieres decir que querías que fuéramos más, y pensaste que nunca sucedería, así que ¿por qué quedarte?" 

"Sí, eso es lo que quiero decir". El a sonrió. "¿Qué pensaste que estaba diciendo?" 

“Perdóname si mi cerebro no funciona tan bien. Montar toda la noche y el día y matar a un tipo hace eso, supongo ". 

"Lo siento", susurró, la sonrisa se desvaneció. “No debería haberlo hecho. No puedo imaginar lo difícil que debe haber sido para ti ... " 

"Lo haría de nuevo", murmuró, interrumpiéndola. "Y otra vez. Todas las noches, si eso es lo que tenía que hacer. Siempre que signifique l evarte a casa ". 

Dio un paso más cerca. “Tú y Braden se han convertido en mi vida. 

Braden, no es una gran sorpresa. Ha sido mi vida desde el momento en que respiró. Antes de eso, cuando supe por primera vez que vendría. 

¿Pero tu? Esa es la verdadera sorpresa ". 

“¿Es una sorpresa tan grande? ¿Soy tan malo? susurró el a mientras él se acercaba, y pudo ver su pulso revoloteando en su garganta. Su corazón se aceleró al igual que el de él. 

“No, pero no eres quien pensaba que eras cuando nos conocimos. 

Dejémoslo ahí ". 

El a asintió. "Aquí igual." 

"¿Cuando no estabas aquí y tuve todo ese tiempo para imaginar lo que podría haber pasado?" 

Él estaba justo frente a el a ahora, y el a le tocó los labios con los dedos para calmarlo. “No tienes que decirlo. Ni siquiera quiero que lo pienses ". 

Él tomó su mano, presionando sus labios contra el a. Incluso esa leve   caricia   envió   relámpagos   a   través   de   él,   hizo   que   su   piel hormigueara. 

y   su   corazón   late   más   fuerte   que   antes.   ¿Estaba   sucediendo   esto realmente?   ¿Se   habían   hecho   realidad   sus   sueños?   "Me   temo   que estoy soñando esto", admitió. 

El a respondió deslizando la otra mano por el costado de su rostro, suave y lentamente. "No es un sueño, a menos que yo también esté soñando", suspiró. Algo parpadeó detrás de sus ojos y sus cejas se juntaron por un instante. “Quiero que sepas que amo a Braden. Lo amo mucho, mucho. Se lo dije al á atrás, en caso de que fuera la última vez que tuviera la oportunidad ". 

Eso fue todo. La última pieza del rompecabezas, el último ladril o de la  pared. Amaba  a  su hijo. Amaban  algo  juntos, tenían  un propósito común. ¿Cómo podría alejarse de esta mujer ahora? 

"Te quiero." Él tomó su rostro entre sus manos. Aún con manchas de suciedad   a  pesar  de   sus  esfuerzos  en   el  arroyo,  todavía   magul ado. 

Seguía siendo la cosa más dulce que veía cada mañana. "Te amo tanto que me duele. Te amo tanto, a veces no sé qué hacer con eso. No sé cómo seguiré respirando ". Le acarició las mejil as, se dejó empapar de su suavidad. La maravil a de el a. El a era una maravil a que caminaba y hablaba. 

"Siento mucho haberte lastimado", susurró, sonriendo y l orando al mismo tiempo. “No era mi intención. Estaba asustado y confundido ". 

"Yo también", admitió. “¿No somos nosotros los que se supone que somos demasiado mayores para eso? ¿No deberíamos ser nosotros los que sepamos expresar estas cosas? " 

"No creo que seamos buenos en eso", suspiró. 

“¿Te vas a ir cuando l egue la luna azul? Lo siento, pero tengo que saberlo ". 

"¿Vendrías conmigo?" 

"Sabes que no puedo". 

El a asintió. Entonces no lo haré. Me quedaré aquí contigo. Siempre me quedaré contigo ". 

"¿Sí?" 

"Sí. Te amo. No solo Braden. Yo también te amo. Mucho. Y

cuando pensé que podría resultar herido o muerto, yo ... " 

Era demasiado tarde para eso, ya que el a estaba en sus brazos y la estaba   besando   con   todo   lo   que   valía.   Justo   cuando   pensaba   que también   estaba   a   punto   de   colapsar   por   el   agotamiento.   Es   curioso cómo ciertas conversaciones tenían la forma de darle a un hombre su segundo aire. 

El a envolvió sus brazos alrededor de sus hombros y se aferró a él, temblando, aunque le devolvió el beso con toda la ardiente pasión que él   sabía   que   poseía.   Pudo   haber   perdido   esto.   Esto   podría   haber terminado antes de que realmente comenzara. 

"Te amo", susurró entre besos. "Mucho. Te amo. Por favor, no me dejes ". 

"Nunca."   El a   se   echó   hacia   atrás,   mirándolo   a   los   ojos.   "Nunca. 

Somos nosotros contra el mundo, ¿verdad? Podemos hacer cualquier cosa juntos. Mira lo lejos que hemos l egado ". 

Había tanta esperanza irradiando de el a, luz y amor y la promesa de un futuro. Un futuro real, no un débil intento de lograrlo. "Imagínese lo lejos que l egaremos", murmuró, tocando su frente con la de el a. "Solo imagina." 

EPÍLOGO

 Un año después

"B



raden! Por última vez, sabes que no debes

vagar lejos." Hannah lo

tomó con firmeza en la mano. "No

vagar." 

"Bien, bien", suspiró, claramente impaciente. Se puso de puntil as, como si fuera más fácil ver por encima de las cabezas de las personas mucho más altas frente a él. "¡Solo quiero ver el barco!" 

"Barco", corrigió Cal con una sonrisa. “Es un barco, y lo verás en abundancia durante mucho tiempo. Seis semanas, al menos ". 

"Seis   semanas."   Hannah   negó   con   la   cabeza,   maravil ándose   de el o. Cuando en los tiempos modernos solo tomaba un par de horas volar de Escocia a América. 

Pero no volaban. Navegaban hacia el Nuevo Mundo, hacia el país que acababa de convertirse en el suyo. La Constitución tenía entonces solo unos años. 

Y su pequeña familia estaba de camino a ese lugar. 

Vendió su relicario para el pasaje, y Cal se aseguró de que los tres tuvieran alojamiento privado a bordo. Sabía que era mejor no esperar mucho y sabía que el viaje sería largo y difícil. 

Por otra parte, habían pasado por dificultades. ¿No es así? 

Tomó la mano de Cal y miró la banda de oro que rodeaba su dedo. 

Había sido su marido durante casi un año. Su marido. Todavía se sentía extraño y nuevo, l amarlo así. Pensando en él de esa manera. 

Pero fue una buena sensación. Del tipo que le acelera la sangre. Su sangre corría ahora, aunque por diferentes razones. El a iba a aprender lo que realmente era navegar a través del Atlántico en el monstruoso barco frente a el os. Se abrieron camino por la línea, con Cal aferrado a sus boletos. 

"¿Estás seguro de que esto fue lo correcto?" preguntó, mirándola con   su   preocupación   habitual.   Siempre   era   él   quien   pensaba demasiado, el cauteloso. El a lo equilibró, habiendo aprendido a vivir de sus instintos hace mucho tiempo. 

“Por supuesto, estoy seguro. Hay oportunidades para nosotros ahí fuera. Además, ”añadió en un susurro. "Quiero verlo. Quiero estar ahí cuando todo suceda ". 

"Yo también", admitió con una sonrisa casi infantil. “Todas las cosas sobre las que solo leemos. Todavía no puedo entenderlo ". 

"Tienes seis semanas para acostumbrarte". Fue recompensada con un beso en la punta de la nariz. 

"¿Te   mareas   en   el   mar?"   Preguntó   Braden,   mirándolos   a   ambos como si acabara de considerar esto. 

"Nunca antes lo había hecho", respondió, "aunque no estaba en un barco como este". 

"Lo mismo ocurre," Cal se encogió de hombros. "No creo que sea una navegación fácil, pero es ..." 

"Y aventura", sonrió Braden. "Una nueva aventura". "Así es." El a le despeinó el pelo. “Una gran y nueva aventura. 

Donde nos apoyaremos el uno al otro, como siempre lo hacemos. 

¿Derecha?" 

"Derecha." 

Se volvió hacia su esposo y no le sorprendió la mirada de orgul o y afecto que mostraba cuando observaba a su hijo. "Hay

nos espera otra aventura —susurró. 

"¿Mmm?" Él miró en su dirección, distraído. 

“Otra   aventura.   Será   la   primera   vez   para   mí,   aunque   ya   lo   has pasado antes ". 

Esperó, conteniendo la respiración, hasta que empezó a hundirse. 

Sabía que así era, ya que su rostro se aflojó un poco a la vez hasta que su boca quedó abierta. "¿Hablas en serio?" 

"Sí." 

Él se echó a reír, atrayéndola en un abrazo incluso en medio de la fila que se movía lentamente. "¿Por qué no me lo dijiste?" 

"¡Te lo digo ahora!" el a rió. Sabía que él sería feliz, pero saber algo era diferente a verlo y oírlo. 

"Esperar."   Se   apartó,   frunciendo   el   ceño   ahora.   "¿Es   seguro? 

¿Deberías   viajar?   Tocó   con   una   mano   su   estómago   todavía   plano. 

"Quiero decir, ¿qué tan lejos ...?" 

“Solo   un   par   de   meses.   Muy   temprano.   Estoy   sano   y   fuerte,   y debería   estar   bien   ".   El a   cubrió   su   mano   con   la   suya.   Pero   quería decirte antes de que empezáramos. Nuestro bebé nacerá en Estados Unidos ". 

"¿Se enteró que?" —Preguntó Cal a Braden, radiante. "Vas a ser un hermano mayor". 

Braden los miró boquiabierto. "No sé si puedo manejar todo esto de una vez", gimió, sosteniendo su cabeza como si le doliera. 

Cal y Hannah se rieron, abrazándose fuertemente como lo habían estado haciendo durante el último año. Y de la forma en que pretendían hacerlo durante muchos, muchos años por venir. 

"Vamos", Cal sonrió, tomando la mano de su hijo. Su hijo. "El nuevo mundo espera". 

¡Espero que hayas disfrutado de Calum! 
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